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] p r L estudio de la Historia^ cualquiera 
que sea el hecho que tratemos de 

analizar^ tiene importancia suma para to­
dos los hombres. Y si este estudio se basa 
en el conocimiento de aquellos de nues­
tros antepasados que más se han dis­
tinguido en el cultivo de las ciencias, 
las artes ó las armas, el interés sube de 
punto y aún es mucho mayor, si nos une 
á ellos comunidad de casta, que nos hace 
ver en sus hechos algo suyo y nuestro, 
que apenas vislumbrará por vagos atisbos 
quien no esté ligado á ellos con tan es­
trechos lazos. 
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Nace también este interés de la impor­
tancia que encierra su estudio, por ser 
la humanidad de hoy, continuación de la 
de ayer; por ser la generación presente 
secuela de las que le precedieron en su 
rápida carrera por esta vida, por ser asi 
mismo los hechos que al presente se es­
tán realizando, consecuencia en parte, 
de los que llevaron a cabo nuestros an­
tepasados y causa á su vez y como ger­
men de los que se realizarán después de 
nosotros; porque si bien es cierto que es 
muy vasto el campo de operaciones que 
le ofrece á la humana inteligencia el cul­
tivo de las importantísimas ramas del 
saber, y en virtud de su libre albedrío, 
puede inclinarse á seguir determinadas 
escuelas, á defender teorías nuevas con 
arreglo á los dictados de la razón y á los 
impulsos de su convencimiento, no lo es 
menos, que los acontecimientos pasados 
influyen poderosamente en nuestro co­
razón é impresionando nuestra alma, nos 
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indican el derrotero que hemos de seguir, 
sembrando la semilla que después ha de 
fructificar, y cuyos frutos nos han de dar, 
la consecución del más preciado de los 
fines en esta vida, cual es, el de ser úti­
les á nuestros semejantes, dándoles faci­
lidades para conocer aquellos hechos 
más extraordinarios de sus inmediatos 
ascendientes, cuyo influjo hácia nosotros 
no ha podido hacer desmerecer mucho 
la acción destructora del tiempo. 

Al hacer estas ligeras reflexiones sobre 
los trabajos que acaba de dar á la publi­
cidad mi buen amigo Juan Lasso de la 
Vega, muéveme tan sólo la consideración 
de justificar los temas elegidos, aún 
cuando por su importancia quedan debi­
damente justificados, y tributar un elo­
gio, no al genio, puesto que en estas 
obras no se trata de adquirir un nombre 
que pase á la Historia para allí acreditar 
su inmortalidad y aspirar á los home­
najes de las generaciones sucesivas; pero 



si al hombre estudioso, que deseando 
contribuir con su granito de arena á 
echar los cimientos del edificio intelec­
tual que se trata de levantar, rebusca, 
desmenuza y prepara unas cuartillas, que 
luego lleva á la imprenta, para que sir­
van de base á tantos millares de inteli­
gencias que, con pretensiones de hiaber 
doblado la cuesta en el estudio de las im­
portantísimas cuestiones sociales, hoy de 
palpitante actualidad y de capital tras­
cendencia, son campos yermos en los 
que no puede fructificar ia semilla sin 
una excelente y adecuada preparación. 

En lo que no ha estado acertado mi 
excelente amigo ha sido, en la elección 
de mi huáiilde persona para poner un 
Prólogo á los trabajos que acaba de dar 
á la luz pública. 

Si hubiera requerido mi concurso so­
licitando mi competencia ó mi nombre, 
hubiérame dado un pretexto justificadí­
simo para declinar tan honroso encargo» 



v n 

beneficiándose con ello á si mismo y á 
los lectores, pero ha invocado la amistad^ 
y ante tal distinción véome precisado, en 
un acto de justa reciprocidad, á aceptar 
tan inmerecido honor, aunque con ello 
cometa la inmodestia de estampar mi 
firma, allí, en donde, pudiera haber figu­
rado otra, de las muchas ilustres, con 
cuyo concurso cuenta y que hubiera lle­
nado su cometido á completa satisfacción 
del cronista. 

Ni el largo plazo que. se me concedió 
para preparar estas páginas, ni el buen 
deseo que me animaba de salir airoso de 
este trance, han podido desvanecer mis 
temores, porque próximo el vencimiento, 
me encuentro con las mismas dudas que 
antes y con ¡a premura del tiempo para 
cumplir la deuda contraída; así que, he 
de salir del apuro lo más sencillamente 
que pueda, que no será tanto como qui­
siera hacerlo. 

Estas líneas no son, no pueden ser de 



crítica. Hay escritores para la dritica y 
hay quienes escriben para el pueblo. E l 
nombre de ios primeros pasa de genera­
ción en generación á colocarse entre los 
de gran fama, si han sabido granjearse 
las simpatías de los críticos de cartel. 
A los segundos se les quiere y siente. 

A estos últimos pertenece mi querido 
amigo. Su libro, modesto en apariencia 
y grande en el fondoy no está escrito 
para lanzarlo á la especulación del pú­
blico paciente que tiene que soportar á 
diario engendros del peor gusto literario, 
precedidos del ruido que la fama les pre 
gona con sus cien trompas. 

Antes de mezclar entre estos su nom­
bre, ha preferido adoptar otro eistema, 
si bien más sencillo, de resultados más 
prácticos. 

^fájanos ilustres, es un trabajo que 
el señor Lasso de la Vega preparó para 
el certamen Científico-Literario-Pedagó­
gico, dedicado al eximio riojano, Excelen-
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tísimo Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta, 
por la Sociedad del Fomento de la Ins­
trucción Popular de Alberite (Logroño) 
y que tuvo lugar el día 10 de septiembre 
del año 1900. 

Fué el único trabaio que se presentó 
sobre este tema> y no obstante, el Con­
curso se declaró desierto, porque los se­
ñores que componían el JuradOj segün 
manifestación hecha al interesado, que^ 
rían ver nombres desconocidos hasta la 
fecha; ingeniosa invención que no se le 
ocurrió al autor para hacer más intere­
sante su crónica, haciendo desfilar per­
sonajes creados por una atrevida imagi­
nación. 

Por un lado lo pesados que se hacen 
estos trabajos presentando muchos nom-. 
bres de riojanos distinguidos, y por otro 
lado la escrupulosidad del autor de no 
ser demasiado benigno haciendo pasar 
por ilustres, á quienes tan sólo han so­
bresalido por su entusiasmo hácia la tie> 



rra que Ies vió nacer, ha hecho que entre 
tantos, haya escogido sesenta y seis de 
aquellos que, á su juicio, más han con­
tribuido á elevar el buen nombre de la 
Rioja. 

J îojarjos ilusfres, más que para un 
Certamen, está escrito para servir de 
consulta á cuantos estiman en algo la 
historia de aquellos de sus paisanos que 
más han descollado en el estudio de las 
letras, las ciencias, las artes, la guerra, 
etc., etc. 

Si como españoles, nos sentimos orgu­
llosos de cantar las glorias de nuestras 
estrellas de primera magnitud, haciendo-
las pasar á las generaciones venideras 
en todo su esplendor, para que no se nos 
tache de haber vivido una vida de simple 
vegetación, como parte alícuota de ese 
todo que se llama Patria, es muy natural 
que particularizemos, señalando con grue­
sos caracteres aquellos nombres que han 
alido de nuestra propia casa, de nuestra 
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familia, haciendo de este modo impere­
cedera su memoria. 

Lasso de la Vega ha querido dar á las 
cajas este trabajo sin añadir ni quitar una 
letra al original que envió al Jurado, y 
tan sólo ha añadido una nota, haciendo 
constar la fecha del fallecimiento del 
ilustre hombre público Excmo. Sr. Don 
Práxedes Mateo Sagasta, por ser á quien 
se dedicaba el Certamen. 

De ahí pues, que no aparezcan otros 
riojanos que con posterioridad se han 
hecho acreedores á figurar entre la lista 
de los ilustres. 

€siudio hisfórico-critico del So-
cfcr/fsnjo, es otro de los trabajos que 
figuran en este libro y que fué presen­
tado por el Sr. Lasso de la Vega en los 
Juegos Florales dedicados al ilustre pa­
tricio Sr, Sagasta, con motivo de la 
inauguración del edificio destinado á Ins­
tituto provincial de Logroño, el día 21 de 
septiembre de 1900, 
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Las escabrosidades que presenta este 
tema, hoy de palpitante actualidad, y 
que está llamado á causar una verda­
dera revolución á medida que se van 
extendiendo y propagando estas ideas, 
ha sabido salvarlas su autor, concretán­
dose á hacer un resumen de las teorías 
expuestas por sus más esforzados cam­
peones, resultando la obra en conjunto 
de utilidad suma para todos aquellos 
que no conocen á fondo lo que es el 
socialismo actual, y muy particular­
mente, para los que por su condición de 
obreros se ven arrastrados hacia ese 
campo, desconociendo en absoluto cuales 
sean los principios en que se inspira. 

Conformes hoy todos los sociólogos 
en la cuestión de hecho con las teorías 
socialistas, no obstante discrepan los 
más, los que no miran el asunto apasio­
nadamente, ni mucho menos bajo el pun­
to de vista del lucro ó de adquirir una 
posición, en la cuestión de principios. 
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Para todos es muy conveniente cono­
cer las opiniones de ios muchos pensado­
res, que ha î dedicado sus energías á es­
cribir sobre este tema, y entresecando 
y comparando unas opiniones y otras, se 
viene en consecuencia de que en vez de 
difundir y vigorizar la propiedad par­
ticular, se trata de destruirla, siguiendo 
la corriente socialista; que se quiere des­
poseer al individuo de sus derechos 
naturales, concentrándolos en poder del 
Estado; que se trata de borrar todo prin­
cipio de autoridad, desigualdad social y 
todo orden, mediante la lucha de clases; 
que todos trabajemos para todos y nadie 
para si mismo y otras mil engañosas 
esperanzas, que dichas en lenguaje flo­
rido, arraigan en las masas, preparando 
una juventud que no tardará en caer en 
las redes del anarquismo, que tantos 
eitragos hace en la Sociedad. 

L a s eprridas de toros, es el tercer 
trabajo de este librito y que sirvió de 
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tema á su autor para la Conferencia 
mensual celebrada en la «Colonia Na­
varra» de Logroño el día 28 de junio de 
1905, de la que es Vicepresidente. 

Su doble carácter de aficionado y crí­
tico taurino, hace que resulte amena é 
instructiva su obra, la que mereció mu­
chos aplausos de sus paisanos y segura­
mente ha de ser acogida con agrado por 
sus lectores. 

Si con ella no resuelve ningún proble­
ma de vital interés para la buena mar­
cha de la Sociedad, como que todo lo 
que se escribe no ha de llevar exclusiva­
mente ese fin, porque algún esparcimien­
to hay que buscar al espíritu, defiende 
un espectáculo de carácter nacional, 
muy combatido por propios y extraños, 
y aduce pruebas y saca consecuencias 
en pró de sus asertos para borrar esa 
mala impresión que pueden llevar á los 
ánimos sensibles, quienes la presentan 



XV 

como el prototipo de la barbarie y el 
salvajismo. 

El último de los trabajos es la Memo­
ria que el señor Lasso de la Vega, leyó 
en 1.° de abril de 1897 en la Escuela Su­
perior de Comercio de Barcelona, para 
obtener el título de Profesor Mercantil. 

oCVw máquinas de vapor y su fn-
f/ue/jcta en el comercio, es la obra 
que mereció la aprobación del docto Tri ­
bunal; es de utilidad práctica, aun cuan­
do los años, transcurridos desde aquella 
fecha hayan hecho variar las cifras, para 
todos aquellos que siguen con interés el 
desarrollo de la industria, y para com­
parar el movimiento de los pueblos que 
más se esfuerzan en ponerse á la altura 
de la moderna civilización. 

Hecho ya el resumen, y antes de poner 
fin á estas líneas, he de permitirme hacer 
á mi excelente amigo algunas reflexiones 
acerca de la recompensa que reciben 
muchos trabajos, por parte del público, 
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que no se detiene á meditar lo que es un 
libro desde antes de que su autor haya 
llenado la primera cuartilla. 

Aparte de las muchas divisiones que 
se pueden hacer de los fines propuestos 
por los que se dedican á escribir para el 
público, voy á fijarme en dos solamente: 
de los que escriben para ilustrar y de los 
que escriben para entretener. 

Los primeros trasladan al papel en 
frase correcta y seria el fruto de los co • 
nocimientos que han adquirido después 
de largas veladas de estudio; en comuni­
cación constante con los hombres de 
ciencia, y al presentar su trabajo muy 
meditado y corregido hasta en su más 
minuciosos detalles, á la pública opinión 
que ha de ejercer de censora, comienzan 
á recorrer el calvario, mucho más peno­
so que el emprendido al intentar cono­
cer la causa por sus efectos, la solución 
de un poblema ó el ergo de una dificul­
tad. 
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Todos sus entusiasmos y buenos de­
seos se ven estrellados muy pronto, ante 
el indiferentismo de la generalidad de los 
lectores, que si no se conforman tan solo 
con leer el título de la obra, á lo más 
leen, muy de prisa, los primeros párrafos 
para volverla á cerrar porque no se ha­
llan con fuerzas para digerir una fuerte 
alimentación intelectual. 

Los que cultivan el género festivo, no 
dejarán nada digno de pasar á ía historia, 
no ayudarán á hacer más sólida la ilus­
tración de la sociedad, pero con su agu­
deza de ingenio se crean sus lectores, y 
se hacen populares y se agotan sus edi­
ciones, que es el fin que se proponen al­
canzar. 

No le importe pues, á mi buen amigo, 
la indiferencia de ciertos lectores á todo 
lo que sea trabajos serios y razonados, y 
puesto que se ha propuesto hacer un en­
sayo nada más al dar á la publicidad, 
estos trabajitos, sírvale de estimulo para 



x f i n 

empezar con nuevos bríos, el que hará 
un bien incalculable, para los que quie­
ran aprovecharse, divulgando por medio 
del libro todo aquello que crea conve­
niente para preparar una buena base de 
cultura y progresa, tan necesitada en 
estos tiempos. 

Si al proponerse dedicar todos sus 
entusiasmos á la literatura, sigue la co­
rriente moderna de aquellos que, estando 
incapacitados para raciocinar, porque 
sus cerebros no han recibido la alimen­
tación necesaria, pasan la vida diciendo 
vaciedades en periodos ampulosos y fal­
tos de lógica y hasta de sentido común, 
pero bien presentados y redondeados 
para servirlos con está capa engañosa 
como manjar delicado al mercado públi-
co, rompa la pluma y no se moleste en 
consultar y en escribir. 

Antes se ganaba el nombre peleando 
por la Patria ó haciendo un gran bien á 
la sociedad por medio de la ciencia ó las 
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artes; hoy se gana escribiendo un libro, 
un folleto ó un periódico á la moderna, 
ó lo que es igual, hiriendo los sentimien­
tos más delicados del hombre, turbando 
la paz de las familias y arrastrando á la 
opinión hacia un ideal que tiene tanto de 
irrealizable como de estúpido, producto 
de imaginaciones soñadoras, de espíritus 
de contradicción, de escépticos capticho-
sos, ayunos completamente de lógica) 
pero muy amigos de evolucionar en el 
sentido de que se vuelvan las cosas del 
lado contrario de su ser natural para 
aprovecharse de esta confusión. 

Huyendo de las escabrosidades de este 
camino, hay otros buenos que emprender. 

Mucho puede ganarse ante el pueblo, 
convenciéndole, de que solo puede cifrar 
sus esperanzas en el mejoramiento de 
nuestro suelo, hoy tan abandonado por 
distraer el tiempo en esas luchas inútiles 
y perniciosas. 

Si en vez de estrujar el cerebro los 



pensadores del día para fabricar discur­
sos de gran aparato literario por su for­
ma, que les sirvan de escabel para a l ­
canzar un puesto sobre el nivel ordinario 
en que viven y se desarrollan los demás 
mortales, lo hicieran en el sentido más 
humanitario de educar é instruir á la ma­
sa ignorante que todo lo absorbe, deján­
dose de floreos inoportunos, las más de 
las veces, para descender hasta el alcan­
ce del que no puede ingerir tanta retóri­
ca, sin sufrir una indigestión siempre 
muy peligrosa, se remediaría en muy 
poco tiempo ese grave mal que hoy azota 
á la sociedad, cual es el de la falta abso­
luta de instrucción y educación, y por lo 
tanto demasiada incultura, que se quiere 
combatir con grandes arrestos literarios 
entre los que van envueltas doctrinas 
muy gratas á la vista, pero que si por 
todos pudiesen ser analizadas con verda­
dero conocimiento de causa, no se daría 
el caso tan frecuente de ver á tanto es-
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critor y orador improvisados echar su 
cuarto á espadas, afirmando ó negando 
por sí y ante sí, en cuestiones tan abs­
tractas, que sólo un claro criterio y un 
estudio largo y detenido puede interpre­
tar con probabilidades de acierto. 

No puede llegarse á las reconditeces 
de un problema tan complejo como es el 
de la sociedad, sin conocer antes con de­
talles las bases en que se asienta, las ca­
pas exteriores que la forman, y el fin que 
debe perseguir para cumplir la misión 
que está llamado á desempeñar. 

A un pueblo que se considera falto de 
ilustración, pretender levantarlo de su 
lamentable estado con muchas figuras re­
tóricas y frases de Ateneo, es como in­
tentar devolver las fuerzas á un enfermo 
atacado de una debilidad extrema con 
alimentos que exijan gran fuerza diges­
tiva. 

Reconocida por todos la ignorancia 
que aprisiona hoy á la mayoría de las 
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inteligencias, y por otra parte la labor de 
los llamados intelectuales que tan solo 
se ocupan de lanzar p a l a b r a s al aire, 
para que, trasmitidas por las hondas so­
noras, hieran dulcemente los oidos del 
auditorio, arrancándole un aplauso, que 
vaya á satisfacer su corazón ávido de 
estas emociones de galería; palabras que 
el viento barre con grandísima velocidad 
porque el peso de sus razonamientos no 
es suficiente á contrarrestar la resisten­
cia que le opone el espacio para descen­
der á las inteligencias de los oyentes, 
donde debieran arraigár y aumentar el 
caudal de sus conocimientos: reconocido 
todo esto, y vista la inutilidad, casi siem­
pre, de estos floreos retóricos, hablar á 
las masas, escribir para las masas, en 
lenguaje sencillo y claro al alcance del 
grado de instrucción en que se hallen los 
lectores á quienes vaya dirigido el escri­
to, sin pretensiones, y guiado tan sólo 
con el fin único y exclusivo de alimen-
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tar cerebros debilitados y prepararlos 
para la adquisición de conocimientos su­
periores, es, lo que mayores frutos ha de 
dar y con lo que mayores resultados 
prácticos se ha de obtener. 

No está pues el mérito en los que ma­
nejan con elegancia la pluma, sino en los 
que saben sacarle mayor producto, ha­
ciendo arraigár sus doctrinas ó princi­
pios en terrenos adecuados sin producir 
aquellos efectos que, á no dudarlo, en la 
mente de todos cuantos cultivan las le­
tras se pretende conseguir. 

No estaba en mi ánimo ser tan exten­
so en este Prólogo y no sé si habré cum­
plido el encargo que se me confiriera, á 
satisfacción del cronista. 

Honrado por la amistad que me une á 
D. Juan Lasso de la Vega, con tal difícil 
encargo, he procurado complacer sus de­
seos de la mejor manera posible, sin que 
para ello haya sido obstáculo el tener 
en cuenta lo difícil de la misión que se 
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me confiara y el ser éste el primer traba 
jo de esta índole que vé la publicidad. 

Al mismo tiempo que le deseo mucha 
constancia en los buenos propósitos que 
le animan de seguir trabajando para re­
copilar sus conocimientos en obritas úti­
les y provechosas ruégele muy encareci­
damente, disimule los muchos defectos 
que en estas líneas h a b r á notado; no 
viendo en ellas más que el reconocimien­
to por esta distinción y el buen deseo de 
elogiar cual merece su obra. 

J e s ú s J u a s u é n U r r e a . 

Logroño, 1.° diciembre 1906. 
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Costumbre inve te rada es, que a l presentar 

u n t rabajo de cualquier í n d o l e que sea, se p ida 

al j u r a d o que lo j u z g a , aquella benevolencia 

t a n necesaria a l au to r , pa ra que d i sminuyendo 

la cor tedad de é s t e se aumente a l mismo t iempo 

su capacidad é i n t e l i g e n c i a . Pues b i en , h u y e n ­

do de esa a n t i g u a cos tumbre , solo h a r é cons­

ta r , que y o d e s e a r í a que m i t raba jo pueda 

compet i r con lo mejor que sobre el mismo tema 

se presente á este cer tamen para de este 

modo cobrar nuevos j poderosos b r í o s que 

neu t r a l i cen y dominen mis escasos á n i m o s . Y 

para poner fin á este cor to p r e á m b u l o y e n t r a r 

en ma te r i a , debo man i fe s t a r l a s a t i s f a c c i ó n 

que exper imento a l considerar que este peque­

ñ o estudio que he hecho va á ser l e ido y j u z ­

gado por i n d i v i d u o s t a n e rud i tos y j u s t o s como 

los Sres. que componen este Ju rado . 



S i todas las p rov inc ias de E s p a ñ a h a n t e ­

n i d o hombres c é l e b r e s , creo que una de las que 

ocupen el p r i m e r l u g a r s e r á la p r o v i n c i a de 

L o g r o ñ o . En t r e el s i n n ú m e r o de Rio]anos 

i lus t res y el qu« ocupa el p r i m e r l uga r , por o r ­

den c r o n o l ó g i c o se h a l l a J f i arco f a b i o Quirj~ 

f i l iano, nacido en Ca lahor ra el a ñ o 42 de l a era 

c r i s t i a n a , h o n r a de l a t oga r o m a n a , pues v i ­

v ió desde sus p r imeros a ñ o s en Roma donde 

t u v o una c á t e d r a p ú b l i c a de elocuencia forense 

que d e s e m p e ñ ó por espacio de ve i n t e a ñ o s , en 

l a cual cu r sa ron todos los j ó v e n e s que s e g u í a » 

esta ca r re ra . E s c r i b i ó var ias obras, ent re ellas 

la t i t u l a d a " I n s t i t u c i o n e s O r a t o r i a s , , obra 

que p e r m a n e c i ó ignorada hasta que Peggio l a 

s a c ó de la a b a d í a de San Gal en 1415, s iendo 

poco d e s p u é s t r aduc ida en todos los id iomas 

europeos. M u r i ó Q u i n t i l i a n o el a ñ o 117. 

Sfo . 3>onjinffo de S í / o s , n a t u r a l de C a ñ a s , 

n a c i ó el a ñ o 1300. Era d e s d e n t é de f a m i l i a 

d i s t i n g u i d a , se o r d e n ó de sarcedote y h u y ó á 

u n desierto donde p e r m a n e c i ó a ñ o y medio . 

Cuando v o l v i ó t o m ó el h a b i t o de re l ig ioso en 

San M i l l á n , siendo m á s tarde p r i o r del m i smo , 

t r a s l a d ó s e á Burgos y luego se r e t i r ó a l m o ­

nas ter io de Si los, de donde le viene ese n o m ­

bre, siendo abad del mismo por espacio de 38 



a ñ o s , y m u r i ó el 20 de d ic iembre de 1073. E l 

papa U r b a n o V I le co locó en el c a t á l o g o de 

los santos. 

i ) , j f f l fonso V I H de C a s t i l l a , n a c i ó en 

N á j e r a el 11 de nov iembre de 1157. V e i n t e 

a ñ o s d e s p u é s , arrancaba á los moros l a plaza 

de Cuenca, donde puso s i l l a episcopal y g r a n 

n ú m e r o de cas t i l los y fortalezas. F u n d ó l a 

c a t e d r a l y la ciudad de Plasencia, el i n s igne 

monaster io de las Huelgas de Burgos , l a u n i ­

vers idad de Fa lenc ia , p r i m e r cent ro de ense­

ñ a n z a superior que hubo en E s p a ñ a , y que 

h o n r a r á para siempre su m e m o r i a . R e p i t i ó de 

t i empo en t iempo sus v i c to r iosas expediciones 

con t ra los moros , y si una vez debido a l a i s la ­

mien to en que lo dejaron, fué vencido en A l a r -

eos, t o m ó por si mismo la r evancha con l a 

g r a n j o r n a d a de las Navas de Tolosa, donde 

s a l v ó e l es tandar te de l a Cruz, y lo t r e m o l ó 

sobre los c a d á v e r e s de ve in te m i l sectarios del 

profeta . T e r m i n ó sus d í a s en 1214, dejando en 

nues t ra h i s t o r i a u n recuerdo imperecedero de 

sus v i r t u d e s y proezas. 

2>. Qonza lo T¡erceo , n a c i ó en Berceo el 

a ñ o 1198. F u é c l é r i g o del mismo pueblo y uno 

de los m á s a n t i g u o s poetas e s p a ñ o l e s . Sus 

obras son muchas, y en t re los poemas: " M ü a -



— 6 — 

g r o s de N u e s t r a S e ñ o r a „ " L a v i d a de S a n t a 

O c i a » " E l m a r t i r i o de S a n L o r e n z o » " D e l ó s 

s i g n o s que a p a r e c e r á n e l d í a d e l j u i c i o „ " E l 

s a c r i f i c i o de l a m i s a , e t c . „ 

7{ui J f í a z de Q a o n a , n a c i ó en L o g r o ñ o hac ia 

el a ñ o 1305. Valeroso c a p i t á n , n a c i ó en L o ­

g r o ñ o . Cuando los navar ros capitaneados por 

el conde de Fox , a taca ron l a c iudad , en 1335. 

Gaona con solo dos soldados y á l a sa l ida del 

puente sobre el Ebro, de tuvo a l enemigo lo su­

ficiente para protejer la r e t i r ada y cor ta r u n 

arco del puente. U n a vez hecho esto y a l que-

rer f ranquear la cor tadura , c a y ó con su caballo 

al r í o , pereciendo ahogado en el l l amado pozo 

de Rodr igo , cuyo pun to y a no se conoce por 

no haber s e ñ a l que lo p e r p e t ú e . 

2>. ytr^tonio de JUeíva, famoso general que 

l levaba e l sobrenombre de " E l h é r o e r i o j a n o » 

n a c i ó en L e i v a en 1484. I n g r e s ó en las a rmas 

para pelear con t r a los rebeldes de las A l p u j a -

r ras ; c o n t i n u ó sus c a m p a ñ a s en Ñ a p ó l e s á las 

ó r d e n e s del Gran C a p i t á n d i s t i n g i é n d o s e en 

todas las batal las y m u y especialmente en l a 

de Raveua, donde fué he r ido ; M u r i ó á los 59 

a ñ o s , habiendo ob ten ido los t í t u l o s de p r í n c i p e 

de A s c o l i , m a r q u é s de Stela, y conde de Mouza 

3>. jffnfonio ¿ ( o n c a l a , n a c i ó en Y a n g u a s 
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en 1484. Siendo j o v e n a b a n d o n ó su pueblo 

para es tudiar en l a u n i v e r s i d a d de Salamanca 

donde e s t u d i ó filosofía y lenguas or ientales . 

F u é su maestro de g r a m á t i c a el c é l e b r e D . A n ­

t o n i o de Nebr i j a . U n a vez t e r m i n a d a la ca­

r r e ra e c l e s i á s t i c a , y merced á ser reputado 

como uno de los mejores t e ó l o g o s , fué precep­

to r del p r í n c i p e de E s p a ñ a , h i j o de Carlos V . 

F u é c a n ó n i g o de las catedrales de A v i l a y 

Calahorra . E s c r i b i ó muchas obras, entre e l las : 

" G r a m a t i c c e p r o p e g n i a „ " C o m e n t a r i o s a l 

l i b r o d e l G é n e s i s „ * T r a t a d o sobre los d i e z ­

m o s „ etc. , etc. M u r i ó este sabio el 2 de sep­

t iembre de 1565, siendo en te r rado en l a ig les ia 

m a y o r de A v i l a . 

f r . p e d r o d e l C a m p o , n a c i ó en Sorzano el 

a ñ o 1494. S o l i c i t ó por dos veces su ingreso en 

el conven to de N a v a r r e t e , y como no le a d m i ­

t i e r an , d i r i g i ó s e en p e r e g r i n a c i ó n a l monas te -

t e r io de Monser ra t y en el convento de J e s ú s , 

en Barcelona, v i s t i ó el h a b i t o franciscano y 

m u r i ó el a ñ o 1593, siendo considerado como 

santo. En este convento se conserva i n c o ­

r r u p t a su mano derecha que con a u t o r i z a c i ó n 

del pon t í f i c e fué sacada de su sepulcro. 

J ) . Sar jcho X o n d o ñ o , n a c i ó en H o r m i l l a 

hac ia el a ñ o de 1500. Valeroso general q u » 
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formando par te del e j é r c i t o del Duque de A l b a , 

h i zo en Flandes una c a m p a ñ a b r i l l a n t í s i m a . 

E l conde Cleonar dice de este i l u s t r e r io j ano ; 

fué siempre u n of ic ia l severo, amante de la 

d i sc ip l ina y m á s propio pa ra e x c i t a r con su 

ejemplo que con sus pa labras á las acciones 

arr iesgadas. 

E s c r i b i ó a lgunas obras, ent re las que c i t a r é : 

" A r t e m i l i t a r , , y D i s c u r s o sobre r e d u c i r l a 

d i s c i p l i n a m i l i t a r a l m e j o r y a n t i g u o es tado 

J / m o . y 7{mo. S r j ) . f r a n c i s c o Jtfetrjrique 

i e J C a r a , n a c i ó el a ñ o 1503 en N á j e r a , y por 

v o l u n t a d expresa de su padre a l m o r i r , fué 

dest inado á l a carrera e c l e s i á s t i c a . A los 26 

a ñ o s de edad, era c a p e l l á n m a y o r de Granada 

y del emperador Carlos V en c u y a c o m p a ñ í a y 

se rv ic io p a s ó á I t a l i a , y cuando la conqu i s ta 

de A r g e l fué de embajador ante el Rey de 

F ranc ia Franc i sco I . F u é obispo de Orense, 

Salamanca y S i g ü e n z a . M u r i ó en Toledo e l 11 

de noviembre de 1560, siendo enter rado en l a 

ig les ia de San Juan de los Reyes. 

i ) . J u a n -perriández J V a v a r r e t e , n a c i ó en 

L o g r o ñ o en 1526. N o contaba a ú n t res a ñ o s 

de edad, cuando t u v o una enfermedad que le 

p r i v ó del oido y de l a palabra. Sus padres a l 

ver la d i s p o s i c i ó n que t e n í a para el d i b u j o , 1» 



l l e v a r o n a l monaster io de la Es t re l l a , donde 

a d q u i r i ó las pr imeras nociones, m á s ta rde en 

Roma, Venecia , M i l á n , F lorenc ia y N á p o l e s 

l o g r ó su per fecc ionamiento bajo la d i r e c c i ó n 

de l c é l e b r e T i c i a n o . A su regreso á E s p a ñ a 

é p o c a en l a que se c o n s t r u í a el Escor ia l , se 

p r e s e n t ó a l l í para dejar imperecederos recuer­

dos de su p ince l , obteniendo el n o m b r a m i e n t o 

de p i n t o r de l Rey. E l 28 de marzo de 1579 m u ­

r i ó en Toledo dejando mandas para var ios 

conventos y asi los. Su cuerpo fué sepultado a l 

p i ó del a l t a r m a y o r del convento de l a Es t r e l l a . 

Se le ha l l a m a d o E l T i c i a n o E s p a ñ o l , y 

e l s i n n ú m e r o de sus obras pueden verse en 

Cean Bermudez, que h a t e n i d o l a paciencia de 

ano t a r l a s u n a por una . 

f r . J$alfasctr j G l v a r * z , n a c i ó en C e r v e r » 

de l R í o A l h a m a el 17 de m a y o 1533. E n t r ó en 

l a C o m p a ñ í a de J e s ú s á los 22 a ñ o s , y demos­

t r ó v a s t í s i m o s conocimientos , g r a n piedad é 

i n f a t i g a b l e celo. F u é confesor de S ta . Teresa 

de J e s ú s en A v i l a y m u r i ó en Belmonte en 

1580. E s c r i b i ó var ias obras, ent re ellas l a p r i n ­

c ipa l f u é : " R e l a t i o de m o d o suoe o r a t i o n i s , , 

J ) . S e b a s i í á r j de J / á j e r a , n a c i ó en V i l l o s -

lada e l 8 de enero de 1537. E s t u d i ó humanidades 

en A l c a l á , y se g r a d u ó de B a c h i l l e r en Z a r a -
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goza. T o m ó e l h á b i t o Bened ic t ino en V a l v a -

nera e l 25 de m a y o de 1561. F u é predicador 

m a y o r de los monas ter ios de Sor ia y de N á j e r a 

y abad de San M a r t í n en M a d r i d , donde se le 

e n t e r r ó el d í a de su muer te (7 de d ic iembre de 

1597;) a s í como de las iglesias de San J u a n 

del Poyo, San Pedro de Montes y Nues t r a Se­

ñ o r a del Buen Suceso. F u é d i rec tor e s p i r i t u a l 

de la empera t r iz de A u s t r i a , de l a b i j a d é é s t a , 

de l a rch iduque A l b e r t o , etc. E n l a r e l i g i ó n se 

le conoce v u l g a r m e n t e por el P. V i l l o s l a d a . 

2>. j\fae Hn Q a Ü r j d e z , n a c i ó en Haro el a ñ o 

1547. C é l e b r e p i n t o r y escul tor que se r e t i r ó á 

la Car tu ja de l Paular . M u r i ó á los ochen ta 

a ñ o s de edad, y ent re los l ienzos que p i n t ó 

merecen ci tarse como modelos de su clase. 

">Sa?i Pab lo , , y " L a V i r g e n d e l R o s a r i o , , 

2>. p e ¿ s o j f r r u b c t / , i ns igne t e ó l o g o que 

n a c i ó en Cenicero e l a ñ o 1559. I n g r e s ó en la 

C o m p a ñ í a de J e s ú s á los 20 a ñ o s , y fué profe­

sor de T e o l o g í a en las univers idades de A l c a l á , 

Sa lamanca y Roma. M u r i ó en Sa lamanca el 13 

de septiembre de 1608, dejando escritas var ias 

obras entre las que recuerdo: A u x i l i i s d i v i n o e 

g r a t i w , , y 11 C o m e n t a r i o s e n l a p r i m e r a 

p a r t e de S a n t o T o m á s , , 

J). p e d r o j f r b u l o J t farguve ie , n a c i ó en 
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Santo D o m i n g o de l a Calzada el a ñ o 1561. . 

Escul tor famoso, d i s c í p u l o de Ver rugue te en 

c u y a escuela ( B u o n a r r o t a , en F lo renc ia ) es­

t u d i ó . V a r i a s de sus obras exis ten en la ig les ia 

de San Asensio, entre las que descuel lan la 

s i l l e r í a del coro y el Retablo. En Briones y el 

a ñ o 1603 m u r i ó este i l u s t r e r i o j a n o . 

J ) . jVtart ín Jtfcrnso de ^ ú ñ i f f a , n a c i ó en 

Cani l l as el 3 de enero de 1569. F u é obispo de 

Oviedo y de Osma, m u r i ó en A r a n d a de Duero 

el 21 de j u n i o de 1630, d isponiendo fuera se­

pu l tado en el monas te r io de Bernardas que en 

Santo Domingo de l a Calzada fundaron sus 

he rmanos . , 

3 . 2>ieJro de JOeiva, n a c i ó en Haro en 1580. 

D i s t i n g u i d o p i n t o r que a l e n v i u d a r y cuando 

contaba c incuen ta y tres a ñ o s , e n t r ó frai le en 

la Car tu ja de Miraf lores . F a l l e c i ó el 24 de n o ­

viembre de 1637, dejando u n g r a n n ú m e r o de 

l ienzas con m a r t i r i o s de santos, g é n e r o que 

m á s c u l t i v ó . 

3 . Ttíegro T ( a m i r e z de Z a r z o s a , n a c i ó en 

Ca lahor ra el 10 de agosto de 1583. D e s e m p e ñ ó 

los obispados de T u y y Car tagena , f u n d ó an 

su pueolo l a ig les ia de San A n d r é s , y m u r i ó 

el a ñ o de 16.70. 

S>. j f n f o t j h p é r e z , n a c i ó e á A ' a róVl tu lo 
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1583. Ju r i sconsu l to ins igne , que e s t u d i ó su 

carrera en las univers idades de B é l g i c a , Fran­

cia é I t a l i a , d e s e m p e ñ ó la c á t e d r a de I n s t i t u ­

ciones en la u n i v e r s i d a d de L o v a i n a , fué c o n ­

sejero r ea l y e s c r i b i ó va r ias obras. 

f r . j f i l f c n s o - C z q u e r r a , n a c i ó en A l í a r o 

en l a segunda m i t a d del s iglo X V I , y m u r i ó 

en A l c a l á de Henares en 1638. F u é rec tor del 

colegio de J e s u í t a s de Cuenca, á c u y a comu­

n i d a d p e r t e n e c í a , y en t re las obras que e sc r i ­

b i ó , e s t á l a t i t u l a d a : P a s o s de l a V i r g e n 

S a n t í s i m a M a r í a , M a d r e de D i o s N u e s t r a 

S e ñ o r a , c o n d o c t r i n a m o r a l p a r a todos los 

estados,, 

3*. Jt/arn O c ó n , n a c i ó en E l Redal el 8 de 

Ju l io de 1548. Pre lado de g r a n ce lebr idad y 

abundantes v i r t u d e s , que o c u p ó los puestos 

m á s elevados de su car rera e c l e s i á s t i c a . M u r i ó 

el 29 de j u n i o de 1656. F u é sepultado en l a 

ig les ia de su pueblo, y se c o n s t r u y ó u n m a g ­

níf ico p a n t e ó n , con su es ta tua y l a i n s c r i p c i ó n 

de los cargos por él d e s e m p e ñ a d o s . 

J ) . JWigrue/ ${erce J i m é n e z , n a c i ó el 11 de 

d ic iembre de 1585, en P r é j a n o . F u é c a n ó n i g o 

de L e ó n y San t i ago , C a p e l l á n de S. M . en l a 

cap i l l a de los Reyes de To ledo , donde m u r i ó , 

y elfecto obispo de T u y . P u b l i c ó u n a obra t i t u -
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l ada : " L a p r e d i c a c i ó n de S a n t i a g o en Es­

p a ñ a , , 

3>. S s i e b a n Jtfanue! de Vi/legras, n a c i ó en 

M a t u t e el 5 de enero de 1589. E s t u d i ó h u m a n i ­

dades en M a d r i d y derecho en Salamanca, 

abandonando a l fln las leyes pa ra dedicarse á 

la p o e s í a . D i r é de V i l l e g a s lo que d e c í a de é l 

C á n o v a s del Cas t i l l o : "Maes t ro i n s i g n e de 

nuestros s á í i c o s y adonices; de nues t ras p r i ­

meras a n a c r e ó n t i c a s y de t an tas y t a n dulces 

c a n t i n e l a s „ B n 1565 v ióse l e envuel to en u n 

proceso por la i n q u i s i c i ó n , y fué condenado á 

dest ierro , pero no l l e g ó á c u m p l i r l o pues fué 

i n d u l t a d o . M u r i ó en N á j e r a pobre y desva l ido , 

el 3 de septiembre de 1669. 

p . j f n d r é s jWetjdo n a c i ó en L o g r o ñ o el 

30 de d ic iembre de 1608. I n g r e s ó en l a C o m ­

p a ñ í a de J e s ú s , d e s e m p e ñ ó a lgunas c á t e d r a s 

en Salamanca, fué predicador del Rey y obtuvo 

cargos impor tan tes en la orden. M u r i ó en M a ­

d r i d el 11 de m a y o de 1648, dejando escri tas 

u n g r a n n ú m e r o de obras en l a t í n y en caste­

l l ano , entre el las las s iguientes : " C u a r e s m a , 

s e rmones p a r a l a s f e r i a s m a y o r e s , d o m i n ­

gos y s e m a n a s a n t a „ " S e g u n d a p a r t e de 

C u a r e s m a p a r a los l u n e s , m a r t e s . Jueves 

y s á b a d o s » 
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jpr. Jgrnacio P é r e z S a I a Z a r > n a c i ó en Ba­

ñ o s de R í o T o b í a el 21 de enero de 1615. I n g r e s ó 

en la orden benedic t ina , y t o m ó el nombre de 

B e n i t o . E n 1682 fué nombrado obispo de Bar­

celona, c o n s t r u y é n d o s e por entonces, á sus 

expensas, en su pueblo, l a hermosa e r m i t a d e l 

Rosario. 

f r . J u a n R a m í r e z , n a c i ó en M u r i l l o de 

R í o Leza el 21 de sept iembre de 1629. B n L o ­

g r o ñ o t o m ó el h á b i t o de d o m i n i c o y en -Sa­

lamanca e s t u d i ó c á n o n e s pasando luego á 

M é x i c o , donde p e r m a n e c i ó bastante t i e m p o . 

R e g r e s ó á E s p a ñ a , y en 1600 fué proclamado 

obispo de Gua temala , mur iendo en Ja C iudad 

de San Salvador el 24 de marzo de 1609 y de-

dejando escr i ta l a obra t i t u l a d a : " C a m p o flo­

r i d o ó e j e m p l o de s an tos , p a r a e x o r t a r á l a 

v i r t u d c o n s u i m i t a c i ó n „ 

€ x c n ¡ o . S r . 2). J o s é S a i n z J f í a r n j a n i l l o 

y j f l f fu irre , n a c i ó en L o g r o ñ o el 3 de j u n i o de 

1630. Bosstiet le { [ ^ m o a n t o r c h a de l a i g l e s i a 

y fué uno de los m á s c é l e b r e s re l ig iosos bene­

d ic t inos ; d e s e m p e ñ ó var ias c á t e d r a s en var ios 

conventos-colegios, y r e c i b i ó la p ú r p u r a ca r ­

denalicia de Inocencio X I en 2 de septiembre 

de 1686. En t ro las muchas obras t e o l ó g i c a s es­

c r i t a s por él debo c i t a r : " L u d í s a l m a u l i c e n -
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s e s . „ " T e o l o g í a de S a n A n s e l m o , a r z o b i s p o 

de C a n t o b e r y „ é H i s t o r i a de los C o n c i l i o s 

de E s p a ñ a . » Este i l u s t r e r io jano m u r i ó en Ro­

ma el 19 de agosto de 1G99, y dispuso en su ú l t i ­

ma hora , le ex t r age ran de su cuerpo el c o r a z ó n 

y fuese depositado en el monas ter io de Suso. 

5). J o s é Gorjzález de V e j a d a , n a c i ó en 

Gal l inero de Cameros e l 14 de febrero de 1636. 

F u é co leg ia l mayo r del de San Carlos de A l c a l á 

y del de San ta Cruz de V a l l a d o i i d ; c a n ó n i g o 

m a g i s t r a l de las de Fa lenc ia y Santo D o m i n g o 

de l a Calzada; fué elegido obispo de Durango 

(Nueva Vizcaya , ) m i t r a que r e n u n c i ó , y por 

ú l t i m o , c a n ó n i g o de Toledo, donde m u r i ó á los 

sesenta y siete a ñ o s de edad, siendo enterrado 

en la cap i l l a de Nues t ra S e ñ o r a del Sagra r io 

de é s t a catedral . E s c r i b i ó l a obra conocida con 

el nombre de " A b r a h á m de l a R i o j a , , ó sea la 

h i s t o r i a de Santo D o m i n g o . 

3Inri o. S r - ] ) • j&erijarclo S á e n z V i c u ñ a , 

n a c i ó en L o g r o ñ o el 23 de agosto de 1639. 

A b r a z ó la carrera e c l e s i á s t i c a , fué co leg ia l de 

San Ildefonso de A l c a l á y t a m b i é n rec tor del 

mismo, m á s tarde fué inquis idor de L o g r o ñ o , 

abad de San t i l l ana y obispo de Canarias donde 

m u r i ó . Su cuerpo fué sepultado en el convento 

de l a C o n c e p c i ó n de Orotava . 
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J / m o . S r . 3 . J f n t o n i o S o b o a g a , n a c i ó en 

L o g r o ñ o el 23 de enero de 1656, siendo b a u t i ­

zado en la iglesia de Sant iago el Real . F u é 

obispo de Ceuta, arzobispo de L i m a y Gober­

nador y V i r r e y del P e r ú donde m u r i ó . 

Jlmo. Sr- 2>- Mcrnuel de Sarr¡anieffo y 
Jaca, n a c i ó en L o g r o ñ o el 11 de enero de 1679. 

F u é co legia l de San B a r t o l o m é de Salamanca, 

m a g i s t r a l de Santo D o m i n g o de l a Calzada, 

elegido obispo de Oviedo, cargo que no a d m i t i ó ; 

en 1721 se le o b l i g ó á ser arzobispo de T a r r a ­

gona y m á s tarde de Burgos . M u r i ó el 3 de 

marzo de 1744. 

Jlmo. S r . 2>. francisco jftjionio Jjusta-
man fe, n a c i ó en L o g r o ñ o el 3 de febrero de 

1683. F u é co leg ia l m a y o r de San I ldefonso, 

c a t e d r á t i c o de a r tes , pen i t enc i a r io de Calaho­

r r a y obispo de Barbas t ro y de Plasencia . M u ­

r i ó á los sesenta y seis a ñ o s de edad. 

•Cxcmo. Sr. J). Jíenón de Jo/T/ov/V/cr y 
Jíenffoechea, n a c i ó en Alesanco el 2 de j u n i o 

de 1702. E s t u d i ó l a p r imera e n s e ñ a n z a y h u ­

manidades en San to D o m i n g o de la Calzada. 

A los diez y ocho a ñ o s fué nombrado of ic ia l 

supernumerar io del m i n i s t e r i o de M a r i n a . Su 

g r a n capacidad fué causa que en 1728 fuese 

nombrado comisar io r ea l de M a r i n a , m á s tarde 



— I T -

contador p i i n c i p a l del depar tamento de Car ­

tagena y a l poco t iempo, comisar io de M a r i n a 

del F e r r o l . De vue l ta de la reconquis ta de Oran 

fué ascendido á comisar io ordenador de Ma-

r k i a ; en 1733 se le n o m b r ó m i n i s t r o p r i n c i p a l 

de la a rmada , que a l mando del Duque de Mon-

temar d e b í a conquis ta r los reinos de N á p o l e s 

y S i c i l i a y en v i r t u d de los m é r i t o s cont ra idos 

en esta empresa se le c o n c e d i ó el t í t u l o de M a r ­

q u é s de l a Ensenada; fué secretario de los 

Despachos de Guerra , Hacienda, M a r i n a é I n ­

dias; luga r t en ien te genera l de la A r m a d a ; 

C a p i t á n General de Mar y T i e r r a . F u é caba­

l lero de las ó r d e n e s m i l i t a r e s de Ca la t r ava , y 

San Juan de J e r u s a l é n y del T o i s ó n de Oro. 

A causa de las i n t r i g a s de sus enemigos fué 

desterrado por dos veces. M u r i ó en M«d ina del 

Campo el 2 de d ic iembre de 1781. El P. Is la le 

cal if ica de " E l mejor m i n i s t r o que ha conocido 

la M o n a r q u í a desde su c r e a c i ó n » 

Jlmo. Sr ' Juan Jíílanuel JVftrirje, n a c i ó 

en Lumbre ra s e l a ñ o 1710. F u é colegia l m a y o r 

de San Ildefonso, c a t e d r á t i c o de t e o l o g í a en la 

univers idad de A l c a l á de Henares, c a n ó n i g o 

m a g i s t r a l de Ca lahor ra y obispo de As to rga , 

M u r i ó en esta ú l t i m a Ciudad el 5 de agosto de 

1782. 
s 
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J/mo. Sr- J)- J)otr¡¡n¡yo fenjátjdez j G n ~ 
guio, n a c i ó etí Foncea el 15 de m a y o de 1736. 

E s t u d i ó filosofía, t e o l o g í a , derecho c i v i l y ca­

n ó n i c o en Burgos , V i t o r i a , O ñ a t e y V a l l a d o l i d 

respectivamente. F u é doctora l de Salamanca 

y obispo y s e ñ o r de T u y . M u r i ó el 2 de octubre 

de 1796, dejando escritas varias obras y entre 

ellas l a t r a d u c c i ó n de la " D e f e n s a de l a v i d a 

m o n á s t i c a de S a n J u a n C r i s ó s t o m o , , 

2). ¿ j e r / j a r d o j y í a r h ' n e z d e l ^ a r r a n c o , 

n a c i ó en Yanguas el 21 de agosto de 1738. P i n ­

to r de m é r i t o que p r i n c i p i ó sus estudios en 

M a d r i d y los t e r m i n ó en I t a l i a . A su v u e l t a á 

E s p a ñ a la academia de San Fernando le n o m ­

b r ó i n d i v i d u o de m é r i t o . Ent re los l ienzos que-

p i n t ó debo c i t a r : " D e g o l l a c i ó n de San J u a n 

Baut is ta , , y "Ret ra to de Carlos 1II„ Mur ió en 

M a d r i d el 22 de octubre de 1791. 

f r . j Y i c o / á s JOagrua, n a c i ó pn Haro el 30 de 

septiembre de 1740. Sabio J e s u í t a que e s c r i b i ó 

un s i n n ú m e r o de obras. 

J l n j o . ¿¡¡r. 3¡. f r a n c i s c o Jtfafeo j G q u i r i a ~ 

/jo y Q ó m e z , n a c i ó en Alesanco el 15 de sep­

t i embre de 1-742. G r a n canonis ta que fué obispo 

aux i l i a r de Madr id con el t í t u l o de obispo de 

Tagaste y m á s tarde obispo de Calahorra y l a 

Calzada. 
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G x c m o . Sf I) 2>onjf/jgro Jzquierdo, n a c i ó 

en V i n i e g r á de Abajo el 1.° de agosto de 1745. 

F u é comandante genera l encargado de la de­

fensa de Pamplona en 1795 y heroico defensor 

de R o s a á en 1794. Merced á su h e r o í s m o en 

ambas acciones, fué promovido á teniente ge­

n e r a l cuando t e n í a c incuen ta y u n a ñ o s . F u é 

t a m b i é n C a p i t á n general de V a l e n c i a . 

5). Q i sgo Calvo , n ac ió en Sorzano el 7 de 

a b r i l de 1746. tístudló en M a d r i d , ingresando 

como cadete en el ci ierpo de Ingenieros , y l l e g ó 

á ser coronel . D i r i g i ó l a c o n s t r u c c i ó n del canal 

de Cas t i l l a y d e s p u é s fué gobernador del P e r ú . 

Cuando se d i s p o n í a . p a r a regresar á l a p e n í n ­

sula, fa l lec ió en la ciudad de Qui to el a ñ o 1810. 

S x c m o . S r . 2>. J g n a c i o JVIarrón, n a c i ó en 

T r i c i o el L0 de a b r i l del a ñ o 1749. S i g u i ó la 

carrera de ingeniero de m a r i n a , d i s t i n g u i é n ­

dose por sus conocimientos f acu l t a t ivos , p r o ­

y e c t ó y d i r i g i ó las obras del puer to de C á d i z . 

S i r v i ó á las ó r d e n e s del general D. A n t o n i o 

B a r c e l ó , a c o m p a ñ á n d o l e en las tres famosas 

expediciones con t ra A r g e l y T ú n e z . H u r l ó en 

su pueblo n a t a l el 7 de marzo de 1820. 

3 . J 'uan J fn ton io de la 7f/Var, n a c i ó en 

M a n s í l l a e l 14 de j u l i o de 1752. E s t u d i ó con 

aprovechamiento en A l c a l á . D e s e m p e ñ ó va r io s 



cargos: c a n ó n i g o doc to ra l de Car ta jena , d i o . 
cesano de Burgos , doc to ra l de Murc i a , e x a m i ­
nador s inoda l de concursos, etc. A d i c e i o n ó los 
catecismos de Aste te y R i p a l d a . 

3>, Jumtf j f n t o i j i o X/orenfe , n a c i ó en R i n ­
c ó n de Soto e l 30 de marzo de 1756. D e d i c ó s e á 
la carrera e c l e s i á s t i c a , fué beneficiado y m á s 
tarde v i c a r i o genera l de Calahorra , doc tor en 
derecho c a n ó n i c o , abogado de los reales conse­
j o s , maestre-escuela de l a ca tedra l de Toledo, 
etc. É n t iempo de J o s é Bonaparte y por creerlo 
provechoso para E s p a n á , d e s e m p e ñ ó la d i r ec ­
c i ó n de Bienes Ñ a c i o n a l e s y l a c o m i s a r í a ge ­
nera l de Cruzadas. Este p rofundo l i t e r a t o es­
c r i b i ó u n g r a n M m e r o de obras, figurando 
entre ellas: u D i s c u r r o h e f á l d i c o sobre e l 
escudo d é a r m a s de É s p a ñ a „ aMoñuméñto 
r o m á n ó descub ie r to e ñ Ctalahorra„ " M e m o ­
r i a s p a i r a la Historia de l a r e t o l u c i ó t í es-
p a ñ o l a „ " A f o r i s m o s p o l í t i c o s » M u r i ó este 
i lus t re r io jano e ñ M a d r i d el á ñ o 1822. 

2>. Ssfebetij d é Jtfffiédeti n a c i ó é ñ Haro e ñ 
1759. F u é d i rec to r de l a academia d é San Fer­
nando este d i s t i n g u i d o escultor . Se reconocen 
como suyas, e n t r é o t ras , l a á obras: " C e r e i * 
" M o d e l o de e s t a t u a ecues t re de F e l i p e V.„ 
" G r u p o d e n i ñ o s „ " S a n A g u s t í n ^ " S a n V i -
cente* M u r i ó el a ñ o 1842. 
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3 . francisco Sarcia Villasana, n a c i ó en 

T r i c i o el a ñ o 1760. C u r s ó filosofía en el s emi ­

n a r i o de C á d i z , derecho c i v i l y c a n ó n i c o en l a 

un ive r s idad de Salamanca y r e c i b i ó en e l la , 

n e m i n e d i s c r e p a n t e el g rado de bach i l l e r en 

derecho c a n ó n i c o y en la un ive r s idad de V a -

1 lado l i d el dcderecho c i v i l . F u é presidente de 

las academias de c a ñ o n e s y e c o n o m í a p o l í t i c a 

de l a c i t ada un ive r s idad de Salamanca; en 1791 

se le n o m b r ó cons i l i a r io de l a Mancha , en 1792 

se e x a m i n ó de abogado y a l poco t iempo se i n ­

c o r p o r ó á los reales Consejos y Tr ibuna les de 

la cor te . Este i l u s t r e ju r i sconsu l to r i o j ano de­

s e m p e ñ ó muchos é impor t an te s cargos. V u l ­

ga rmen te se le l l amaba " E l S a l a m a n q u i n o » y 

m u r i ó en su pueblo n a t a l el a ñ o 1884. 

2>. Gregorio Jfrañares, n a c i ó en Abalos el 

4 de j u n i o de 1761. E s t u d i ó l a t í n en P e ñ a c e r r a -

da; a d q u i r i ó bastos conocimientos de f í s i ca , 

m a t e m á t i c a s , b o t á n i c a y farmacia en M a d r i d ; 

E n 1785 p r a c t i c ó los pr imeros ejercicios que 

sobre b o t á n i c a se h i c i e r o n en E s p a ñ a ; h izo 

o p o s i c i ó n á l a c á t e d r a de Q u í m i c a ; i n g r e s ó en 

l a academia de med ic ina ; fué bo t i ca r io m a y o r 

del e j é r c i t o y m u r i ó en M a d r i d en 1824 dejando 

escri tas muchas obras entre las que c i t a r é : 

" M e m o r i a sobre l a s p r e p a r a c i o n e s de q u í -
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m i c a „ " F i l o s o f í a f a r m a c é u t i c a , ó l a f a r ­

m a c i a r e d u c i d a é s i t s v e r d a d e r o s p r i n c i ­

p ios , , y " A n á l i s i s d e l a g u a m i n e r a l de 

F u e n s a n t a y h e r v i d e r o s de l a M a n c h a , , 

S x c m o . S r . 9 . J ^ a r i í q f e r q á n d e z J f a v a ~ 

r r e i e , n a c i ó en Abalos el a ñ o 1765. Como o f i ­

c i a l de ma r ina se h a l l ó en el s i t io de G i b r a l t a r 

y en l a toma de T o l ó n ; fué of icial de s e c r e t a r í a 

de mar ina , d i rec tor del d e p ó s i t o Hidrográ f i co ' , 

consejero de estado, senador, d i r ec to r de l a 

academia de l a H i s t o r i a y b ib l io tecar io de la 

E s p a ñ o l a . Escr i to r d i s t i n g u i d o , que de jó escri­

tas var ias obras, entre o t ras : " N o t i c i a b i o ­

g r á f i c a d e l M a r q u é s de l a E n s e n a d a » "Co­

l e c c i ó n de v i a j e s de C o l ó n y d e m á s descu­

b r i d o r e s d e l n u e v o m u n d o , . Mur ió el a ñ o 1844 

2>. Tuliárt f e r n á n d e z J f a v a r r e t e , hermano 

del an te r io r , n a c i ó en Abalos el 17 de febrero 

de 1767. G r a d ú e s e de doctor en l a un ive r s idad 

de V a l l a d o l i d . F u é tesorero é in tendente del 

e j é r c i t o , m i n i s t r o de Hacienda, tesorero gene­

ra l del re ino , y fué j u b i l a d o con los honores de 

camar is ta del Consejo de Guerra y de H a ­

cienda. M u r i ó en Valenc ia el 30 de a b r i l de 1823 

S x c m o . S r . 2>. j V í a n u e / j fn for j io G a r c í a 

p e r r e r o s , n a c i ó en San R o m á n el a ñ o 1767. 

F u é d iputado por Sor ia , secretario de Estado y 
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del despacho de Gracia y J u s t i c i a y Consejero 

de Estado. M u r i ó en M a d r i d el 25 de a b r i l 

de 1836. 

i ) . Vicente J t í a r i ' m e z Qórr \ez , n a c i ó en 

Muro de Cameros el 30 de octubre de 1772. 

M a t e m á t i c o de g r a n celebridad y nombrad la 

que p e r t e n e c i ó á var ias sociedades c i e n t í f i c a s , 

y e s c r i b i ó una vo luminosa obra sobre m a t e ­

m á t i c a s . 

7). J f i a r i í n Jrtaiute, n a c i ó en V i n i e g r a de 

Abajo el 18 de j u l i o de 1781; C u r s ó filosofía en 

los Escolapios de M a t a r ó , se g r a d u ó de b a ­

ch i l l e r en leyes en la u n i v e r s i d a d de Huesca, 

tomando d e s p u é s la l i cenc ia tura y doctorado, 

fué c a n ó n i g o dé la ca tedra l de G é r o n a y al h a . 

l iarse esta plaza s i t iada por los franceses, t o m ó 

parte ac t iva en su defensa, a lentando á sus 

c o m p a ñ e r o s de s i t i o con el i n m o r t a l " D i a r i o 

de Gerona , , Debido á conocer b ien el i d i o m a 

f r a n c é s , se l i b r ó de la e m i g r a c i ó n . En 1815 fué 

nombrado v i ca r io general del obispado de Ge­

rona y vicepresidente de la c o m i s i ó n p r o v i n c i a l 

de Monumentos . M u r i ó á los ochenta y siete 

a ñ o s de edad. 

S x c n j o . é J l m o . S r . J ) . jf incfel C a s i m i r o 

de Qovatifes, n a c i ó en Foncea el 1.° de marzo 

de 1783. C u r s ó la carrera de ju r i sp rudenc ia en 
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varias universidades; fué d ipu t ado á Cortes en 

var ias leg is la turas , mag i s t r ado de la aud ienc ia 

de Cas t i l l a la V ie j a , o idor de l a audiencia de 

Gal ic ia , fiscal del t r i b u n a l supremo de H a c i e n ­

da, m i n i s t r o del mismo t r i b u n a l , magis t rado 

del t r i b u n a l supremo y senador v i t a l i c i o . A l 

ingresar en l a academia de la H i s t o r i a l e y ó 

su D i c c i o n a r i o g e o g r á f i c o - h i s t ó r i c o de l a 

R i o j a „ 

•€xcn\o. é J l r r j o . S r . 2>. peiblo $ovatjtes ¡ / 

f e r t j á n d e z de jfttigulo, n a c i ó en Foncea el 

30 de j u n i o de 1785. E s t u d i ó j u r i s p r u d e n c i a en 

las universidades de S a n t i a g o y V a l l a d o l i d . 

F u é magis t rado de las audiencias de Barcelo­

na , V a l l a d o l i d y C o r u ñ a ; presidente de sala de 

la de M a d r i d , d ipu tado á Cortes por V a l l a d o l i d , 

Burgos y L o g r o ñ o , senador v i t a l i c i o y m a g i s ­

t rado del t r i b u n a l supremo. M u r i ó en M a d r i d 

el 28 de octubre de 1865. 

2>. J / i a r f i n J f u r b a n o , n a c i ó en Varea , ba r r i o 

de L o g r o ñ o , e l 29 de febrero de 1788. Ded icóse 

en su j u v e n t u d á l a labranza, y a l es ta l lar 1* 

guer ra c a r l i s t a en 1833, l e v a n t ó una p e q u e ñ a 

pa r t i da , con la cual h i zo repetidas proezas en 

las acciones que l i b r ó con t r a los. car l is tas , me­

reciendo ser recompensado con grados, has ta 

el de coronel inc lus ive , en l a mi l ic ia , . B n 1841 
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fué nombrado general en premio á los servicios 

que p r e s t ó para sofocar l a i n s u r i - e c c i ó n m i l i t a r . 

E l 11 de noviembre de J844, p r o c l a m ó en el 

pueblo de H o r m i l l a la C o n s t i t u c i ó n de 1837, 

por lo cua l fué preso y conducido á L o g r o ñ o , 

donde el 21 de enero de 1845 fué fusi lado. 

f r . T{oelriffo E c h e v a r r í a , n a c i ó en San 

M i l l á n de la Cogol la el a ñ o 1790. V i s t i ó el h á ­

b i to benedic t ino en Santo D o m i n g o de Si los , 

r e g e n t ó va r i a s c á t e d r a s de ñ l o s o f i a , fué abad 

del monas te r io de Silos y consagrado obispo 

de Segovia donde m u r i ó el a ñ o 1875. 

J / n j o y T^njo. J r . J ) . J t far f ín d* ¡a Peña, 
n a c i ó en N á j e r a el 11 de noviembre de 1795. 

E s t u d i ó filosofía en el Seminar io de San J e r ó ­

n i m o de Burgos , t e o l o g í a en l a un ive r s idad de 

Zaragoza y los grados de l icenciado y doctor 

en l a de Osraa. F u é profesor del seminario de 

L o g r o ñ o , c a n ó n i g o m a g i s t r a l de l a colegiata 

de l a m i s m a c iudad , c a n ó n i g o peni tenciar io de 

las catedrales, de Ca lahor ra y Burgos , c a n ó ­

n i g o l ec to ra l de l a de Salamanca, y por ú l t i m o 

obispo de Plaseneia. M u r i ó en su pueblo na t a l 

e l 25 de nov iembre de 1851, siendo enterrado 

a l p i é del a l t a r mayo r de la c ap i l l a real de 

Santa Cruz de N á j e r a . 

J ) . J A a n u e l Bretón de los p e r r e r o s , n a c i ó 
4 



—26— 

en Quel el a ñ o 1796. Desde j o v e n m o s t r ó a f i c ión 

á l a p o e s í a , pues y a c o m p o n í a redondi l las á los 

siete a ñ o s de edad, fistudió en M a d r i d huma­

nidades, se a l i s t ó como v o l u n t a r i o en el e j é r ­

c i t o , es tuvo empleado en el M i n i s t e r i o de H a ­

cienda, fué secretario de las -intendencias de 

J á t i v a y de Valenc ia , y cuando Fernando V I I 

v o l v i ó á ocupar el t r ono , fué des t i tu ido de sus 

empleos, en v i s t a de lo cual se ded tóó á l a c a ­

r re ra l i t e r a r i a , estrenando en 1824 su p r i m e r a 

obra d r a m á t i c a , t i t u l a d a : " A l a vejez v i r u e ­

las,, y obteniendo u n g r a n é x i t o . Diez a ñ o s 

d e s p u é s fué conservador de l a Bib l io teca N a ­

c iona l , y m á s ta rde i n d i v i d u o de la Real Aca­

demia E s p a ñ o l a . Entre el s i n n ú m e r o de sus 

obras c i t a r é : " L o s dos s o b r i n o s „ u M e r o p e „ 

u Ü n t e r ce ro en d i s c o r d i a , , " T o d o es f a r s a 

en este m u n d o , , y a d e m á s un g r a n n ú m e r o de 

p o e s í a s . -

€ x c r r ¡ o . S r . J ) . Sonjinffo 2>u/ce, n a c i ó en 

S o t é s el 11 de mayo de 1808. S i g u i ó l a car rera 

m i l i t a r y d e m o s t r ó su va lor é in t rep idez en l a 

defensa del palacio rea l a l frente de los a l a ­

barderos en 1841; en 1854 y a l adher i rse á 

O 'Donne l l , cuando é s t e se s u b l e v ó , fué hecho 

teniente general; fué desterrado á Canarias en 

1867 y se puso de acuerdo con P r i m , Topete y 
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Serrano para hacer l a r e v o l u c i ó n q u é d e s t r o n ó 

á Isabel If ; .ué c a p i t á n genera l de C a t a l u ñ a y 

de Cuba dos veces. A l mor i r en 1869 t e n í a el 

t í t u l o de raarqués de Cas t e l -P lo r i t e . 

•€xcmo. S r . 2). J o s é O l ó z a g a , n a c i ó en 

Aiv.edo el 7 de noviembre de 1810, E s t u d i ó en 

la un ivers idad de A l c a l á de Henares. F u é ma­

g i s t r ado de la audiencia de M a d r i d , presidente 

del Consejo de Estado y presidente del Consejo 

de A d m i n i s t r a c i ó n del Monte de P i e i a d . Per­

t e n e c i ó á l a j u n t a revo luc ionar ia de 1868 y al 

t r i u n f a r le fué ofrecida una car tera del m i n i s ­

t e r io , cargo que r e c h a z ó . M u r i ó en M a d r i d el 

6 de nov iembre de 1877. 

•€xcnjo. Sr- 2)- JZuciano b a s t i d a y } { e r ~ 

nat'z, n a c i ó en Cenicero el 8 de enero de 1812. 

C u r s ó leyes y o b t u v o e! t í t u l o de l icenciado en 

derecho. F u é teniente fiscal de la audiencia de 

la C o r u ñ a , magis t rado de l a de M a d r i d , fiscal 

del T r i b u n a l Supremo. Cuando la guerra car­

l i s t a y s in haber conc lu ido su carrera , en Ce,-

nicero y a l frente de sus valerosos compa­

t r i o t a s , supo hacerse fuerte y d e f e n d i ó su pue­

blo de las huestes de Z u m a l a c á r r e g u i . M u r i ó 

en Pon ferrada el a ñ o 1872. 

•Cxcnjo. Sr- 2>- Jrtctnuel Orovio , n a c i ó en 

A l f a r o el 17 dé j u l i o de 1817. E s t u d i ó j u r i s p r u -
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ciencia en l a un ive r s idad de Zaragoza. Su p r i ­

mer cargo en la p o l í t i c a fué el de alcalde de su 

pueblo, luego fué d iputado p r o v i n c i a l , á Cortes, 

gobernador C i v i l de M a d r i d , senador v i t a l i c i o , 

consejero de estado y m i n i s t r o , d e s e m p e ñ a n d o 

var ias carteras. En 1868 se le c o n c e d i ó el t í t u l o 

de m a r q u é s de Orovio , mur i endo en M a d r i d el 

18 de m a y o de 1883 j t r a s l a d á n d o s e su c a d á v e r 

a l p a n t e ó n de la f a m i l i a en A l f a r o . 

Sxcnjo. é 3ln\o. fraijciscó Qainzct, 
n a c i ó en Ca lahor ra el a ñ o 1818. D e s p u é s de 

es tudiar las primeras le t ras en su pueblo, p a s ó 

á Pamplona donde t o m ó el h á b i t o de San to 

Domingo . A l ser exclaustrado en 1837, desem­

p e ñ ó la plaza de amanuense en una e s c r i b a n í a 

de M i r a n d a de A r g a ; i n g r e s ó , poco d e s p u é s , 

en e l colegio de misioneros domin icos de Oca-

ñ a , y en este colegio y otros de la m i s m a orden 

d e s e m p e ñ ó var ias c á t e d r a s , y ñ n a l m e n t e en 

1862 fué nombrado obispo de Nueva C á c e r e s . 

Son obras suyas entre otras : " E l p u r g a t o r i o , , 

" f a c u l t a d e s de los obispos de U l t r a m a r , , 

" H i s t o r i a de l a e x p e d i c i ó n f r a n c o - e s p a ­

ñ o l a á C o c h i n c h i n a , , M u r i ó en M a n i l a el 31 

de j u l i o de 1879. 

€xcnjo. S r . 2>. Práxedes jVlateo Soffasfa, 
n a c i ó en Tor rec i l l a de Cameros el 21 de j u l i o 
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de 1827. Desde Joven d e m o s t r ó a f ic ión a l es tu­

dio de las ciencias exactas, en v i s t a de lo c u á l 

e s t u d i ó y t e r m i n ó b r i l l an t emen te l a carrera de 

Ingeniero de Caminos Canales y Puertos. E n 

1854 fué presidente de la J u n t a revo luc ionar ia 

de Z a m o r a , donde se ha l l aba de Ingenie ro ; en 

1856 se le v é como p r i m e r redactor de " L a 

I b e r i a „ como d i p u t a d o por Zamora y de co­

mandante de la m i l i c i a nac iona l ; en 1866 

cuando el general P r i m e n a r b o l ó l a bandera 

de la i n s u r r e c c i ó n en V i l l a r e j o de Salvanes, 

el d í a 3 de enero, Sagas ta estuvo á su lado, y 

como fracasaron en su empresa les fué preciso 

h u i r á P o r t u g a l y Franc ia , en donde c o n t i ­

nua ron t rabajando con m á s ardor en aras de l a 

r e v o l u c i ó n ; en 1868 f o r m ó parte del gobierno 

p r o v i s i o n a l presidido por Serrano, ocupando 

la car tera de G o b e r n a c i ó n , pasando m á s tarde 

á ocupar l a de Estado bajo l a presidencia de 

P r i m ; durante el reinado de D. Amadeo o c u p ó 

nuevamente la ca r t e ra de G o b e r n a c i ó n ; en 

1872 fué presidente de l Gobierno que d u r ó 

hasta l a a b d i c a c i ó n de D. Amadeo; á raiz del 

golpe de Es'.ado de 3 de enero de 1874 o c u p ó 

p r imeramente las carteras de Estado y Gober­

n a c i ó n y luego fué presidente del Consejo de 

M i n i s t r o s , en cuyo cargo fué sorprendido con 
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la p r o c l a m a c i ó n de Alfonso X I I en Sagunto el 

29 de diciembre del mismo a ñ o , por cuyo mo­

t i v o d i m i t i ó . Sagas tay su pa r t ido h a n ent rado 

en l a legal idad y reconocido á D. Alfonso . Ha 

sido d ipu ado en todas las l eg i s la tu ras , desde 

aquella fecha, y va r i a s veces presidente del 

Consejo de Min i s t ro s : Actua lmente e s t á reco­

nocido como jefe del pa r t i do l i b e r a l - d i n á s t i c o . 

N u n c a ha desmentido sus cualidades de orador 

pa r lamenta r io , sobresaliendo entre sus d i s ­

cursos el que p r o n u n c i ó el 15 de j u l i o do 1876. 

P o s é e u n g r a n n ú m e r o de condecoraciones 

nacionales y extranjeras; pertenece á va r i a s 

corporaciones c i e n t í f i c a s é indus t r i a les y final 

mente es uno de los hombres que m á s ama y 

favorece á la p rov inc ia en que n a c i ó . (1) 

•€xcmo. S r . 2>. j 7 m ó s S a l v a d o r y 7{odri~ 

g a ñ e z , n a c i ó en L o g r o ñ o el d í a 31 de marzo 

de 1845. E s t u d i ó con b r i l l a n t e / la carrera 

de Ingen ie ro de Caminos, Canales y Puer-

.tos, a f i l i á n d o s e al p a r t i d o que d i r i g e su tío. el 

Bxcmo. Sr. D. P r á x e d e s Mateo Sagasta, no 

d á n d o s e á conocer como p o l í t i c o has ta el a ñ o 

1886 que fué elegido d iputado á Cortes por 

(1) Murió en Madrid el 5 de enero de 1903, y su cuerpo 
fué sepultado en el Panteón de Hombres Ilustres de la 
Basílica de Atocha, 
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A l b a r r a c í n (Terue l . ) D e s p u é s h a sido d ipu tado 

en seis leg is la turas por el d i s t r i t o de Santo 

D o m i n g o y Haro . El a ñ o de 1893 fué e legido 

a c a d é m i c o de n ú m e r o de la de Ciencias Exac­

tas, F í d i c a s y Na tura les , como sucesor de 

V á z q u e z Queipo, tomando p o s e s i ó n en 31 de 

diciembre del mismo a ñ o . E l 12 de marzo de 

1894 o c u p ó la ca r te ra de Hacienda, donde 

l o g r ó aumenta r la r e c a u d a c i ó n , se n e g ó á de­

cretar c e s a n t í a s inmot ivadas , c r e ó por decreto 

el cuerpo de Contab i l idad del Estado, y con­

s i g u i ó que los cambios con Franc ia f luctuasen 

entre el 5 y 6 por ciento. Ha sido va r i a s veces 

Direc tor Gerente del Consejo de A d m i n i s t r a ­

c i ó n de l a C o m p a ñ í a A r r e n d a t a r i a de Tabacos. 

Es a c a d é m i c o de la de Bellas Ar tes de San 

Fernando, con a n t i g ü e d a d de 31 de marzo de 

1898. P o s é e var ias condecoraciones nacionales 

y ext rangeras y es h i j o predilecto de l a c iudad 

de L o g r o ñ o . 

Como se v é , pub l i co las b i o g r a f í a s de sesenta 

y seis r io janos i lus t res , que por r a r a casual i ­

dad n i n g u n o de ellos es de A l b e r i t e . He con­

sul tado va r ios l ib ros y tampoco he encon­

t r a d o n i n g u n o . S i n embargo, he sabido, por 

referencias, que hubo u n t a l D. P í o S i c i l i a que 

fué d ipu tado p r o v i n c i a l y no cesó en su e m p e ñ o 
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hasta que c o n s i g u i ó se h i c i e r a l a carretera que 

de A l b e r i t e va á V i l l a m e d i a n a , para c u y a 

c o i i s t r u c c i ó n c e d i ó generosamente u n t r o z ó de 

una hue r t a de su propiedad. Este s e ñ o r no 

h a b r á sido u n Riojano i l u s t r e , pero si un A lbe -

riter.se entus ias ta , j prueba de que asi es 

considerado en su pueblo, d i r é , que creo hay 

en él , una calle que l l eva su nombre . 

He t e rminado m i t raba jo , del cual y o mismo 

reconozco sus deficiencias. R é s t a m e solamente , 

hacer constar , que m i deseo fué hacer u n i r a -

bajo comple to y que s i no lo he hecho a s í , uo 

h a sido por fiaita de buena v o l u n t a d y deseo 

da Sgradar a l b e n é v o l o Jurado que siempre 

j u z g a con m á s bondad que r i g o r . 

http://riter.se
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Forzoso es á todo aquel que escribe sobre u n 

asunto cualquiera y especialmente si es para 

u n cer tamen l i t e r a r i o , so l ic i ta r del Jurado, an­

tes de desarrol lar el t ema propuesto, aquella 

benevolencia t a n necesaria al au to r del mismo, 

como el aire y el sol lo son para las plantas, y 

mucho m á s s i á aquel le sucede como á m i que 

pose3 escasos conocimientos del saber h u m a n o 

y no tengo costumbre de escr ib i r para el p ú ­

bl ico . A h o r a bien, en c o n t r a p o s i c i ó n á todo 

esto debo manifestar l a buena v o l u n t a d que, 

para lograr hacer u n t rabajo d i g n o de ser pre­

miado, tengo, y el deseo de agradar á los rectos 

y erudi tos Jueces que van á j u z g a r este m o ­

desto estudio, hecho s i n n i n g u n a clase de pre­

tensiones r e t ó r i c a s n i orator ias . 

Socia l ismo es la doc t r i na fllosóflca que t iene 

por objeto el desarrollo f ís ico, mora l é in te lec-
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t u a l del i n d i v i d u o , el aumento de l a p r o d u c ­

c ión , la s a t i s f a c c i ó n de todas las necesidades y 

l a a r m o n í a de todos los intereses por medio de 

l a a s o c i a c i ó n universa l . Esta doc t r ina que en ­

vuelve en s í una completa reforma de l a socie­

dad, ha sido formulada en var ios sistemas 

t o d a v í a no b ien definidos n i determinados, s u -

getos por lo t an to á objecciones y que aunque 

solo se diferencian en los medios de a p l i c a c i ó n , 

reconocen el mismo p r i n c i p i o . Para unos é s t a 

palabra, que fué lanzada en el lenguaje ardiente 

de los par t idos , por la mano de una repent ina 

r e v o l u c i ó n , es el ú l t i m o t é r m i n o del espanto, 

del odio y del desprecio. Otros la r e iv ind i can 

como t í t u l o de honor , s í m b o l o de esperanza ó 

premio de una fe l ic idad p r ó x i m a . 

M r . Guizot c o l o c á n d o s e entre unos y otros 

y adver t ido por la re s o l u c i ó n de febrero, d i j o : 

"Las doct r inas socialistas t ienen su l uga r en 

el • g r an m o v i m i e n t o de la h u m a n i d a d y de la 

c iv i l i zac ión , . 

Modernamente Castro y Serrano, ha d icho : 

" B l Social ismo es como cualquiera o t r a cosa, 

como una p i s to la , por ejemplo: cargada puede 

matar ; v a c í a , puede servir has ta para j u g u e t e 

de u n n i ñ o , . 

Conviene no confundi r las t e o r í a s ó u t o p í a s 
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s o c i a l i s t a s de los c o m u n i s t a s . S o c i a l i s t a s 

son todas aquellas en que se asigna á las fuer­

zas, apt i tudes y facultades de las c r ia tu ras u n 

destino d i ^ r e n t e del que h a n tenido, para crear 

u n mundo en el cua l todo ha de ser nuevo; las 

costumbres, las leyes, los intereses. Dios , l a 

o r g a n i z a c i ó n de la i n d u s t r i a l a p o l í t i c a etc. 

C o m u n i s t a s son todas las que francamente y 

en nombre de la j u s t i c i a absoluta y del i n t e r é s 

general, presentan la comunidad de las perso­

nas y de las cosas como el t i p o de l a p e r f e c c i ó n 

social . Los socialistas son en la esencia verda­

deros comunis tas y van á parar a l mismo fin, 

pero de u n modo m á s encubier to, m á s h á b i l y 

aparentando querer solamente modif icar l a 

sociedad. 

Las u t o p í a s socialistas h a n exist ido cier ta­

mente en todas é p o c a s y t iempos; pues nunca 

h a n faltado imaginaciones acaloradas, sectas 

ó asociaciones que h a n procurado formar u n 

nuevo estado dentro del Estado mismo y dar á 

la sociedad una fo rma nueva nacida de su 

f a n t a s í a . 

N i en la Ind ia n i en el Eg ip to se ha l l a ves­

t i g i o de estas t e o r í a s , por m á s que no fal te 

qu ien crea, o t r a cosa. E n l a ind ia , las leyes de 

M a n ó n consagran l a propiedad i n d i v i d u a l y 
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heredi ta r ia , ( l i b ro I X de estas leyes.) L a orga­

n i z a c i ó n del Egip to "estaba basada en la teo­

cracia; t e n í a , comunidades rel igiosas, una cas­

t a m i l i t a r , corporaciones indus t r ia les y comer­

ciales; l a t i e r r a d iv id ida é n t r e los sacerdotes, 

los reyes y los guerreros y l a propiedad m u e ­

ble en manos de las clases infer iores . 

E n las leyes de la i s la de Creta, a t r ibu idas á 

Minos, y las de Lacedemonia se h a l l a n los m á s 

remotos ves t ig ios de estas ideas. P l a t ó n en 

su obra " R e p ú b l i c a , , proclama pura y s imple ­

mente l a comunidad de bienes, hace diversas 

combinaciones, y en cuanto a l fondo y forma, 

su ficción sobrepuj d el todas las d e m á s u t o ­

p í a s . Reaparecen en 1516 con l a p u b l i c a c i ó n 

por T o m á s M o r u s , de su obra " N o v a Insu la 

u t ó p i c a . , , En ella, el canci l ler de I n g l a t e r r a 

ataca l a propiedad, defiende l a comunidad de 

bienes, que la t i e r r a y sus productos sean del 

domin io de la sociedad, que el que tenga nece­

sidad de u n vestido, u n i n s t r u m e n t o de t rabajo 

etc. lo pida á los magis t rados y que estos sean 

los encargados de s e ñ a l a r á cada cual su tarea 

y el empleo de su t rabajo, convi r t i endo a l 

hombre y á la sociedad "en una m á q u i n a . 

E l monge dominico C a m p a n e l l a , en su 

" C í v i t a s Solis,, presenta u n mundo i m a g i n a r i o 
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en el que une la comunidad de bienes y la pro­

miscuidad de sexos, y á l a vez que expone fó r ­

mulas a s t r o l ó g i c a s , hab l a d é procedimientos 

para el c u l t i v o de la t i e r r a y c ruzamien to de 

razas. 

E s f u é r z a n s e los social is tas é innovadores 

modernos en relacionarse y t raer s ü o r igen del 

Cr i s t i an i smo; pero es en vano, por que sus i n ­

teresadas y e r r ó n e a s opiniones no pueden p r e ­

valecer ante los preceptos posi t ivos de nues t ra 

Re l ig ión que manda respetar los bienes ajenos 

y consagrar l a propiedad i n d i v i d u a l ennob le ­

cida y d i r i g i d a por el amor al p r ó j i m o y la 

car idad. 

Los socialistas no se con ten tan con c r i t i c a r 

á la sociedad de la cua l son miembros , no so la ­

mente pretenden reformar la , sino que quieren 

cambiarla por completo, ofreciendo al- m i s m o 

t iempo r e c o n s t i t u i r l a por medio de su v a r i t a 

m á g i c a , con u n p lan preconcebido. Su i m a g i ­

n a c i ó n desenfrenada les proporciona las bases 

de su doc t r ina , afectando i g u a l desprecio á l a 

t r a d i c i ó n que á la au to r idad y a establecida. 

Los erudi tos y filósofos aplaudieron al p r i n ­

c ip io los desvarios de T o m á s M o r u s ; la u t o p í a 

d e c í a n , es una c r í t i c a exagerada pero i no fen ­

siva é ingeniosa de los abusos de la propiedad 
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e c l e s i á s t i c a y feudal; pero en cuanto v i e r o n 

que á la luz de las hogueras se levantaba la 

bandera del comunismo por los aldeanos de la 

Suavia, por los anabaptistas de Z u r i c h y de 

M ü n s t e r y por todos los feroces cont inuadores 

de los wichef l tas , labardos y Ims i t a s , que en 

el an te r io r ' s ig lo h a b í a n asolado y aterrado 

Ing la t e r r a y Bohemia , r e t i r a r o n sus e logios . 

S in embargo, s e r í a l levar m u y lejos la t e o r í a 

de l a complic idad mora l , acusar á T o m á s 

M o r u s de haber suscitado á estos p e r t u r b a ­

dores por que el eco de sus doc t r inas parece 

resonar en las proclamas de los fogosos s icar ios 

de Juan de Leyden . Lo que h a y de c ier to es, 

que lejos de ambicionar el jaapel de jefe de par­

t i d o el mismo T o m á s Morus se h a b í a cuidado 

de declarar que sus ideas no eran realizables. 

L a h i s t o r i a le ha cogido la palabra y h a hecho 

del t í t u l o de su l i b r o u n nombre g e n é r i c o , u t o ­

p í a , s i n ó n i m o de q u i m e r a . 

Los socialistas se e m p e ñ a n en poner en obra 

sus concepciones y d e c l a r á n d o l a s a l p u n t o 

pract icables, se mues t r an impacientes por 

a r ras t ra r á las masas; d e v ó r a l o s u n p rose l i -

t i s m o ardiente , y no desprecian medio a lguno 

de propaganda. Los que solamente aspi ran á 

convencer á los hombres sobre la excelencia 
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de sus planes, son llamados socialistas filósofos 

y los que apelan á la perf idia ó la v io lencia , 

son socialistas revolucionar ios ó a n á r q u i c o s . 

Pertenecen á la clase p r imera . S a n S i m ó n y 

F o u r r i e r que fueron sus fundadores y B a -

boeuf y sus par t idar ios á l a segunda. 

No fueron solamente los abusos de la orga­

n i z a c i ó n p o l í t i c a los que m o t i v a r o n las quejas 

y los ataques del s ig lo . X V I I I J u a n Jacobo 

R o u s s e a u , M a l l y , B r i s s o t , L i n g u e t , C o n -

dorce t y otros muchos h a b í a n puesto en d i s ­

c u s i ó n los pr inc ip ios del orden social , pero en 

general los filósofos, a ú n los m á s temerarios 

se l i m i t a r o n á hacer como de pasada l a c r í t i c a 

de la propiedad y de la f ami l i a , no teniendo la 

p r e t e n s i ó n de organizar la sociedad sobre bases 

nuevas y con u n p l an s i s t e m á t i c o . Solamente 

M o r e l l y au to r de la "Basi l iada y del C ó d i g o 

de la naturaleza, , compuso una u t o p í a p u r a ­

mente comunis ta ; i n ú t i l empresa de la cual n i 

siquiera se h a b í a apercibido la h i s t o r i a l i t e ra r i a 

si los d i s c í p u l o s p ó s t u m o s no hub ie ran , en 

nuestros d í a s , in ten tado exhumar á M o r e l l y 

y sus l ib ros . 

Los socialistas alemanes pasan por ser los 

pr imeros que declararon una guerra s i s t e m á ­

t i ca á las ideas de Dios y de pa t r i a ; no son s i n 

6 
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tnubarg'o jnáa (iue p lag iar ios de A n y c a r s i s 

Cloofz y de S i l v a n o M a r e c h a l . Este ú l t i m o 

ihi inó a l a ñ o V I de la R e p ú b l i c a Francesa, a ñ o 

I do la r a z ó n y r e d a c t ó en 102- a r t í c u l o s la u to­

p í a m á s radical y a t rev ida que fué publicada 

con el t i t u l o de " C u l t o y leyes de una saciedad 

de hombres s in Dios,, 

Antes que los ateos a i s t e m á t i c o s hubiesen 

hallado su legislador, y a se h a b í a n dado á co­

nocer en Francia los socialistas h u m a n i t a r i o s , 

l lamados entonces los cosmopol i tas , con su 

jefe A n a c a r s i s C í o o z t , el cual desde que p re ­

s e n t ó á la asamblea nac iona l y condujo a l c a m ­

po de Mar t e , cuando las fiestas de l a federa-

c i ó a , á una d i p u t a c i ó n de extrangeros, se h a c í a 

l lamar el orador del g é n e r o humano , habiendo 

firmado coa este t í t u l o el p r i n c i p a l m o n u m e n ­

to de su ext ravagancia "Las bases c o n s t i t u t i ­

vas de l a r e p ú b l i c a del g é n e r o humano, , 

S a n S i m ó n ofrece, á todos los soberanos 

del mundo , á los capi ta l i s tas , á los indus t r ia les 

y á todas las clases sociales el honor de ejecu^ 

tat" sus proyectos que deben cerrar para siem­

pre la r e v o l u c i ó n . 

F Q u r r i e r has ta el f in de su v ida , l l a m ó y 

e s p e r ó con imper turbable confianza l a v i s i t a 

del capi ta l i s ta generoso, á quien reservaba l a 
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g lor ia de fimdav el p r imer falansterio y lanzar 

dé este modo al g é n e r o humano en los caminos 

de la a r m o n í a un ive r sa l . 

S a n S i m ó n y F o n r r i e r se unen pues por su 

c o m ú n a v e r s i ó n á la escuela revoluc ionar ia . 

E l destino c r e ó entre el los o t r ) pun to m á s de 

contac to . Largo t iempo obscurecidos, s in i n ­

fluencia y contando con p )c)s lectores sus es­

critos", p a r e c í a n destinados á l a suerte o r d i n a ­

r i a de los utopis tas . S i n embargo S a n S i m ó n 

estando sumido en la m a y o r miser ia y p r ó x i m o 

á m o r i r , r e u n i ó alrededor de su lecho, á unos 

cuantos d i s c í p u l o s fieles, s i é n d o l e entonces 

permi t ido predecir la fo r tuna e f í m e r a pero b r i ­

l l an te de su escuela. 

Los sanslmonianos a p r o v e c h á n d o s e de las l i ­

bertades p o l í t i c a s concedidas por la r e v o l u c i ó n 

de 1830, se en t regaron á una ac t iva p r o p a g a n ­

da, i m p r i m i e n d o l ib ros , p e r i ó d i c o s y folletos y 

levantando t r ibunas y c á t e d r a s . Sus misionemos 

revestidos de u n t raje s i m b ó l i c o , r ecor r ie ron 

Francia , Bé lg i ca y Suiza. A l m a s generosas, 

cansadas del escepticismo l ibera l , se dejan l levar 

d é l a s promesas de la nueva doc t r ina . L i t e r a ­

tos, poetas, a r t i s t as y j ó v e n e s p o s e í d o s de ese 

v é r t i g o que suele a c o m p a ñ a r á las r e v o l u c i o ­

nes, son seducidos por las esperanzas de l a í'eli-
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c idad y de la ciencia, que l a t e o r í a s a n s i m ó -

n i a n a prodiga á sus adeptos. Pero apesar dé 

todo, la r e l a j a c i ó n de la m o r a l , el l i be r t inage 

d o g m á t i c o y la e m a n c i p a c i ó n de los sentidos, 

yacen en el fondo de esas e n g a ñ o s a s doct r inas . 

Declarado el cisma entre los sansimonianos, 

la escuela, estado m a y o r s in t ropas, se disipa 

y desaparece f á c i l m e n t e . 

Alarmado F o u r r i e r con los t r i u n f o s de los 

sansimonianos y la fama que a lgunos ensayos 

de comunidades indus t r ia les , h a b í a n dado al 

nombre de R o v e r t o Ovven , p u b l i c ó en 1831 

"Los lazos y el char la tan i smo de las dos sectas 

de S a n S i m ó n y Ovven , que prometen l a 

a s o c i a c i ó n y el progreso;,, folleto en el cual 

l l ama á sus é m u l o s social is tas , los h i p ó c r i t a s 

del progreso. S in embargo, gracias a l celo de 

su entusiasta d i s c í p u l o M r . V í c t o r C o n s i -

. d e r a t , l l e g ó á formarse u n falanster io que fué 

formado pr inc ipa lmente por los m a t e m á t i c o s y 

a lumnos de l a Escuela P o l i t é c n i c a , seducidos 

por el encadenamiento r iguroso que F o u r r i e r 

h a sabido dar á sus t e o r í a s . 

A l mismo t iempo que los sansimonianos y los 

falansterianos levantaban su bandera p o l í t i c a 

del socia l ismo, ciertos republicanos esci taban 

el descontento de las masas comentando vio-
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lentamente la metafísica de los visionarios. 
Este republicanismo social nacido después de 
la revolución de 1830 y propagado por la so­
ciedad de los derechos del hombre y la So­
ciedad de los amigos del pueblo, no presenta 
ningún sistema positivo en sus maniflestos, 
pero se habla en ellos con irritación de los ricos 
y los pobres, proclamándose el privilegio de 
los ociosos. La riqueza fné representada por 
ellos como una usurpación, como un delito y 
hasta como un crimen; descúbrese un empeño 
grande en preparar el advenimiento y la do­
minación del proletariado. 

La Sociedad de los derechos del hombre, 
tomó por suya la definición de la propiedad, que 
R o b e s p i e r r e quiso inscribir en la Constitu­
ción de 1793 y que fué rechazada por la Con­
vención, que decía: "La propiedad es el derecho 
que cada ciudadano tiene de gozar y disponer 
de la porción de bien que le está garantida por 
las leyes.,, B a b c e u f q m sostenía las mismas 
ideas de C a m p a n e l l a j llamaba conspiradores 
á los propietarios, fué el creador de la escuela 
socialista revolucionaria. La historia de la cons­
piración de B a b c e u f fué escrita por su cóm­
plice B o u n a r r e t i y habiendo caldo en manos 
de unos presos políticos, los cuales encontraron 
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lo que les indujo á promover el sangr ien to 

m o t í n de 12 de mayo de 1839. 

L a r e p r e n s i ó n m i l i t a r y j u d i c i a l no c o n t u ­

v i e ron el desencadenamiento de las pasiones 

revolucionarias y el renaciente babuvismo t u v o 

sus p e r i ó d i c o s y sus oradores. A s í , en u n b a n ­

quete celebrado en Bel levi l le en 1840 se ven 

reunidos 1200, y entre ellos V e l l i c u s , sastre, 

br inda por la real y perfecta i gua ldad social; 

Ros ie r , peluquero, b r i n d ó por la i g u a l repar­

t i c i ó n de los derechos y de los deberes de la 

comunidad de los trabajos y de los goces y 

Selnet , bo t i l l e ro , p o r e l t r i u i fo def in i t ivo de la 

comunidad , ú n i c a prenda de fe l ic idad de los 

hombres . 

En t re t an to M r . Cabet, m á s h á b i l y p r u ­

dente, i n t e n t ó separar el comunismo de las 

v í a s d é l a v io lencia é i n s i n u a r l ) en el á n i m o 

del pueblo c o o n un veneno lefi to y m o r t a l . 

Profanando á su manera el e s p í r i t u que se ha­

b í a despertado en favor de las ideas rel igiosas 

d e s p u é s de 18B0, se apoyaba en el evangelio y 

p r e t e n d í a res taurar los ejemplos parciales de 

comunidad v o l u n t a r i a establecida entre los 

pr imeros cr is t ianos , a l mismo t iempo que p r o ­

m e t í a á sus par t ida r ios , en su p r i n c i p a l m a n i -
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flesto "Bl ; viaje, á Icar ia , , la s a t i s f a c c i ó n é e 

todas sus aspipaciones. 

Los progresos del social ismo a n á r q u i c o h u ­

bieran sido poco profundos s in la i n t e r v e n c i ó n 

de M r . B k m c y su folleto t i t u l a d o " O r g a n i z a ­

c ión del trabajo, , en el cual empieza haciendo 

una severa y amarga c r í t i c a de l a sociedad, 

exagera y envenena ciertas miserias y se de­

tiene con f ru i c ión en los pormenores del v i c io 

y del c r imen . De estos males no puede acusarse 

á la na tura leza humana , porque esto, s e g ú n 

é l , s e r í a condenar la obra do Dios, pero a r ro ja 

toda la responsabi l idad sobre el orden social 

y he a q u í el pun to de pa r t i da de sus t e o r í a s . 

\Uanc no es u n jefe de escuela social is ta, n i u n 

innovador, sino u n e c l é c t i c o en social ismo. 

L a o r g a n i z a c i ó n del t rabajo , f ó r m u l a que se 

usaba h a c í a mucho t iempo en los escr i tos de 

los filósofos socialistas, d e s c e n d i ó al lenguaje 

popular y fué tomado por u n p rog rama pos i ­

t i v o de fácil mejoramien to , ó m á s bien, por 

una promesa infa l ib le de bienestar i nmed ia to . 

El c a m p e ó n m á s famoso y ac t ivo de esta l u ­

cha fué M r . P r o u d h ó n que en 1840 p u b l i c ó 

una memor i a t i t u l a d a " Q u é es l a propiedad,, y 

responde diciendo: " l a propiedad es u n robo,, ó 

sea como lo h a b í a d i c h o sesenta a ñ o s antes 

file:///Uanc


B r i s s o t de W a r v i l l e . Este escri tor funesto 

por su elocuencia y por la fuerza d i a l é c t i c a de 

sus errores, os uno de los que m á s influencia, 

h a n ejercido s ó b r e l a s masas obreras. P r o u -

d h ó n fué un hombre t a n notable por su elo­

cuencia y v igorosa d i a l é c t i c a como por sus 

contradicciones y errores, c o m b a t i ó lo mismo 

á los socialistas que á los economistas; l l a m ó 

avaros y v á m p i r o s á los ricos; se d e s a t ó en 

in ju r ias con t ra los pobres, y aunque se d e c l a r ó 

enemigo del comunismo c o n t r i b u y ó desgra­

ciadamente, m á s que n i n g ú n o t ro escri tor , á 

su desarrollo y propaganda . 

M r . F i e r r e L e r r o u x , apesar de muchos 

rodeos y contradicciones, deja ver u n p l a n bas­

t an t e perfecto que en filosofía niega la d i s t i n ­

c i ó n del a lma y del cuerpo; en r e l i g i ó n , sostiene 

el pauperismo y la m e t e m p s i c ó s i s ; en p o l í t i c a , 

l a igua ldad absoluta y la a n a r q u í a y en Econo­

m í a , el comunismo m á s rad ica l , organizado 

bajo el punto de v i s t a sans imoniano d i í ' r azado 

b a j ó l a s f ó r m u l a s de una oscura meta í s i c a y 

de una e r u d i c i ó n desenfrenada. A todo esto, 

une el dogma de la T r i n i d a d , tomado del cris­

t i an i smo, con la T r i ada , t e o r í a deducida de la-

doc t r i na p i t a g ó r i c a de los n ú m e r o s . U n d e m ó ­

cra ta a l e m á n M a r x , se t o m ó el t rabajo de 
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redactar en un. l i b ro curioso, t i t u l a d o : " L a 

l i t e r a t u r a popular en F ranc i a desde 1833,, el 

c a t á l o g o de los diar ios , almanaques, l i b ros , 

fol le tos , novelas y comedias, con cuyo a u x i l i o 

se p ropagaron el desprecio y el odio á la sociedad 

establecida, as i como la fé ciega en una o rgan i ­

z a c i ó n social que ha do real izar sobre la t i e r r a 

¡ a j u s t i c i a y l a fe l ic idad. 

L a l i t e r a t u r a popular subyugada por el so­

c ia l i smo, sa l ió demasiado b ien en su empresa 

de convencer á sus c r é d u l o s lectores, que la 

mise r ia , los su f r imien tos y los v ic ios de los 

hombres dependen solamente de u n orden so­

c ia l ficticio y f r á g i l . U n pueblo que mucho 

t iempo h a b í a gozado l a fama de sensato, se 

de jó decir que solo d e p e n d í a de a lgunos v i s i o ­

nar ios el cambia r por medio de una r e v o l u c i ó n 

p o l í t i c a , las eternas condiciones de l a n a t u r a ­

leza y de la sociedad humana . 

El socia l ismo revo luc iona r io h a b í a t rabajado 

desde entonces, no solamente ea Francia , sino 

t a m b i é n en A leman ia , y sobre todo en Suiza 

donde e x t e n d i ó una red de clubs c u y a o rgan i ­

z a c i ó n s a t á n i c a y sus abominables proyectos 

fueron descubiertos y denunciados al gobierno 

de Z u r i c h en 1842 y a l de Neul 'chatel en 1845. 

Las tu rbas embriagadas con las i lusiones 
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y las fórmulas socialistas l l egaron á ser en 

Franc ia el pa r t ido m á s t emib le , m á s ardiente 

y t a m b i é n el m á s d í sco lo de todos. 

L a d i s t i n c i ó n t razada entre los social is tas 

filósofos y los a n á r q u i c o s se p e r d i ó en el t u ­

m u l t o de los acontec imientos . Sus jefes cre­

y e r o n haber llegado a l pun to y hora de t o m a r 

el p x l e r , pero las m á s hondas disensiones es­

t a l l a r o n entre estos inesperados pretendientes . 

Puede decirse que desde entonces el socia­

l i smo c i en t í f i co ó si se quiere pedantesco ha 

concluido su carrera. 

L a fase m á s amenazadora de estas u topias 

ha sido h i I n t e r n a c i o n a l , a s o c i a c i ó n de todos 

los trabajadores del mundo para conseguir su 

e m a n c i p a c i ó n e c o n ó m i c o - s o c i a l , es deci r , para 

l i b r a r a l t rabajador de la esc lavi tud del c ap i t a l 

en sus d i s t i n t a s formas y de todo poder auto­

r i t a r i o , t an to social como e c o n ó m i c o , cua l ­

quiera que sea su nombre y c o n s t i t u c i ó n . Tuvo 

su o r i g e n en I n g l a t e r r a en las sociedades 

llamadas "Trade 's Unions , , que p romov ie ron 

y sos tuvieron grandes huelgas, que como la de 

30.000 mineros de h u l l a en 1831 y en los dis­

t r i t o s de ü u r h a n y N o r t h u m b e r l a n d y otras 

var ias , t e rmina ron consiguiendo solamente l a 

miser ia ó la e m i g r a c i ó n de los obreros. 
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L a I n t e r n a c i o n a l a p a r e c i ó el a ñ o 1866. 

Sociedades m á s ó menos parecidas á las i n ­

glesas "Trade 's Unions , , ó m á s b ien cajas de 

resistencia para sostener la lucha entre el ca­

p i t a l y el t rabaja , h a n ex i s t ido en Franc ia 

desde 1848, que se aumen ta ron d e s p u é s de 

abolido el de l i to de c o a l i c i ó n en 1864 y que 

o rgan i za ron la i m p o r t a n t e hue lga de Oetr/sot, 

que t an to le c o s t ó a l imper io d o m i n a r l a . En 

Aleman ia t a m b i é n t o m ó g ran inc remento , or­

ganizando en B e r l í n grandes huelgas de los 

a l b a ñ i l e s y ebanistas. 

En este sistema I O Í Congresos son el poder 

l eg i s l a t i vo , y se fo rman par delegados que son 

elegidos uno por cada s e c c i ó n . E l p r imer con­

greso se ce l eb ró en Ginebra el 7 de septiembre 

de 1866, v o t á n d o s e a l l í , los estatutos y regla­

mentos generales de la A s o c i a c i ó n , que se h a n 

ido aumentando con otras disposiciones en los 

celebrados m á s tarde en Lausanne, Bruse las , 

Basilea, E s p a ñ a y E l Haya. El poder e jecut iva 

reside en el Consejo General, cuyos miembros 

en n ú m e r o desconocido, son nombrados por 

los Congresos que fijan t a m b i é n el p u n t o de 

su residencia. 

Las a t r ibuciones del Consejo General eran, 

convocar los Congresos ex t raord inar ios , ab r i r 
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informaciones sobre el estado social , establecer 

relaciones, entre las asociaciones obreras, pro­

poner las cuestiones, u n i f o r m a r l a a c c i ó n de 

l a A s o c i a c i ó n , pub l i ca r u n B o l e t í n pa ra comu­

nicarse con las secciones y elegir de su seno, 

para l l ena r su cometido, u n presidente, teso­

rero, secretario general y secretarios para cada 

p a í s . 

Las secciones se formaban con u n n ú m e r o 

que no e x c e d í a de qu in ien tos miembros a f i l i a ­

dos; la r e u n i ó n de var ias secciones formaba la 

f e d e r a c i ó n y la r e u n i ó n de federaciones cons­

t i t u í a la I n t e r n a c i o n a l cuyos fondos y poder 

eran central izados en las manos del Consejo 

General, el cual era elegido a l parecer por el 

sufragio de los obreros, pero en real idad estaba 

compuesto de ios ind iv iduos que habiendo sa­

bido hacerse e legi r , eran los creadores de la 

A s o c i a c i ó n , d i s p o n í a n de el la y cuyos ocul tos 

designios s e r v í a l a masa senci l la y c r é d u l a de 

los obreros que o b e d e c í a n s in saber á quienes 

lo h a c í a n . 

Hubo federaciones nacionales, de oficio ó 

p r o f e s i ó n y locales ó de cada pueblo. 

Los obreros que esperaban su e m a n c i p a c i ó n 

social de la I n t e r n a c i o n a l , no p o d í a n acar i ­

ciar t a n dulce esperanza s i no h a c í a n mensual-
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mente los s iguientes desembolsos: O'IO para el 

Consejo General, 0'25 para el Consejo Federa l , 

0',10 para l a caja co lec t iva , 0 ^ 0 para la p r o ­

paganda, 0'60 para la c o o p e r a c i ó n y 0'60 para 

la resistencia. 

En E s p a ñ a el pr imer Congreso se c e l e b r ó en 

Barcelona el a ñ o 1870 con asis tencia de B a s t e -

l i c a que fué el i n t r o d u c t o r de estas doct r inas ; 

a l a ñ o s igu ien te d e b í a celebrarse en Valenc ia 

el segundo Congreso y no r e u n i é n d o s e sus or­

ganizadores se ce l eb ró en su l u g a r una confe­

rencia secreta, en la cual fueron elegidos los 

miembros del Consejo Federal E s p a ñ o l . E l 17 

de septiembre de 1871 se ce l eb ró en el pa t io de 

la Unive r s idad de Va lenc ia u n mee t ing en el 

cual el secretario general y algunos de sus 

adeptos expusieron vagamente y presentaron 

sólo lo que puede ha lagar los intereses y p a ­

siones de las masas obreras; pero ins t igados 

par personas que a l l í media ron en defensa del 

orden socia l , declararon que no r e c o n o c í a n l a 

propiedad i n d i v i d u a l de la t i e r r a , de las f á b r i ­

cas, y de los i n s t rumen tos de t rabajo que no 

pueda con sus propias manos hacer funcionar 

un i n d i v i d u o ; que debe arrancarse del poder 

de los propietar ios los campos, las casas, los 

talleres, para entregar lo á l a co lec t iv idad , a l 
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Estado, al cual e r igen á f b i t r j y s e ñ o r de la 

a c t i v i d a d humana , á pesar de ser enemigas de 

toda au to r idad y todo gobierno; ú l t i m a m e n t e 

t a m b i é n se a f i r m ó que la I n t e r n a c i o n a l quiere 

l i m p i a r l a conciencia h u m a n a de las asquero­

sidades del cu l to , de toda idea de Dios, y des­

t r u i r toda au to r idad , toda r e l i g i ó n , toda p r o ­

piedad y toda fami l i a . 

A u n q u e , la I n t e r n a c i o n a l m u r i ó en el Con­

greso del Haya en 1872 por separarse de M a r x 

los que con B a k o u n i n e al frente s o s t e n í a n 

tendencias m á s revoluc ioaar ias , h a n seguido 

c e l e b r á n d o s e Congresos socialistas en los p r i n ­

cipales centros fabriles y comerciales del mun­

do. Los principales de ellos son: el de el Havre 

en 1880 donde aparecieron dos tendencias en 

los obreros, pues unos s o s t e n í a n la a s o c i a c i ó n 

y los medios pac í f i cos , y otros deseaban acabar 

con todo lo existente, de cualquier modo, para 

l legar á la propiedad colec t iva de la t i e r r a y 

sus productos; en el de Barcelona de 1881, se 

d e c l a r ó l a guerra á la i n t e l igenc ia , la prensa 

y todos los par t idos , y se p r o c l a m ó la a n a r q u í a , 

la propiedad colect iva y el t rabajo para todos; 

por ú l t i m o el de P a r í s de 1889, duran te l a 

E x p o s i c i ó n universa l , donde se fijó en ocho 

horas la j o rnada m á x i m a de t rabajo, y d e c r e t ó 
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para conseguir la la huelga d e l . 0 de m a y o de 

1890 en todas las naciones. 

Las sectas que al presente sostienen en A l e ­

mania las doct r inas social is tas forman lo que 

se l lama s o c i a l i s m o c i e n t í f i c o ó d e l E s t a d o , 

debido á que s iguiendo los mismos errores de 

todos los socialistas, aspi ran á que. el Estado 

resuelva el problema social , organizando a r t i -

flciaímente l a v ida e c o n ó m i c a y social . 

El s o c i a l i s m o de c á t e d r a , como le l l a m ó 

O p p e n h e i n , ó escue la r e a l i s t a de B r e n t a n o , 

h izo muchos adepto.; en el poco t i empo de su 

existencia, merced á sostenerla g ran parte de 

los profesores de E c o n o m í a P o l í t i c a de las 

Universidades alem la e x c e p c i ó n fltosó-

flea y c i e n t í f i c a de sus doctr inas en los l ib ros 

de l ) s alemanes S c h o n b e r g , E o s l e t , S t e í n , 

H e g e l etc., y de los franceses Comete , L i t t r é , 

C l é m e n t etc; y á los congresos celebrados. El 

pr imero de estos fué in ic iado por R o c h e r y se 

ce l eb ró en Bisenach el a ñ o 1872. 

El s o c i a l i s m o c a t ó l i c o , fué in ic iado en A l e ­

mania por el i lus t r e t e ó l o g o D o l l i n g e r en el 

Congreso que se c e l e b r ó en M u n i c h , en el cual 

sostuvo la necesidad de que la a s o c i a c i ó n c a t ó ­

l ica se ocupara de la c u e s t i ó n social , cuyo tema 

d e s a r r o l l ó á la p e r f e c c i ó n el sabio prelado 
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K e t t e l e r en su obra t i t u l a d a " L a c u e s t i ó n 

obrera y el c r i s t i an i smo. „ Las doctr inas de este 

pa r t ido fueron concretadas en u n p rograma 

electoral en 1871 por el c a n ó n i g o de Maguncia , 

M o n f a n g y tuvo u n g ran n ú m e r o de p r o s é l i t o s 

merced al decidido apoyo que le p r e s t ó el clero 

a l e m á n , y - a p r o v e c h á n d o s e esta o r g a n i z a c i ó n 

por los c a t ó l i c o s alemanes como fuerza p o l í t i c a 

cuyo apoyo hubo de so l i c i t a r en una o c a s i ó n 

B l s m a r k el canc i l l e r de h i e r ro . Estas doc t r inas 

socialistas t ienen sus pa r t ida r ios en todas las 

naciones: los u l t r amontanos s impa t i zan eon 

ellas, el conde do M u n n las sostuvo en el Con­

greso de obreros de C h a r t r e s y M r . P e r í n 

profesor de la Un ive r s idad de Lova ina , en sus 

obras. 

.. En Ing l a t e r r a aparecieron en 1881 los l lama­

dos c o l e c t i v i s t a s con sus doc t r inas inspi radas 

en las de M a r x , M o r r y s , T a i l o r , B e l f o r t etc. 

En l a U n i ó n Nor t e Amer icana se ha m a n i ­

festado ac tua lmente la nueva forma del socia­

l i smo l lamado n a c i o n a l i s m o que consiste on 

nacional izar la i n d u s t r i a aplicando á el la las 

t e o r í a s que solamente se h a b í a n aplicado á 

la a g r i c u l t u r a , y por consiguiente favorecer 

el t r i u n f o de la f ra tern idad en el mundo; 

ataca la propiedad, pero quiere remediar lo por 
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medio del gobierno y se d i r i ge no solo á los 
pobres sino á los gobernantes y personajes 
inf luyentes de la p o l í t i c a , i n v i t á n d o l e s á ensan­
char sus y a o m n í m o d a s a t r ibuc iones , y á 
aumentar los servicios p ú b l i c o s con una m u l ­
t i t u d de funciones d e s e m p e ñ a d a s hasta h o y 
por l a i n d u s t r i a pr ivada . El n a c i o n a l i s m o 
presenta u n grave pe l ig ro por ofrecer u n nuevo 
pretesto á las exageradas ambiciones y ape­
t i t o s de los gobiernos de todos los paises, 
pues f á c i l m e n t e han de acojer y dar oidos á 
una doc t r ina que les depara o c a s i ó n p rop i c i a 
de extender su poder, aumentar los empleos, 
ensanchar los presupuestos y aumentar las 
cont r ibuciones . En nuest ro p a í s es m u y f u n ­
dado este temor , porque l a p a s i ó n del mando 
y el a f á n de d o m i n a c i ó n , ciega á los p o l í t i c o s y 
les hace poco escrupulosos en aprovechar t o ­
dos los medios de contentar á sus sectarios 
para alcanzar el poder a lucinando á las masas 
ignorantes . 

E l a n a r q u i s m o ó a n a r q u í a es la ú l t i m a 
m a n i f e s t a c i ó n a l presente de las doc t r inas so­
cial is tas , t iene su o r igen en el ideal ismo de 
P l a t ó n y la u t o p í a de T o m á s M o n i s , s i b ien 
recarga las t i n t a s , exagera has ta el de l i r io y 
deja volar la f a n t a s í a por <á m á s p u e r i l o p t i ­
mismo. 

8 
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S e g ú n R e d ú s y K r o p o t k i n e , "el anarqu is ta 

ha de estar desprendido de toda p r e o c u p a c i ó n 

mora l y re l ig iosa , debe prescindir de las ideas 

de pa t r i a y de propiedad, de todo lazo de f a ­

m i l i a y procurar la d e s t r u c c i ó n de la sociedad 

ac tua l por toda clase de medios, para formar 

d e s p u é s del caos, los que quedaren, asociacio­

nes l ibres, semejantes ai M u n i c i p i o ruso, que 

se f e d e r a r í a n entre s í , desapareciendo por su 

m e d i a c i ó n el m a l , la miser ia y la d iscordia , 

por jue en estas asociaciones s in Dios, s in re ­

l i g i ó n , s i n mora l , s in l ey , des t ruida la p rop ie ­

dad, los grupos de trabajadores, l ibres de aca­

paradores, p o d r í a n entregarse á u n t rabajo 

elegido l ibremente , proceder c i e n t í f i c a m e n t e 

a l c u l t i v o de la t i e r r a y a l t e rnar estas labores 

con recreos consagrados a l estudio del placer,, 

Kl a n a r q u i s m o n iega y desconoce al Estado, 

c s p e r á n d o l ) todo del ú n i c o m ó v i l de todo h o m ­

bre, el sen t imien to de j u s t i c i a y sol idar idad 

social . E l anarquismo en t e o r í a y en boca de 

sus a p ó s t o l e s es una de las mayores u t o p í a s y 

la m á s o p t i m i s t a de ellas, pero en la p r á c t i c a , 

los hechos y sus v h l e n t o s procedimientos t a n 

in jus tos y crueles como los que son empleados 

por ellos, cons t i t uye en el d í a el m a y o r pe l igro 

para la sociedad cu l t a y honrada y es causa 
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de la a la rma y p r eocupac ión , ele todas las na ­

ciones cultas y de sus gobernantes. 

La m u l t i t u d d e s e n g a ñ a d a reconoce ya la 

nada de las doctr inas poca antes , des lum­

bradoras. 

Las escuelas se han despertado y c o n f u n ­

dido en el pa r t i do revoluc ionar io . 

No h a y que olvidar que lo que h a cons t i t u ido 

la • nerza y el t r i u n f o de los socialistas, no han 

sido los sistemas que p r o p o n í a n , sino las c r í t i ­

cas que lanzaron con t ra los defectos y los a b u ­

sos de la o r g a n i z a c i ó n social , c r í t i c a s amargas 

desmedida,s, pero que no h a b r í a n conmovido 

al mundo p o l í t i c o y mora l s i a lguna parte de 

verdad no les hub ie ra servido de las t re . 

A s í como las sociedades cr is t ianas de la edad 

media presentaban en sus amenazadoras m u ­

ra l las las i m á g e n e s do santos y sagradas r e l i ­

quias, la c i v i l i z a c i ó n en medio de los terr ibles 

asaltos que ha sufr ido, se h a v i s t o precisada á 

invocar los p r inc ip ios que debe real izar entre 

los hombres: la r e l i g i ó n , la caridad y l a f ami l i a 

Las diferentes sectas en que se ha hallado 

d iv id ido el socia l ismo, han convenido en este 

p r i n c i p i o fundamenta l : " líl i nd iv iduo nada es 

por s i ; el Estado es quien verdaderamente lo 

es todo,, 
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E n resumen y para dar fin á este sencil lo y 

cor to t raba jo debo hacer constar que el s o c i a ­

l i s m o , siempre que ha aparecido y a en Grec ia , 

y a en los pr imeros t iempos del c r i s t i a n i smo , 

y a cuando l a re forma re l ig iosa y social del 

s iglo X V I , y a cuando l a r e v o l u c i ó n francesa 

de 1793 y 1848, y a por el mov imien to filosófico 

y p o l í t i c o de A l e m a n i a , siempre ha sido u n 

o b s t á c u l o a l progreso y un fuerte dique pa ra 

l a marcha de l a h u m a n i d a d . S i é s t a h a v i s t o 

mejorada su existencia, h a sido por la p rog re ­

siva e x t e n s i ó n de l a propiedad , de la l i be r t ad , 

de la igua ldad de derechos ante l a l ey , a d h i ­

r i é n d o s e y elevando cada vez m á s los s e n t i ­

mientos y las dulces afecciones del hogar y d » 

la fami l i a y cu l t ivando con nuevo y poderoso 

a rdor las ciencias, las letras y las artes. N o 

se deben por lo t a n t o los progresos sociales á 

la u t o p í a social is ta, como dicen ellos, sino que 

se h a n realizado á pesar de su m a l é f i c a é i n o ­

por tuna inf luencia . 

R é s t a m e solamente, una rez t e rminado el 

precedente e s t u d i o h i s t ó r i c o - c r i t i z o d e l S o ­

c i a l i s m o , hacer constar la buena vo lun tad 

que he ten ido para desarrol lar lo y la satisfac­

c i ó n que experimento al cooperar con él á la 

i n a u g u r a c i ó n del I n s t i t u t o de segunda ense-
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ñ a n z a de L o g r o ñ o , del cua l h a n salido tantos 

y t an d i s t ingu idos a lumnos , entre los cuales 

se ha l la aquel á quien e s t á dedicado este Cer­

t a m e n c i e n t í f i c o - l i t e r a r i o que cons t i t uye uno 

de los n ú m e r o s pr incipales de las fiestas de 

San Mateo en el a ñ o 1900. 
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A l hacerme cargo de la segunda de las con­

ferencias mensuales con las que esta Colonia 

N a v a r r a t r a t a de i l u s t r a r a l mismo t i empo que 

r eun i r p e r i ó d i c a m e n t e á sus socios, para a v i ­

va r m á s el entusiasmo entre los h i jos del suelo 

navar ro , he prescindido to t a lmen te de mis 

escasas facultades para coronar con el é x i t o 

m á s l isonjero m i modesto t r aba jo , y solo me 

ha animado a l abordar é s t a , para m i , dif íc i l 

empresa, el amor á nuest ra t i e r r a y el leseo 

ardiente de que este naciente Centro , se salga 

de los moldes o r d i n a r i o s en que otros de su 

clase v i v e n , sentando e l precedente de que, 

para dar u n a conferencia no se necesita h a ­

llarse en p o s e s i ó n de grandes dotes o r a t o r i a s , 

que de le i tan los oidos, y que muchas veces no 

l l egan á profundizar m á s a l l á , sino u n buen 

deseo de l levar has ta el á n i m o de sus paisanos, 
9 



aquello que creyendo de i n t e r é s general les 

s i rva para aumentar el cauda l de sus conoci­

mientos . 

N a d a me ha parecido de m á s ac tua l idad que 

las corridas do toros , en estos t iempos en que 

t a n t o se d i scu ten y m á s que nunca se ponen 

enfrente de los ideales de progreso, c u l t u r a 

y c i v i l i z a c i ó n . 

Para conseguir el f in que me propongo, he 

d i v i d i d o m i t rabajo en var ias partes, que i r é 

t r a t ando separadamente, pa ra lo cual cuento 

con vues t r a benevolencia. 

Considerac iorjes fftmerales sobre ¡ a s c o ­

r r i d a s de foros.—S11 o r i g e n . — Verjfajas é 

incorjvenienfes .—Gsiado a c f u a l de l a f i e s t a 

He a q u í u n tema por d e m á s in teresante y 

siempre de opor tun idad en nues t ra P a t r i a . 

E l P u e b l o de P a n y Toros , (como a s í h a n 

dado en l l amar le los extranjeros,) es en todas 

é p o c a s el mismo, y a se le considere á fines del 

s iglo X V f l I , du ran te ei X I X y en l a ac tua l idad 

y c i t a r los nombres ele todos lo« que en ese 

i n t e r v a l o han dado realce a l ar te t a u r i n o en 

los fastos de la t a u r o m a q u i a s e r í a pro l i jo 

enumerar . 

Pero no se crea que a l hab la r de este a r t e 

voy á d i s c u t i r l o bajo el p u n t o de v i s t a de su 
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t ecnic ismo: nada m á s lejos de m i á n i m o toda 

vez que no pretendo alardear de competencia 

en la m a t e r i a , n i me creo con fuerzas suficien­

tes para t a m a ñ a empresa. 

M á s modesto y m á s reducido m i objeto, 

p r o p ó n g o m e solamente d i s cu r r i r u n r a to acerca 

de l a Fies ta N a c i o n a l . 

Bs por d e m á s e r r ó n e o y desprovisto de fun­

damento el t í t u l o a l t amente s ign i f i ca t ivo de 

" E l Pueblo de Pan y T o r o s „ que nos h a n a p l i ­

cado los extranjeros por nues t ra a f i c ión des­

medida á la fiesta'taurina, pues s i b ien es ver­

dad que este e s p e c t á c u l o se h a l l a t a n ar ra igado 

en todas las clases sociales que, desde el ar is­

t ó c r a t a qUe desiste de sus v i s i t a s ante el solo 

anuncio de una cor r ida de toros , el empleado 

que fa l ta á sus co t id ianas tareas de of ic ina , 

s in preocuparle poco n i mucho su i n c u m p l i ­

mien to , cuando por causas m á s jus t i f icadas se 

sacrifica porque no desmerezca su buena repu­

t a c i ó n y e x a c t i t u d en el ejercicio de sus debe­

res, has ta el obrero que, abandona el t a l le r , 

roba el pan á sus h i jos y s i es necesario les 

p r i v a de aquellos objetos m á s indispensables 

e n a j e n á n d o l o s , para con su impor t e s a t i s í a c e r 

esa, para él necesidad de presenciar la co r r ida , 

no b .es menos que el pueblo e s p a ñ o l es n o b l » 



é h ida lgo , cual n i n g u n o generoso y m a g n á n i ­

mo, de nobles cualidades y hermosos sen t i ­

mientos y no cons t i t uye para él ese e s p e c t á ­

culo o t ro encanto que la l ucha de l a r a z ó n 

con t ra el b r u t o , l a super ior idad del ar te con t ra 

la fuerza, s i n que entre para nada en su á n i m o 

la r e c r e a c i ó n en l a par te salvaje que ese acto 

pueda tener m a l que pese á t an tos otros escri­

tores que no h a n reparado en af i rmar que, su­

p r i m i d a s las v i c t i m a s indefensas, ó protegidas 

para hacer menos repugnan te el e s p e c t á c u l o , 

la a f ic ión i r í a á menos hasta l l ega r á la desa­

p a r i c i ó n do la fiesta. 

O t ra de las razones que me asisten para re­

ba t i r á los que a s í op inan , es el hecho de que, 

el cabal lo, blanco á donde se d i r i g e n todos los 

t i ro s de los que escriben c o n t r a l a fiesta, no 

fce presenta en la arena para ser despanzurrado 

por el t o ro , sino para ser defendido por la des­

t reza y pericia del ginete que, para conseguir lo 

t iene en su a y u d a u n a rma poderosa con la que 

restando fuerzas a l t o r o hace que d i s m i n u y a n 

los pel igros de los l idiadores de á p i é en las 

suertes consecut ivas . C ú l p e s e pues, a l p ú b l i c o 

t r ans igen te y á l a imper ic i a de los que t o m a n 

á su cargo l a defensa de l a vida del caballo. 

Bn cuanto a l riesgo que pueda correr el dies-
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t r o que se pone á u n palmo de d i s t anc i a de l a 

flera nada nuevo puedo a ñ a d i r que no se le 

h a y a ocur r ido á cuantos se h a n ocupado, a ú n 

cuando sea m u y á la l igera , de lo que son las 

co r r idas de toros . E l t o r o cuan to m á s bravo 

es m á s i r r a c i o n a l y por lo t a n t o m á s fáci l de 

ser vencido por l a i n t e l i genc i a ; a s í vemos que 

los mansurrones , aquellos que h u y e n del cas­

t i g o , porque lo s ienten , porque lo conocen y lo 

e v i t a n son m á s d i f í c i l e s en las d e m á s suertes, 

d á n d o s e con frecuencia el caso de accidentes 

desgraciados s i el encargado de la l i d i a no es 

u n maestro consumado, y a ú n s i é n d o l o , en la 

genera l idad de los casos, t iene que p re sc ind i r 

de las reglas del ar te para sa l i r del compromiso 

de cualquier modo. 

Por lo t a n t o , en m i concepto, tampoco en 

este sentido puede aplicarse á l a fiesta el c a l i ­

ficativo de salvaje, toda vez que el pe l igro de 

muer te en el hombre no existe sino en casos 

raros y fo r tu i t o s y cuando se quiere a r r o g a r 

facultades de que no se ha l l a p o s e í d o , como le 

s u c e d e r í a á qu ien no teniendo nociones de 

e q u i t a c i ó n , quisiera compet i r con profesores 

adiestrados y pre tendiera d i r i g i r u n globo 

quien desconociera los m á s rud imen ta r ios p r i n ­

cipios de a s t r o n o m í a . -
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Este e s p e c t á c u l o , que n a c i ó en E s p a ñ a y du­

ran te la rgos a ñ o s no ha ten ido imi tadores h o y 

vemos que se va extendiendo por g r a n par te 

de Europa no obstante las dif icul tades con que 

ha tropezado en estos ú l t i m o s t iempos, cuyos 

ecos han repercut ido has ta en las a l tas esferas 

del Poder, como lo demuestra el reciente Re ­

g l amen to de la L e y del Descanso D o m i n i c a l , 

que p r o h i b í a las corr idas de toros en d o m i n g o , 

medio i nd i r ec to de s u p r i m i r rad ica lmente l a 

fiesta. H o y , aunque con modificaciones, porque 

el ar te y el arroj o e s t á demostrado que no h a n 

salido de E s p a ñ a , y porque discrepan en c i e r ­

tos casos de nosotros, vemos que se celebran 

corr idas en P o r t u g a l , F r a n c i a , B é l g i c a y s o b r » 

todo en A m é r i c a , donde l a a f i c ión compi te en 

entusiasmo con nues t ro Pueblo. 

L a fa l t a de imi t ado re s nos demuestra que 

este ar te es esencialmente nues t ro , pues v e ­

mos, que h o y h a y yokeys t a n buenos como los 

ingleses, g imnas tas , a c r ó b a t a s , p u g i l i s t a s etc. 

de t an to renombre como los de otros p a í s e s ; 

en cambio no hay toreros extranjeros. Por lo 

t an to puede consignarse que esta es una d i ­

v e r s i ó n exc lus ivam mte e s p a ñ o l a , sin mezcla 

a lguna l e o t r a nac iona l idad ; mejor d i cho , 

p u r a , g e n u i n a , c a s t i z a y c o r r e c t a m e n t e 
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e s p a ñ o l a — p e r m í t a s e m e l a f r a s e — ú n i c a t a l 

vez que se conserva i n c ó l u m e y s in adu l t e r a ­

ciones extranjeras, en estos t iempos en que se 

h a n mezclado t an t a s ideas y se h a n adul terado 

•tantas costumbres y se hace alarde de t an to 

e s p a ñ o l i s m o falsif icado. 

Siendo pues, genuinamente e s p a ñ o l a s las 

cor r idas de toros y siendo indispensable cora© 

lo d e j ó cons ignado el e r u d i t o Jovellanos y 

ot ros var ios escritores, "que los pueblos nece­

s i t an tener diversiones propias para dar espar­

c i m i e n t o á su esp í r i t u y para que no se abata 

y entr is tezca el á n i m o y á i n de que d e s p u é s de 

ellas pueda volver a l t rabajo con nuev os b r í o s 

y con m á s decidida v o l u n t a d y c o n s t a n c i a » 

las corridas de to ros no solo e s t á n pe rmi t i da s 

sino que debieran estar protegidas creando y 

sosteniendo a l efecto, como y a se h izo en o t ro 

t iempo escuelas de las que salgan buenos l i d i a ­

dores, ev i tando de este modo el e s p e c t á c u l o , 

poco agradable por^ c i e r to , de ^ er ce n h a r t a 

frecuencia en l a arena l id iadores , que, á fa l t a 

de conocimientos adqui r idos con buena p r á c ­

t i c a y excelentes maestros, se lanzan á una l u ­

cha suic ida , que no t iene o t ra r a z ó n de ser que 

resolver el problema del hambre , cuando lo 

t e n d r í a n resuelto d e d i c á n d o s e á o t r a p r o f e s i ó n 
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cua lqu ie ra , de menos pel igros y de m á s p r á c ­

t icos resultados. 

S i n descender á esos casos m u y frecuentes 

en poblaciones de reducido n ú m e r o de hab i ­

t an tes , en que se dan becerradas, por lo gene­

r a l con vacas bravas y en las que t o m a n par te 

j ó v e n e s que e s t á n r e ñ i d o s con el p r i n c i p i o de 

c o n s e r v a c i ó n y t a n t o despego s ienten por la 

v i d a , e s p e c t á c u l o casi siempre repugnante y 

en el que apenas se vé l a diferencia entre el 

hombre y el b r u t o ; fijémonos en esas n o v i l l a ­

das anunciadas con t a n t o bombo como si se 

t r a t a r a de una co r r i da de g r a n e s p e c t á c u l o y 

echaremos de ver l a necesidad de d o t a r á los 

que se dedican á esta p r o f e s i ó n de u n centro 

de e n s e ñ a n z a del que sa lgan aptos, al menos 

para ev i ta r esos desagradables accidentes y 

esas escenas t a n poco gra tas para los p ú b l i c o s , 

que, buscando u n recreo, presencian actos de 

barbar ie y l u c h a des igual , en la que á fa l ta de 

ar te y facultades vence, en l a m a y o r par te de 

los casos, la fuerza b r u t a y que t rascendiendo 

á los c r í t i c o s extranjeros, les s i rve de p re t ex to , 

para poner en te la de j u i c i o la nobleza de sen­

t i m i e n t o s y a l teza de mi ras de que estamos 

adornados los e s p a ñ o l e s . 

He de convenir , s i n embargo, con muchos 
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escritores que h a n empleado g r a n par te de sus 

e n e r g í a s en apunta r los defectos de que adole­

cen las corr idas , en que, muchos de los abusos 

que se cometen y que no pocas veces son causa 

del r e t r a imien to por par te del p ú b l i c o sensato, 

son debidos á l a poca v i g i l a n c i a que se ejerce 

en las plazas de toros y de a h í v i ene como con­

secuencia i n m e d i a t a , ese g r a n n ú m e r o de p r o ­

tes tas ru idosas con t ra los l id iadores que, he­

chas á su t i empo y con las formal idad as que 

en o t r a clase de e s p e c t á c u l o s se gua rdan , evi­

t a r í a n , aparte de muchas desgracias l amen ta ­

bles, el que la j u v e n t u d se desbordara p r o f i ­

r iendo una serie i n t e rminab l e de denuestos, 

palabras soeces y repugnantes que siempre son 

de p é s i m o efecto para los espectadores, en 

general , y m u y pa r t i cu l a rmen te para el bello 

sexo, que con su presencia c o n t r i b u y e á, dar 

esplendor y a n i m a c i ó n a l e s p e c t á c u l o , lo cua l 

es causa de que se censure l a fiesta; protestas 

que pasando algunas veces de las palabras á 

los hechos, degeneran en u n a ba t a l l a campal , 

lanzando objetos de toda clase con t r a los i n ­

d iv iduos de la cuad r i l l a , que en aquel momento 

se encuent ran enfrente de dos enemigos, el 

toro y el p ú b l i c o , mucho m á s t emib le el segun­

do que el p r imero , por su doble c a r á c t e r de 

10 
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rac iona l y acometedor verdaderamente fiero, 

que, no c o n f o r m á n d o s e con mantenerse á la 

p rudenc ia l d i s tanc ia que les e s t á s e ñ a l a d a , 

asal ta el redondel , a t ropel lando y molestando 

a l p ú b l i c o sensato, para exponer su v ida y la 

de otros muchos inocentes é indefensos espec­

tadores que son v í c t i m a s del desorden por ellos 

or ig inado y quienes no saben contener su fo ­

gosidad, porque no h a n ha l lado freno que les 

obl igue á mantenerse en sus j u s to s l í m i t e s . 

Si-este compor tamiento merece las m á s acer­

bas censuras por par te de los c r í t i c o s i m p a r ­

ciales, debido á la demasiada to lerancia por 

quienes debieran imped i r lo , es por decirlo a s í , 

l a c a r a c t e r í s t i c a del pueblo inconsciente que 

t o d a v í a no se ha penetrado de cuales son sus 

derechos y las obligaciones de los l idiadores, 

c r e y é n d o s e en aquel momento juez inapelable , 

con a t r ibuciones o m n í m o d a s pa ra obrar á su 

an to jo . 

Y que esto es a s í , lo demuestra el cambio 

t a n r ad ica l que se observa en aquella masa 

airada y v i o l e n t a que, d e s p u é s de haber apos­

trofado con los e p í t e t o s m á s mor t i f i can tes a i 

diestro por su faena y de haber conseguido 

que, abandonando é s t e las reglas del ar te y no 

teniendo en cuenta para nada el estudio que 
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ha hecho de l a fiera, her ido en su amor propio , 

se entregue como v í c t i m a indefensa á la v o ­

l u n t a d del a n i m a l que sacia entonces su fu r i a 

a r r e b a t á n d o l e la v ida ó c a u s á n d o l e her idas 

siempre graves. 

Censurable es siempre esta conducta, d i g n a 

de ser desterrada, pero no es t a n salvaje desde 

el momento en que ocur r ido el percance, aque­

l los apostrofes se t ruecan en expresiones de 

sen t imien to por su manera de proceder y 

viene inmedia tamente la m a n i f e s t a c i ó n de 

duelo y su ayuda , s i es necesaria, para c o n t r i ­

b u i r con su esfuerzo á a l i v i a r aquel d a ñ o 

causado. 

D i r í j a n s e los esfuerzos de todos á i l u s t r a r á 

esas masas y se e v i t a r á esa par te dolorosa y 

hasta repugnante , que con h a r t a frecuencia, 

estamos viendo en l a inmensa m a y o r í a de las 

plazas y que dan m o t i v o pa ra que se condene 

el e s p e c t á c u l o . 

En los siglos pasados, cuando la af ic ión des­

cend ió de la nobleza á las clases inferiores de 

la Sociedad, se d e c l a r ó v i l al que se dedicaba 

á la l i d i a de reses bravas, á cambio de u n e s t i ­

pendio y fué rechazado su tes t imonio e n j u i c i o 

s e g ú n las Leyes de Partida.1 

E l Papa P í o V l a n z ó cont ra ellos e x c o m u n i ó n 
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m a y o r p r i v á n d o l e s de ser enterrados en sagra­

do s i p e r d í a n l a v i d a en las lides t au r inas . 

Desvanecidas y a las preocupaciones que domi ­

naban en aquella é p o c a , desaparecieron los es­

t i gmas que sobre a q u é l l o s pesaban y no só lo 

recobraron la e s t i m a c i ó n que antes t e n í a n , 

s ino que fueron h a c i é n d o s e acreedores a i apre­

cio y amis t ad de todas las clases sociales, 

has ta so l ic i ta r su amis t ad los m á s encopetados 

persona es. 

Hoy d í a , es m u y grande la guerra que se 

e s t á haciendo á los toreros por los enemigos 

de la fiesta nac iona l , l legando no sólo á c o m ­

parar la v ida del diestro con la de los animales 

que encuentran su muerte en la arena, s ino 

que anteponen l a suerte de é s t o s ú l t i m o s á la 

del p r imero . 

Apar to de ios muchos que atacan por sistema 

este e s p e c t á c u l o , no obstante ser los pr imeros 

que se d i spu tan u n puesto en el c i rco donde 

puedan neguir paso á paso todos los incidentes 

de la l i d i a , con l a mayor comodidad, h a y o t ros 

que lo hacen por seguir en todo u n e s p í r i t u de 

c o n t r a d i c c i ó n , y los m á s , por ser una p ro fe ­

s i ó n á la que se dedican los desheredados de la 

for tuna , que se s ienten con va lor suficiente 

para a r ros t ra r los pel igros á que se exponen. 
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S i como en u n p r i n c i p i o , fuera la a r i s toc ra ­

cia la que diera el m a y o r con t ingen te á la 

flesta t au r i na , puede asegurarse que todos esos 

anatemas se c o n v e r t i r í a n en aplausos, a l va lor , 

a l arrojo y á la v a l e n t í a , como e s t á sucediendo 

en la ac tua l idad con los que se dedican a l s p o r t 

a u t o m o v i l i s t a de 120 k i l ó m e t r o s por hora , 

quienes a d e m á s de entregarse á una muer te 

casi siempre segura, por no disponer de tan tos 

med ios de defensa como el to re ro , son u n p e l i ­

gro constante para los pac í f icos t r a n s e ú n t e s . 

No deja de ser u n j u i c i o apasionado el a f i r ­

m a r que, porque en sus comienzos posea el 

torero una e d u c a c i ó n deficiente, no puede d u ­

ran te el ejercicio de su p ro fes ión reformar su 

i n s t r u c c i ó n y las inclinaciones to rc idas que 

h a y a podido tener, mien t ras su maestro h a 

sido el a r royo ; s in f ami l i a y s in hogar; esto 

abona en m i favor lo que viene sucediendo s in 

i n t e r r u p c i ó n desde que las corridas de toros 

e s t á n en todo su apogeo, y b ien pudiera c i t a r 

muchos nombres, de toreros que, de l a clase 

de g o l f o s h a n l legado á a l te rnar con las clases 

i lus t radas de la sociedad s i n que en nada se 

h a y a podido echar de menos su c u l t u r a . 

Por o t ra par te , s i examinamos la e s t a d í s t i c a 

c r i m i n a l , veremos que es de las profesiones 



—78— 

que menos con t ingen te han dado á los p res i ­

dios , siendo de no ta r m á s a ú n este detal le por 

lo que dejo apuntado, ó sea por el ambiente en 

que se h a n criado, faltos de esa i l u s t r a c i ó n que 

hace al hombre contenerse en las discusiones, 

en los j u s t o s l í m i t e s de la r a z ó n , y que le i m ­

pide acudir á los medios v io lentos para que 

valga su o p i n i ó n . 

S i me propusiera en t ra r en comparaciones 

de nues t ra fiesta, con las favor i tas de los pue­

blos que se t ienen por los m á s cul tos , me h a r í a 

in te rminable . Reflexionad u n poco acerca del 

boxeo que se est i la a l l í por los Estados Unidos 

y v e r é i s á dos hombres amigos , que apuestan 

una buena can t idad de dinero; que l l e v a n m é ­

dico y tes t igos y d e s p u é s de una ho ra de com­

bate á muerte, ,cae uno de ellos para no l e v a n ­

tarse m á s , en medio de la a d m i r a c i ó n y el 

aplauso de los que presencian el ac to , hacia el 

vencedor. 

Los franceses que se d i spu t an á caballo y á 

p i é u n premio, y se entusiasman ante el ven ­

cedor, pasando por a l to las v í c t i m a s que h a n 

sucumbido en el e s p e c t á c u l o , ¿ p u e d e n tampoco 

cal if icar de salvaje una cor r ida de toros? ¿ a c a s o 

a l l í no son hombres los que sucumben, vidas 

mucho m á s estimables que la de u n caballo? 
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¿No reciben aplausos s in cuento los domado­

res que se encierran en una j a u l a rodeados de 

Aeras? ¿No se ha l l a en t a n grave pel igro el 

g imnas ta que hace equi l ibr ios d i f íc i les en una 

ba r ra ó en u n trapecio? 

Datos son todos estos que hay que tener en 

cuenta para condenar por salvajes las cor r idas 

de to ros . 

En t iempo de,Pernando V i l los enemigos de 

las corr idas de toros vue lven á declararles l a 

guerra y a s í vemos, que t a n p ron to son p r o h i ­

bidas como permi t idas , has ta que dicho m o ­

narca , no t a n sólo se m o s t r ó p a r t i d a r i o de l a 

fiesta, sino que la f a v o r e c i ó creando l a "Real 

Escuela de Tauromaqu ia , Preservadora de Se­

v i l l a , , por medio de la s igu ien te R. O. c i rcular 

de 28 de m a y o de 1830. 

" A l In tendente de Sev i l l a d igo con esta fe­

cha lo que sigue:—He dado cuenta al Rey 

nuestro S e ñ o r de l a memor ia presentada por 

el Conde de la Es t re l la , sobre establecer una 

Escuela de Tauromaquia en esa c iudad, y de. lo 

informado por V . E. acerca de este pensa­

mien to , y c o n f o r m á n d o s e S. M . con lo preve­

nido por V . B. en el c i tado informe, se ha ser­

vido disponer: 1.° Que se lleve á efecto el Esta­

blec imiento de Tauromaquia , nombrando S. M . 
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á V . ~ E . Juez protec tor y p r i v a t i v o de él : 2.° 

Que l a Escuela se componga de u n Maestro con 

el sueldo de doce m i l reales anuales, de u n 

a y u d a n t e con el de ocho m i l , y diez d i s c í p u l o s 

propietar ios con dos m i l reales anuales cada 

uno: 3.° Que para este objeto se adquiera una 

inmed ia t a al Matadero, en la que h a b i t a ­

r á n , el Maestro , el ayudante y a lguno de los 

d i s c í p u l o s , s i fuere h u é r f a n o . 4 .° Que para e l 

a lqui le r de l a abonen seis m i l reales 

anuales y otros veinte m i l reales anuales para 

gratif icaciones y gastos imprevis tos de todas 

ciases. 5..° Que las capitales de p r o v i n c i a y 

ciudades donde h a y a Maestranza, c o n t r i b u y a n 

para los gastos expresados con doscientos por 

cada cor r ida de toros; las d e m á s ciudades y 

v i l l a s , con c iento sesenta por cada cor r ida de 

nov i l l o s que se conceda, siendo c o n d i c i ó n pre­

cisa para d is f ru tar de esta gracia, el que se 

acredite el pago de d icha cuota , pagando los 

infractores , por v í a de m u l t a , el duplo aplicado 

á la Escuela. 

Que los intendentes de p rov inc ia se encar­

guen de la r e c a u d a c i ó n de este a r b i t r i o y se 

en t iendan directamente en este negocio con 

V . E. como Juez protec tor y p r i v a t i v o del Es­

tab lec imien to . 7.° Que la c iudad de Sevi l la 
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supla los pr imeros gastos de las rentas que 

produce el Matadero, y el sobrante de l a Bolsa 

de quiebras, con ca l idad de re in tegro .—De 

Real orden lo t raslado á V . E. etc.,, 

Por R. 0 . de 15 de marzo de 1834 se o r d e n ó 

su c lausura . En los cua t ro a ñ o s que func ionó 

l a Escuela sa l ieron de el la los matadores de 

toros m á s h á b i l e s que se conocieron en aquel la 

é p o c a . 

L a palabra Tauromaqu ia proviene de las voces 

griegas Taupoa y Mayjj ( t auros y m a q u é ) que 

t raducidas a l id ioma e s p a ñ o l s igni f lcan c o m ­

bate con el t o r o . 

No cabe duda que su or igen se remonta has ta 

los p r i m i t i v o s t iempos de l a c r e a c i ó n del m u n ­

do, en que el hombre , teniendo que procurarse 

a l imentos , se v e í a obl igado á sostener d i a r i a ­

mente luchas con los animales de todas clases 

y castas, s i bien entonces, no d i s p o n í a n de los 

elementos que el progreso h a ido p r o p o r c i o ­

n á n d o l e poco á poco hasta conseguir inmensas 

ventajas sobre la fiera b r u t a . 

L o que a l p r inc ip io t u v o por objeto s a t i s í á c e r 

una necesidad apremiante , como es l a p r o v i ­

s i ó n del cuot id iano a l imento , d e g e n e r ó d e s p u é s 

en una fiesta, á medida que el rey de l a c r e a c i ó n 

fué es tudiando las ventajas que p o d í a sacar en 
u 



aquella l ucha y los medios de que p o d í a ser­

virse para conseguir la . 

Esta l ucha como d i v e r s i ó n p ú b l i c a , data 

desde l o s t iempos de la d o m i n a c i ó n á r a b e en 

que los hombres acostumbrados á guerras con­

t i nuas , en los cortos espacios de t iempo en que 

aquellas cesaban, dedicaban sus ocios á adies­

t r a r se en las luchas y los torneos, diversiones 

ambas en las cuales e n t r a n como agentes p r i n ­

cipales la destreza y ag i l i dad del i nd iv iduo . De 

esto pasaron á la l ucha con las fieras y m u y 

pa r t i cu la rmen te con el to ro . 

Los maur i t anos y los tesalianos se d i s t i n ­

gu i e ron ex t rao rd ina r i amente en estas peleas y 

se v a l í a n para ello de grandes lazos que t i r aban 

á las reses desde los caballos que mon taban , 

t i r á n d o l a s a l suelo, e s p e r á n d o l a s á p ié y en 

darlas garrochazos e m p u j á n d o l a s sobre los 

cuartos traseros hasta que las i n u t i l i z a b a n . 

Bn nuest ra p e n í n s u l a no se t iene n o t i c i a de 

que tuviese ent rada ese e s p e c t á c u l o hasta que 

lo i n t rodu je ron los hi jos de A l á , quienes para 

no permanecer inac t ivos y l lenar las exigencias 

de su v ida guerrera , se va l i e ron de l a l i d i a de los 

toros , u t i l i z ando á ese fin los circos romanos 

de Tar ragona , C ó r d o b a , Toledo, M é r i d a , etc. 

Resulta pues, que los musulmanes fueron los 
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i n t roduc to res de este e s p e c t á c u l o en E s p a ñ a ; 

pero como los c r i s t ianos eran los competidores 

de los sectarios de A l á , á quienes h a b í a n de-

declarado una competencia noble y decidida, 

d ieron á esta fiesta el c a r á c t e r de d i v e r s i ó n 

popular . 

E l que m á s se d i s t i n g u i ó en estas lides fué 

el caballero cr i s t iano D. Rodr igo Díaz de V i v a r , 

( E l Cid Campeador,) quien por el a ñ o de 1040 

d ió muer te á los toros desde su cabal lo , v a l i é n ­

dose para ello de l a lanza, con lo que c a u s ó l a 

a d m i r a c i ó n de Fernando I , asi como la i n d i g ­

n a c i ó n de los musulmanes. 

Desde entonces la d i v e r s i ó n a d q u i r i ó u n ca­

r á c t e r a r i s t o c r á t i c o , siendo causa de que no 

só lo los nobles sino t a m b i é n los reyes se c r e ­

yesen m á s honrados por el mero hecho de dar 

lanzadas á las reses. 

E n l a é p o c a de Carlos V y Felipe I V adquiere 

m á s celebridad la fiesta, s u s t i t u y é n d o s e la lanza 

por los re jonci l los , en c u y a c o l o c a c i ó n se d i s ­

t i n g u i e r o n los m á s nobles, mereciendo especial 

m e n c i ó n los duques de C a n t i l l a r a , M e d i n a -

Sidonia , Z á r a t e y otros muchos c u y a l i s t a se 

h a r í a l a r g a . 

El caballero Gal lo , que era uno de los que 

m á s par te ac t iva tomaba en la fiesta, fué el 
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i n v e n t o r de la m o n a ó a rmadura que l l evan 

los picadores para preservar las piernas de las 

acometidas del t o r o . 

Con l a d i n a s t í a de los Borbones se expe r i ­

men ta u n cambio rad ica i en las corridas de 

to ros , pues los nobles fueron s e p a r á n d o s e poco 

á poco de las lides, y en cambio las otras c l a ­

ses sociales t o m a r o n par te m u y ac t iva en ellas. 

E l c o r d o v é s Francisco Romero i m p r i m e u n 

nuevo c a r á c t e r á l a flesta in t roduc iondo el uso 

de l a m u l e t a y el estoque, con cuyos i n s t r u ­

mentos consuma la suerte á m a r a v i l l a , c a u ­

sando e l entusiasmo del p ú b l i c o que le aclama 

con del i r io . A s í mismo los hermanos Pedro y 

Juan Palomo, que le s igu ie ron con t an to per­

feccionamiento y que durante los a ñ o s 1740 a l 

48 fueron los í d o l o s de las masas. 

Con estos nuevos adelantos, l a af ic ión fué 

e x t e n d i é n d o s e considerablemente y a u m e n t á n ­

dose el n ú m e r o de imi tadores de Romero, de­

jando cada uno de ellos algo nuevo, que s i r v i ó 

para que se d iv id i e r an las opiniones y se esta­

blecieran nuevas escuelas. 

De estas, las pr incipales son l a R o n d e ñ a y 

la Sevi l lana. Los par t idar ios de Romero soste­

n í a n que delante de la fiera no deben moverse 

los p i é s , sino con s u j e c i ó n á ciertas reglas , 
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mient ras que J e r ó n i m o J o s é C á n d i d o y sus se­

cuaces eran de o p i n i ó n de la mov i l i dad y menos 

aplomo, alegando que esto hace las suertes 

m á s alegres y variadas. 

Por estos a ñ o s se vé que la t au romaquia en ­

t r a en una nueva fase y los l idiadores, por su 

par te , ponen todo su cuidado en estudiar con 

de ten imiento las cualidades del t o ro á fln de 

el mayo r par t ido posible de una flera 

que, aunque de las m á s potentes, no acomete 

para destrozar sino para vencer, n i tampoco lo 

hace á t r a i c i ó n , sino que embiste de frente, se 

mueve de l a misma manera, por lo cual tenien­

do serenidad puede f á c i l m e n t e esquivarse sus 

acometidas, y l levar la de un lado para o t ro , 

v a l i é n d o s e para ello de cualquier objeto que le 

s i rva de e n g a ñ o para l a flera y de defensa para 

el l i d i a d o r . 

N o todos los toros son aptos para l a l i d i a y 

á fln de hacer una se l ecc ión de los m á s bravos , 

t i enen luga r las t i en tas , que pueden v e r i f i ­

carse en t o r i l ó por acoso, siendo preferible esta 

ú l t i m a porque presenta m á s ventajas, pues se 

verif ica en campo abier to y pueden apreciarse 

mucho mejor l a c o n d i c i ó n y vo lun t ad del t o ro . 

Elegidos aquellos que m á s fiereza h a n de­

mostrado en l a t i en ta , se les separa de los de-
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clarados mansos, siendo objeto de especiales 

atenciones, has ta que l legan á la edad en que 

se les declara aptos para la l id ia . An tes la m á s 

adecuada era la de cinco á siete a ñ o s , pero hoy 

en d í a es m u y corr iente dado el incremento de 

las" corr idas de toros y el escaso n ú m e r o de 

ellos que les baste tener cua t ro a ñ o s . 

L a edad de los toros se aprecia, á simple 

v is ta , por los ani l los que se forman en la par te 

in fe r io r de las astas j u n t o á la ra iz , que empie­

za á notarse á los tres a ñ o s y cada a ñ o d e s p u é s 

se forma uno nuevo. 

O t r a de las buenas cualidades del t o r o de 

l i d i a es el t r a p í o , ó sea el con jun to de las pro­

piedades que de te rminan su buena ó mala es­

tampa: a s í , se e l i jen reses de muchas l ib ras , 

s in estar escesivamente gordas; de pelo cor to , 

luc iente y fino; s i n bu l tos que le afeen; que no 

h a y a n sido toreadas, pues entonces saben de­

masiado y no se dejan e n g a ñ a r por las capas. 

E l t ra je que adoptaron en u n p r i n c i p i o los 

que se dedicaron á la l id ia de reses bravas , no 

se conoce; m á s ta rde , las Reales Maestranzas 

d o t a r o n de ves tuar io á los l idiadores, el cual 

c o n s i s t í a en una chaque t i l l a de g rana para los 

picadores y u n j u s t i l l o para los peones. En l a 

é p o c a de Romero se usaba: c a l z ó n y coleto de 
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ante, largo y ajustado, sujeto el primero por la 
espalda con trencillas, y el segundo abotonado 
á los costados; cinturon de cuero, ancho con 
hebilla al trente; mangas acolchadas de ter­
ciopelo; medias blancas y zapato con hebilla. 
Después se introdujeron nuevas modificaciones 
en el traje que se componía de calzón corto, 
chupilla y chaqueta, todo de un color, con ala­
mares negros, sombrero de tres picos y capote 
con mangas. 

Al principiar el siglo X V I I I se cambió la 
trenza de pelo, la cofia y la peineta por la coleta 
y la moña. 

El traje que hoy se usa, además de ser de 
una confección esmeradísima, su precio es muy 
elevado: se compone de chaquetilla y pantalón 
cort) <le seda, can bordados de ovo, plata ó pa­
samanería; chaleco de tisú; ceñidor y corbata 
de faya ó gró; montera andaluza negra con 
caireles; media fina blanca ó rosa y zapatos 
sin. tacones. Los picadores visten calzón y bo­
tín de ante, cubriendo las armaduras que de­
fienden la pierna y muslo derecho y la pierna 
izquierda; chaqueta de terciopelo; sombrero 
grande llamado castoreño y botas de cuero 
con triple suela. 

La suerte de alancear es la más antigua de 
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las que se h a n ejecutado con los toros , siendo 

sus inventores los moros que la p rac t i caban 

por los siglos X y X I . 

Gonzalo A r g o t s de M o l i n a , en su L i b r o de 

M o n t e r í a , que a l finalizar el s ig lo X V d e d i c ó 

a l Rey D . Fel ipe I I , describe con g r a n c l a r i d a d 

y belleza esta suerte que la divide en dos clases: 

una c a r a á c a r a y o t r a a l e s t r i b o . 

C a r a á c a r a , es cuando la pos tura del c a ­

ballero hace la he r ida en el to ro por el lado 

izquierdo, pues por su c o l o c a c i ó n sale el b i c h o 

huyendo por la parte con t ra r i a de do^de lo 

l a s t iman ; el caballero a l hacer l a fuerza en l a 

fiera sa lva los pechos del caballo de la acome­

t ida del to ro y lo echa por delante de su caba­

l l o , por lo cual r esu l t a la suerte sumamente 

difícil y peligrosa. 

La que se realiza a l e s t r i bo , consiste sola­

mente en u n cambio de pos tura del caballo y 

su ginete, de suerte que, sacando la cara del 

caballo de l a del t o ro , la fuerza que el caballero 

pone en su lanza y la que el t o ro t rae con su 

fur ia , hacen sa l i r á é s t e por el lado derecho y 

el caballero por el izquierdo y á esto obedece 

que la suerte sea menos pel igrosa y de m á s 

fáci l e j e c u c i ó n . 

L a l anza era de o r d i n a r i o de dieciocho p a l -
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mos, de fresno seco y enjuto , y tos tada la 

m i t a d de el la, desde el p a r u á l a p u n t a pa ra 

que no blandease has ta que el t o ro estuviese 

bien her ido, porque si se doblaba la lanza p o ­

d í a perecer el caba l lo . E l h i e r ro era de n a ­

vajas, de cua t ro dedos de ancho, porque siendo 

a s í , ent raba y s a l í a cor tando, lo que no suce­

d e r í a siendo de ojo redondo. 

El caballero l legaba paso á paso a l t o r o , y 

una vez que é s t e se h a b í a fijado en l a capa, la 

echaba por encima de l hombro alzando el b ra ­

zo, en c u y o t i empo, el cr iado que se h a l l a b a 

con l a lanza a l estribo derecho del cabal lero, 

se l a p o n í a en las manos , a lzaba el brazo con 

el cuerpo, afirmando el pecho sia mover la , 

hasta que el to ro l legaba á entregarse á la he­

r i d a ó r o m p í a l a lanza, l a que no era sol tada de 

la mano hasta que fuera hecha pedazos y aun­

que el t o r o sacase de l a s i l l a a l g ine te . 

En el s iglo X V I I I fué s u s t i t u i d a la suerte de 

a lancear , que solo p o d í a l levarse á cabo por 

nervudos brazos, por el l i ge ro r e jonc i l l o , que 

es el emblema del i ngen io y la destreza. En 

nuestros t iempos esta suerte se l leva á efecto 

casi exclusivamente en las corr idas regias por 

los caballeros en plaza. 

El r e j ó n mide cerca de metro y medio de 
12 
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l o n g i t u d y es de madera m u y quebradiza. Es 

recto en sus dos pr imeros tercios y en el o t ro 

se ensancha en forma c ó n i c a y t e r m i n a en u n 

p u ñ o que permi te el abarcarlo con fác i l ida t l : en 

el extremo infer ior tiene u n h i e r r o cor tan te y 

punzante . En con jun to v á adornado de c in ta s ó 

papeles de colores que le hacen m u y vis toso. 

Dos son las maneras de rejonear: de f r e n t e . 

con el aux i l i o de peones y á c a b a l l o l e v a n t a d o . 

s i n servidores. 

En la de á c a b a l l o l e v a n t a d o , el caballero, 

se v á solo has ta los medios de la plaza y cuar­

teando el caballo, describe u n arco de c í r c u l o 

que remata en el centro de l a suerte, clava y 

parte el re jonc i l lo con t inuando su viaje . 

E n l a suerte de frente el caballero que t iene 

en su mano derecha el r e jón , v á poco á poco 

hacia el to ro hasta colocarse de modo que, el 

pecho del cabal lo e s t é en la mi sma l í n e a que el 

cuerno derecho del bicho. A l acometer é s t e un 

torero que e s t a r á a l lado derecho del cabal lero, 

empapa con la mu le t a ó el capote á l a res l l e ­

v á n d o l e por la izquierda, para que el rejoneador-

salga por la derecba d e s p u é s de c lavar el re jon­

c i l l o en el c e r v i g u i l l o del to ro , todo lo m á s a l to 

posible. 

En t re los magnates era costumbre, no ya 
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a d m i t i d a , s ino una o b l i g a c i ó n si se h a b í a n de 

preciar de bizarros ó h ida lgos , la de que, a q u é l 

que rejonease ó alancease rases, no p o d í a des­

montarse m á s que por haber perdido e l es t r ibo, 

el sombrero ó el guan te , haber quedad) muer to 

ó her ido el cabal lo, ó a lguno de ios servidores 

que l levaba para su defensa. Por cualquiera de 

estas causas p o d í a hacer lo , y entonces, t e n í a 

l u g a r el lance á p ió , siendo indispensable para 

poder vo lver á mon ta r y quedar d ignamente , 

dar muer te a l to ro ó hacerle h u i r , s i n m á s ayu­

da que su espada y su ferreruelo. Generalmente 

se l levaba á efecto esto, tapando la cabeza a l 

a n i m a l con u n capote ú o t r a cosa cualquiera y 

a c u c h i l l á n d o l e , no con la espada sino con o t ra 

a rma m u y parecida a l machete que aho ra se 

es t i la . 

S i el to ro h u í a del caballero, era desjarretado 

por los peones. 

L a l a n z a d a á p i é , es una suerte que y a ha 

c a í d o en desuso, y en sus t iempos no l l e g ó á 

carecer de i n t e r é s , por la per ic ia y serenidad 

que se necesitaba para ejecutarla. 

L a lanza c o n s i s t í a en u n palo de unos tres 

metros de l a rgo y tres pulgadas de d i á m e t r o , 

de u n a madera que no pudiera romperse sino 

somet ida á grandes esfuerzos, en la par te i n -
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fer ior l l evaba u n h i e r r o de u n palmo de l a rgo , 
p r ó x i m a m e n t e . 

Colocado el diestro que iba á consumar la 
suerte á unos cinco metros de la puer ta del 
t o r i l , p o n í a la rod i l l a derecha en t i e r r a con el 
r e g a t ó n apoyado en u n agujero ab ie r to en el 
suelo de an temano, de modo que quedase l a 
punta de l a lanza á l a a l t u r a de la frente del 
t o r o , que era donde se t r a t aba de he r i r . Para el 
caso de que l a res se fuese a l b u l t o , t e n í a e l 
lanceador u n capote para defenderse. 

F rus t rado el lance, y a no se in ten taba de 
nuevo, porque el to ro h a b í a aprendido lo bas­
tante para no dejarse e n g a ñ a r y acometer con­
t r a el bu l t o . 

Igualmente ha caido en desuso la suerte de 
p a r c h e a r , no obstante ser m u y vis tosa y ale­
gre y sin que su e j e c u c i ó n ofrezca pe l ig ro . 

Los parches eran generalmente de lienzo y 
t a m b i é n se usaban de papel de colores. L a cara 
del parche que h a b í a de quedar pegada en el 
a n i m a l se un taba de t r e m e n t i n a ú o t r a subs­
tanc ia parecida. 

Para colocarlo lo l levaba el p e ó n extendido 
en la mano, de modo que quedase h á c i a fuera 
la cara que h a b í a de quedar pegada, y lo p o n í a 
en la frente del t o r o ó en el hocico, á l a media 
vue l ta , a l sesgo ó recor tando. 
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L a s u e r t e de v a r a s ha venido á s u s t i t u i r á 

las que antes se usaban á caballo y ha quedado 

con c a r á c t e r general para todas las corr idas . 

Aunque no he de contradecir á los c r í t i c o s que 

ca l i f i can de r e p u g n a n t í s i m o el e s p e c t á c u l o por 

las d e m a s í a s que se cometen en esta suerte, 

s in embargo, no puedo pasar por este cal i f ica­

t i v o , toda vez que sólo es repugnan te por la 

ma la a p l i c a c i ó n que de ella se hace, y por la 

poca escrupulosidad que se observa en quienes 

e s t á n l lamados á presentar personal apto é i d ó ­

neo para que en nada desmerezca una fiesta 

t a n vistosa y alegre. 

U n picador de toros que h a y a sido adiestrado 

previamente- y montando u n buen caballo, 

arreglado de boca, puede con g r a n fac i l idad 

i m i t a r a l Corchado, qu ien , p icó una cor r ida de 

toros c a s t o ñ o s , de seis a ñ o s , con unas medias 

de seda y s in haber dado una caida, n i sacar 

a r a ñ a d o el cabal lo . 

El objeto de la suerte de varas es, qu i ta r fa­

cultades a l t o ro , d e j á n d o l e en d i s p o s i c i ó n de 

l l e v a r á cabo con m á s l u c i m i e n t o las d e m á s 

suertes. 

No puede prescindirse por lo t an to de las 

varas en la c e l e b r a c i ó n de corr idas , cont ra lo 

que a lgunos pretenden. 
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El mérito principal del picador estriba en qae 
el toro no llegue al caballo y lo hiera ó lo mate, 
para lo que se necesita habilidad y fuerza. 

Entre las suertes de vara que más se emplean, 
es sin duda alguna, la más sencilla y de mejores 
resultados, la de á toro levantado. 

Colocado en su puesto el picador espera al 
toro y cuando llega á la vara y ha entrado en 
jurisdicción, se carga sobre el palo, sesgando 
el-caballo y mostrando el terreno al toro, que 
lo toma enseguida, sin necesidad de tener que 
salvarse con pies. 

La suerte de varas s i n perder t i e r r a , suele 
ser la que más gusta á los espectadores y se 
efectúa con toros de poco poder. 

Citado el bicho se le deja llegar hasta la ga­
rrocha y al tiempo de humillar, carga sobre 
el palo y despide al toro por la cabeza del ca­
ballo, haciéndole entonces girar á éste por La 
izquierda y saliendo con pies. 

En la suerte de picar a l toro ê n su rec t i tud , 
se coloca el ginete de modo que los cuerpos de 
los animales formen una misma línea. Una vez 
que ha tomado la vara, le muestra su huida, 
y saca el caballo por la izquierda para tomar 
su terreno. 

Con caballos ágiles y de buena boca se pica 
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á c a b a l l o l e v a n t a d o , suerte que, cu m u y raros 

casos se vé ahora , y que t an tos aplausos va l ió 

á Corchado, Pablo de la Cruz, Hormigo y á 

otros muchos . 

Terciado el cabal lo hacia la izquierda, se 

deja l legar el toro hasta el centro y en d i rec­

ción ai brazuelo del caballo, que á t a l t iempo 

se h a b r á alzado de manos, y e c h á n d o l e á la 

derecha buscando los cuartos traseros del cor-

n ú p e t o , se s a l d r á con p i é s . 

O t ra suerte que no p a s ó de su inven to r fué 

l a de p i c a r á p i é . 

J u a n i j ó n , que t a l era el que l a l l evó á efecto, 

era llevado en hombros por u n diestro p rov i s to 

de u n e n g a ñ o con que daba a l to ro l a sa l ida 

que m á s le c o n v e n í a . 

1-íl o r i gen de la suerte de bander i l las se r e ­

mon ta á los pr imeros t iempos del toreo, pero el 

c é l e b r e Romero dió u n paso de g i g a n t e cuando 

o r g a n i z ó las cuadr i l las , d á n d o l e esa elegancia 

que hoy es su c a r a c t e r í s t i c a . 

Las banderi l las son dos palos de 70 á 80 cen­

t í m e t r o s de l o n g i t u d , te rminados en p u n t a , de 

h i e r ro , en forma de a r p ó n y adornados con 

papel picado. Su objeto es deb i l i t a r las f acu l ­

tades del t o ro , h a c i é n d o l o de ese modo m á s 

manejable en l a suerte suprema. 
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E n u n p r i n c i p i o se colocaba una sola y á la 

carrera , s iguiendo la del t o ro y l levando u n 

capote en el brazo izquierdo. L a creencia ge­

ne ra l es que, desde pr inc ip ios del s ig lo pasado 

se c o m e n z ó á poner dos bander i l l a s en vez de 

una . 

A p a r t i r de esta nueva era en la t au romaqu ia , 

fué progresando sin i n t e r r u p c i ó n el adelanto 

en esta suerte, siendo uno de los que m á s con­

t r i b u y e r o n á ello, el afamado espada A n t o n i o 

Carmena Q o r d i t o , i n v e n t o r del famoso c a m b i o 

En t re las d i s t i n t a s denominaciones que r e ­

cibe esta suerte s e g ú n la forma en que se co lo­

can las banderi l las , só lo c i t a r é las m á s cono­

cidas y que se emplean generalmente. 

A l c u a r t e o , ó sea describiendo un s e m i c í r ­

culo que r ema ta en el cent ro del cuarteo, en 

c u y o momento se cuadra el d ies t ro y mete los 

brazos para clavar los palos, t omando su t e ­

rreno y saliendo con p i é s . 

A l sesgo, l lamado t a m b i é n á vuela p i é s ; 

s i tuado el diestro frente a l t o r o , le c i t a y a r ran­

cando se l lega hasta l a cabeza describiendo un 

p e q u e ñ o c í r c u l o y clava los rehiletes. 

A l r e l a n c e , l l á m a s e a l relance, cuando el 

torero aprovecha la carrera que l l eva el toro á 

á l a salida de u n capote, para colgar los palos. 
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A l a m e d i a v u e l t a , c i tando por d e t r á s y 

c l a v á n d o l a s cuando el t o r o se vuelve, para lo 

cual debe cuadrarse y meter b ien los brazos. 

A l q u i e b r o , es la m á s emocionante de cuan­

tas suertes se ejecutan en este t e rc io . 

Colocado el d ies t ro frente al t o r o , en su rec­

t i t u d , con los p i é s unidos por su par te poste­

r i o r , c i t a á la res i nc l i nando el cuerpo á uno 

de los lados para l l amar hacia a l l í su a t e n c i ó n , 

y cuando esta h u m i l l a , el to rero , recobrando 

su p o s i c i ó n no rma l , clava los palos, l i b r á n d o s e 

de esa manera del derrote en falso. 

En t r e las muchas suertes de capa conocidas, 

só lo h a r é m e n c i ó n de aquellas que m á s se prac­

t i c a n ac tua lmente . 

L l á m a s e r e c o r t e , á aquella suerte en. la que 

el d ies t ro j u n t á n d o s e con el t o ro en u n mismo 

cent ro , d á á este u n quiebro de cuerpo a l h u m i ­

l l a r l a fiera, l i b r á n d o s e con ello del derrote y 

sale en d i r e c c i ó n d i s t i n t a . Cuan to m á s c e ñ i d o 

sea e l recorte, resu l ta m á s luc ido , y no debe 

in ten tarse m á s que con toros boyantes y a ú n 

con los revoltosos. Tampoco deben darse los 

recortes sumamente bajos pues estropean los 

p i é s del b i c h o . 

El g a l l e o , es m u y parecido a l recorte y la 
manera de ejecutarlo, consiste entre o t ras m u ­

ís 
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chas formas, en irse h á c i a el to ro como para 

r eco r t a r lo , con la capa puesta; colocado el 

diestro dando la espalda a l t o ro , y u n poco 

sesgado a l l legar al cent ro de la suerte, abre 

los brazos y ensancha l a capa, ejecutando el 

quiebro de cuerpo a l dar el to ro el derrote . 

L a v e r ó n i c a , se debe a l maestro sevil lano 

Costil lares y es una de las suertes m á s seguras, 

al mismo t iempo que lucidas. Colocado el to ro 

paralelo á las tablas, el to rero que e s t a r á frente 

a l a n i m a l , abre el capote á poca dis tancia y 

cuando l lega á j u r i s d i c c i ó n , carga la suerte y 

como mueve l a capa á derecha é izquierda , 

sale la res, que q u e d a r á derecha a l revolverse 

para repe t i r la suerte, para lo cual el torero s in 

mover los pies, h a b r á g i rado u n poco, para 

quedar dando cara a l an imal . 

L a n a v a r r a , es la suerte en que colocado el 

diestro dando frente a l t o ro , con l a capa exten­

dida lo mismo que para la v e r ó n i c a , al acudir 

el t o r o , t iende la suerte, carga mucho al l l ega r 

á j u r i s d i c c i ó n , y permaneciendo con los pies 

parados y alarg-ando bien los brazos, hace l a 

suerte á u n lado: fuera y a el to ro y h u m i l l a d o , 

le a r ranca con p r o n t i t u d el capote por debajo 

del hocico, en d i r e c c i ó n con t ra r ia á l a que l l e -

l levaba, y dá una vue l ta en redondo, s i n sepa-
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nuevamente al toro y preparado para o t ra 

suerte. Uno de sus m á s decididos par t idar ios 

fué el c é l e b r e espada M a r t i n c h o . 

D e cos tado , en esta suerte se c o l o c a r á el 

diestro mirando al terreno de adentra , con la 

capa extendida h á c i a el toro; c i t a r á al bicho y 

cuando l legue á J u r i s d i c c i ó n , c a r g a r á la suerte 

dando dos ó tres pasos para ocupar el terreno 

que el to ro v á dejando l ibre y p r e s e n t a r á toda 

la capa, rematando como la v e r ó n i c a . 

La suerte de f r e n t e p o r d e t r á s , se ejecuta 

c o l o c á n d o s e el to rero dando la espalda al t o ro , 

con la capa puesta y en la r e c t i t u d de este: 

luego que el an ima l parte, carga el diestro la 

suerte y m e t i é n d o s e en el terreno del to ro , re­

ma ta con una vue l ta de espaldas y describe u n 

medio c í r c u l o con los p iés , á fin do quedar pre­

parado para u n segundo lance. P e p e - H i l l ó , su 

inven tor , la ejecutaba con toda per fecc ión . 

L a suerte de t i j e r a , que y a ha c a í d o en de­

suso, se l leva á cabo c o l o c á n d o s e el diestro co ­

mo para la v e r ó n i c a , pero con los brazos c ru ­

zados en forma de axpa y en esta d i s p o s i c i ó n 

se c i ta al t oro, rematando como en la v e r ó n i c a . 

E l capeo e n t r e dos ó a l i m ó n , es una suerte 

m u y l u c i d a y segura para ejecutarla , se toma 
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u n capote bas tante grande y a g a r r á n d o l o cada 

uno por una pun ta , se colocan á l a d is tanc ia 

que creen conveniente, s a c á n d o l o siempre por 

a l t o . 

B l s a l t o sobre e l t e s tuz , i nven tado por L o -

renc i l lo , se ejecuta esperando a l to ro á p ié fir­

me y a l h u m i l l a r é s t e , se pone el p i é en el cen­

t r o del nac imien to de las astas y dando u n 

sa l to , cae el diestro por l a cola. 

B l s a l t o d e l t r a s c u e r n o , consiste en pasar 

a l t o ro de u n b r inco , por encima de las astas 

del t o r o t o m á n d o l e bastante atravesado. 

B l s a l t o de l a g a r r o c h a , se ejecuta c i tando 

a l t o ro y a l e g r á n d o l e para que venga . Se d á 

una p e q u e ñ a carrera cuando l a res v á á en t ra r 

en j u r i s d i c c i ó n y c lavando la ga r rocha en el 

suelo, d á el salto apoyado en ella, yendo á caer 

por d e t r á s del t o ro y saliendo por p i é s . 

L a s u e r t e s u p r e m a , como y a he dicho a n ­

tes, la l l evó á cabo fel izmente , por p r imera 

vez, su i n v e n t o r BYancisco Romero, en el pue­

blo de Ronda, el a ñ o 1726. 

B l p r i n c i p a l aux i l i a r para ponerla en p r á c t i c a 

fué l a m u l e t a , que, a d e m á s de preparar a l t o ro , 

s i rve para cor reg i r a lgunos defectos que pue­

dan notarse en l a fiera. Ord ina r i amen te co­

m i é n z a s e l a faena con pases n a t u r a l e s , en los 
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que se t iene la mu le t a en la mano izquierda 

hacia el te r reno de fuera: á e s t o s mismos pases, 

pero describiendo u n c í r c u l o completo , se les 

denomina e n r e d o n d o , s i y el t r apo se saca 

por encima de la res, rozando las astas, p o r 

a l t o . 

D e t e l ó n , cuando se saca el e n g a ñ o h á c i a 

a r r iba perpendicularmente . i ) e pec/ io , cuando 

á fin de no cambiar de mano la mule ta á l a 

sa l ida de u n pase n a t u r a l , conserva la postura 

en que q u e d ó a l t e r m i n a r l o mos t rando el mis ­

mo te r reno de fuera. 

Pases c a m b i a d o s , son aquellos en que, c o ­

locado e l d ies t ro frente a l t o ro con la muleta, 

extendida y cogida con el estoque por el extre­

m o ex te r io r , la saca por encima de las astas a l 

t iempo de h u m i l l a r , pasando el dies t ro , acto 

seguido al terreno de l a res. 

Los a y u d a d o s ex igen l a m i s m a prepara­

c i ó n que para los na tura les , á e x c e p c i ó n de 

que el d ies t ro , e m p u ñ a n d o la mule ta con l a 

mano izquierda, c o l o c a r á el estoque con la o t r a 

mano por d e t r á s de aquella, á fln de impedi r 

que con el a i re flamee el t rapo d e j á n d o l e el 

cuerpo en descubier to: el pase se t e r m i n a r á 

del m i smo modo que se ha dicho para los na tu ­

rales. 
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B l a r m a de que se va len los toreros para dar 

muerte á los toros es, de acero duro y forjado, 

punzo-cor tante de seis c e n t í m e t r o s del pomo á 

la cruz y de setenta y cinco ríe é s t a á l a pun ta . 

Para que la mano no resbale y la estocada 

sea segura, l a g u a r n i c i ó n e s t á r eves t ida de 

c i n t a de lana y el pomo de p ie l de gamuza. 

E l acto de dar muer te a l to ro es el m á s emo­

cionante de cuantos se ejecutan en el t r ans ­

curso de l a l i d i a y cons t i t uye u n verdadero 

pase de pecho. 

Por la r e u n i ó n de huesos que presenta el 

s i t i o de preferencia, l lamados los rubios, ó 

sea el cent ro superior de las agujas y medula 

espinal , sobre los brazuelos, es m á s bien fo r ­

t u n a que hab i l i dad el r ema ta r á la p r imera . 

Se l l a m a estocada honda, cuando penetra 

t o t a lmen te el estoque en el an ima l ; corta, la 

que no en t ra m á s que una tercera par te ; me­

dia , l a que so in t roduce la m i t a d del estoque; 

trasera ó delantera, s e g ú n quede d e t r á s ó 

delante de la cruz; con t ra r ia , la que e s t á en el 

lado izquierdo del a n i m a l ; baja, la que en t ra 

por el cuello del b icho á m á s de cua t ro c e n t í ­

metros de la medula; i da , la que ent rando a l ta 

toma la d i r e c c i ó n de cor ta r la he r radura ; 

tendida, l a que queda casi ho r i zon ta lmen te ; y 
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c a í d a , l a que e s t á á un lado de la cruz, y s in 
ser baja, se d i r i g e en ese sentido con el peso 
del estoque. 

Las estocadas producen l a muerte del t o ro 
casi i n s t a n t á n e a m e n t e , cuando cojen la h e ­
r r a d u r a , si c o r t a n la medula espinal ; cuando 
el bicho e s t á p a s a d o de p a r a d o , y cuando 
e s t á d e s c o r d a d o . 

Se dice que cor tan l a h e r r a d u r a , cuando la 
espada ent ra obl icua en el pecho, u n poco baja: 
el to ro queda en pie s in fuerzas, no a r ro j a san­
gre y cae enseguida, s i n necesidad, muchas 
veces, de p u n t i l l a . 

Producen efectos m u y r á p i d o s , aquellas es­
tocadas al tas que, en t rando en l a c ruz , l l evan 
una d i r e c c i ó n casi perpendicular y a t r av iesan 
los pulmones, haciendo arrojar a l to ro sangre 
por la boca. Estas estocadas que se las conoce 
])or p a s a d a s p o r p a r a r s e , las confunde el p ú ­
bl ico ignoran te con los go l l e t azos , no obstante 
ser de g r a n m é r i t o , a tendiendo á que, para 
dar las , es preciso permanecer i n m ó v i l has ta el 
momento en que el t o ro e s t é en el centro m u y 
humi l l ado , met iendo entonces el brazo en sen­
t i d o v e r t i c a l lo cual es m u y d i f l c i l . 

Queda desco rdado el to ro que recibe una 
estocada que le corte los tendones de los remos 
ó los nervios . 
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Se l l aman golletazos, las estocadas ba j aá 

que ent rando en el pecho y atravesando los 

pulmones ma tan p r o n t o a l t o ro . 

S i e l estoque asoma la p u n t a por el lado 

opuesto, ó se presenta u n b u l t o formado por la 

c o a g u l a c i ó n de l a sangre, la estocada se l l ama 

a t r a v e s a d a , y es de m u y mal efecto, porque 

ind i ca que se ha hecho ma l la suerte. 

Generalmente los toros t a rdan bastante t i em­

po en acostarse d e s p u é s de haber recibido l a 

estocada, y en este caso el espada v e r á s i le 

conviene sacar el estoque, á cuyo efecto se le 

echa u n capote á la cruz para conseguir lo , ó 

que c o n t i n u é a q u é l s i e s t á en buen s i t io , d á n ­

dole capotazos que le h a g a n t i r a r cabezadas á 

fin de que se le clave m á s . S i echa sangre por 

la her ida se le ob l iga á dar vueltas para que con 

la p é r d i d a de sangre, pierda los p i é s y la cabeza 

y caiga; á los peones encargados de esta faena 

se les conoce con el nombre v u l g a r de P M t e -

r r a d o r e s . 

A l t o ro que e s t á p r ó x i m o á m o r i r pero que 

permanece levantado , se le c i t a r á y si no acu ­

de, le h a r á el d ies t ro bajar l a cabeza, t o c á n d o l e 

el hocico y d e s c a b e l l a r á in t roduc iendo la 

p u n t a del estoque entre las dos pr imeras v é r ­

tebras que rev is ten l a m é d u l a espinal. 
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Kn la suerte de r e c i b i r , inventada por Fran­

cisco Romero, se coloca el diestro perfilado con 

la parte superior del cuerna derecho, cuidando 

de que el t o ro tenga '.as manos j u n t a s , á lo que 

se l l ama, estar c u a d r a d o ; la m a n ó ' derecha 

delante del pecho y el brazo h a c í a el ter reno 

de fuera, de n u d o que la p u n t a del estoque 

mi re a l s i t io en que se quiere c lavar ; el brazo 

d é l a mule ta , q u e ' t e n d r á recogida, se p o n d r á 

como para el pase da pecho. 

Citado en cor to el t o ro , a l l l egar á j u r i s d i c ­

c ión h a r á el quiebro de mule ta y a p r e t a r á el 

brazo a l h u m i l l a r la fiera, pero s in adelantar la 

suerte, n i mover los p i é s . 

L a estocada a l e n c u e n t r o , es u n recurso 

para los toros que a l ser citados á rec ib i r no se 

presentan en condiciones para el lo. E l espada 

sale con p r o n t i t u d h á c i a el to ro que t rac cor­

tado el ter reno, m e j o r á n d o l o , v a c í a a l toro con 

la mule ta y hace un quiebro para clavar el 

estoque. 

So l lama a g u a n t a r , cuando el to ro se arranca 

al embozar la mule ta en el palo, y el diestro, 

vaciando le con u n quiebro do c i n t u r a y mule ta , 

clava d e s p u é s del embroque. 

El v o l a p i é , fué inventado por Cost i l lares y 

su e j e c u c i ó n es sumamente sencilla. 
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Armado el diestro sobre cor to , cuadra al 

an imal y espera el momento en que tenga l a 
cabeza n a t u r a l , y é n d o s e á él con l igereza; en 
este momento t i r a la mule ta a l hocico para 
que h u m i l l e y se descubra, metiendo el estoque 
y saliendo con p iés h á c i a la cola del c o r n ú p e t o . 

A u n t i e m p o , es la estocada que a l arrancar 
el t o ro , se v á al e n g a ñ o y haciendo u n quiebro 
el d ies t ro , sale con p i é s por l a cola. 

Se conocen por estocadas de r e c u r s o , las 
llamadas á l a c a r r e r a , á l a m e d i a v u e l t a y 
ú paso de b a n d e r i l l a s . 

La suerte á l a c a r r e r a se i n t e n t a , cuando 
el a n i m a l v á corr iendo d e t r á s de a l g ú n capote, 
y el d ies t ro le sale a l encuentro para dar la 
estocada. 

L a estocada á l a m e d i a v u e l t a se e f e c t ú a 
de la misma manera que las bander i l l as co lo­
cadas en aquella suerte. 

En la de á pa so de b a n d e r i l l a s , t oma la 
t i e r r a que cree conveniente el dies t ro , p r o c u ­
rando que nadie d i s t r a i g a a l t o ro , y d e s p u é s de 
l i a r l a mule ta y prepararse como para r ec ib i r , 
h a r á un cuarteo, y a l h u m i l l a r , den t ro del cen­
t r o , s e ñ a l a r á l a estocada, haciendo u n quiebro 
de muleta , con la que se sale del embroque, y se 
deja caer, apurando la estocada hasta la g u a r ­
n i c i ó n . 
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No debe sorprendernos el que h o y mismo 

esta fiesta que puede decirse ha llegado á su 

m a y o r auge, y que contamos los circos t a u r i ­

nos por cientos, se vea combat ida al i g u a l que 

se h a c í a en sus p r imeros t iempos; pero no por 

eso deja de ser t a n absurda ó m á s esa carapaua, 

a t e n t a t o r i a de l a t r a d i c i ó n de los pueblos que 

le prestan su apoyo y que si al p r i n c i p i o ve con 

indiferencia esos trabajos de zapa, no ocul ta 

su disgusto y se desborda cua l to r ren te impe­

tuoso cuando ve de cerca las consecuencias 

siendo imposible contener entonces su enojo. 

Son incalculables las ventajas de la fiesta 

nac iona l . Tan solo pueden ocultarse á los ojos 

de aquellos que encuen t ran factible ú n i c a m e n ­

te lo que ha sido impor tado del extranjero, 

como si no c o n t á r a m o s con recursos propios y 

f u é r a m o s de c o n d i c i ó n m á s baja y de raza m á s 

In t e r io r que el resto de los pobladores del c o n ­

t inen te europeo. 

¿ A c a s o por satisfacer caprichos tontos de 

toda esa p l é y a d e de e x c é p t i c o s , e s p í r i t u s , por 

regla general d e ] | c o n t r a d i c c i ó n , y aspirantes á 

t raer con sus doc t r inas una r e g e n e r a c i ó n que 

sólo existe en cerebros calentur ientos , vamos 

á sumi r en l a miser ia á t a n t a s f a m i l i a s que 

v i v e n a l amparo de las cor r idas de toros? 
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De a r ra igar esa t e o r í a , m a t a r í a m o s para 

siempre una de las pr inc ipa les í ' ueu tes de r i ­

queza en nuest ro p a í s cua l es, la c r i a de reses 

bravas. 

Por o t r a parte , los establecimientos de c a r i ­

dad que h o y prestan t an inca lculables , benefl-

c i o s ' á la h u m a n i d a d , ¿a q u é medios recur ren 

cuando sus arcas se ven faltas de fondos? ¿ p u e ­

de negarse, n i a ú n poner en duda, que las c o ­

rr idas v ienen á l lenar ese v a c í o y que con su 

sobrante, no t a n solamente cubren l a necesidad 

del momento , sino que aseguran ia v ida e c o n ó ­

mica de aquellos centros por l a rgo t iempo.? 

S i los azares del toreo hacen que sucumba 

en la arena u n dies t ro , v í c t i m a de l a a r r i e s ­

gada p r o f e s i ó n á que se dedica ,» vemos con 

c u á n t a so l i c i tud y entusiasmo, sus c o m p a ñ e ­

ros, empresarios, ganaderos y el p ú b l i c o en su 

inmensa m a y o r í a , acuden en socorro de la 

v iuda y parientes cercanos del malogrado 

torero , m i t i g a n d o en lo que se puede l a des­

gracia que pesa sobre ellos. 

Se combate con s a ñ a el e s p e c t á c u l o , se le 

l lama salvaje por sistema, pero esos son los 

primeros en d i r ig i r s e á las autoridades, para 

que, con l a c e l e b r a c i ó n de una fiesta t a u r i n a 

se socorra á las v í c t i m a s de t a l ó cua l c a t á s -
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trofe, porque saben que es el medio más se­
guro de arbitrar recursos, cosa que no consi­
guen por la suscripción voluntaria: ¿qué signi­
fica todo esto.? Primeramente, que la fiesta es 
eminentemente española, y en segundo lugar, 
que la supresión equivaldría á tanto como, ir 
dejando morir poco á poco esas casas á donde 
van á parar tantos desgraciados, para vivir 
olvidados del resto de los mortales que no 
pueden medir la inmensa distancia que los 
separa de esos infelices. 

Por lo que dejo apuntado puede venirse en 
consecuencia,,de que no sólo no se mitigaría el 
hambre de tanto asilado, sino que con nues­
tras pretensiones abriríamos las puertas de 
otras muchas casas de Beneficencia para des­
pués quitarles el único medio de subsistencia, 
cual es, el ingreso principal para la vida. 

¿Con qué medios cuentan los que tal preten­
den para que, abolidas las'corridas de toros, 
no sufran menoscabo, los establecimientos de 
Beneficencia.? 

Si grandes son Jas ventajas que prestan á 
los desheredados de la fortunr que esperan con 
tranquilidad el fin de sus días encerrados en 
uno de esos Centros, no dejan de ser menos 
para la vida del comercio y fomento de la 
industria. • 



A poco q u é nos ftjemos, habremos de con­

veni r en que esa fiesta es la pesadilla del 

hombre de negocios, que no só lo no piensa en 

su s u p r e s i ó n , sino que se preocupa y se afana 

porque se le dé la mayor b r i l l an t ez posible, 

como medio de ensanchar su c i rcu lo de a c c i ó n . 

El comercio, vive duran te el a ñ o con c ier ta 

m o n o t o n í a de l a que no pueden sacarle, n i a ú n 

los esfuerzos mayores , hechos con los medios 

ordinar ios de que dispone; por eso el comer­

c ian te y el i n d u s t r i a l , esperan dar sal ida á sus 

g é n e r o s en la é p o c a de fiestas y el é x i t o es 

t an to m á s l isonjero cuanto m á s a t r a c t i v o tenga 

el p r o g r a m a . 

¿Qué sucede en las poblaciones en las que 

por cualquier mot ivo se han supr imido las co­

r r idas de toros? que el n ú m e r o de forasteros es 

ins ign i f ican te , que en nada se h a alterado la 

v ida o r d i n a r i a de la ciudad y que por lo tan to 

h a n quedado defraudadas las esperanzas del 

comerciante. 

De a h i que, cada d í a sea mayor el apoyo 

hacia este e s p e c t á c u l o y que l a i n d u s t r i a y el 

comercio lo organicen por su cuenta, como 

medio seguro de impor tan tes ingresos. 

L a experiencia nos viene demostrando que 

hasta l a fecha, no h a podido ser s u s t i t u i d o 
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por o t ro y por lo t a n t o queda en abono suyo 
la ventaja de c o n t r i b u i r ex t r ao rd ina r i amen te 
al engrandecimiento de u n a rama t a n impor­
tan te como es esa para la prosperidad do los 
pueblos. 

Innumerables son las indus t r i as y manufac­
turas que h a b í a n de sent i r los efectos de esa 
s u p r e s i ó n , y á poco que meditemos acerca del 
m o v i m i e n t o que se observa en la p o b l a c i ó n que, 
t iene anunciada una cor r ida , veremos que ade­
m á s de las empresas f e r rov ia r i a s y de coches 
de l í n e a , que en ese d í a ven aumen ta r cons i ­
derablemente sus ingresos, v i v e n y se desa­
r r o l l a n t a m b i é n indus t r ia les , como cafeteros, 
fondis tas , impresores, guarn ic ioneros , c a r p i n ­
teros, etc. , etc. fabricantes de puyas y banderi­
l las , y otros m i l que en esos d í a s aprovechan 
la a g l o m e r a c i ó n de forasteros para dar sa l ida 
á g é n e r o s , que de s u p r i m i r ese e s p e c t á c u l o , 
t e n d r í a n que conservar almacenados, en espera 
de u n acontec imiento de esos que no guardan 
esa per iodicidad. 

E l Estado mi smo p e r d e r í a u n ingreso m u y 
considerable que se h a b í a de n o t a r en las 
del Tesoro y que necesariamente t e n d r í a que 
gravar á otras indus t r i a s , que h o y no pueden 
desarrollarse por l a excesiva t r i b u t a c i ó n que 
sobre ellas pesa. 
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Tampoco puede aducirse en con t ra , que goza 

el e s p e c t á c u l o de p r i v i l e g i o a lguno sobre ios 

d e m á s , pues si b.en es verdad, que como diver­

s ión , no cons t i t uye n i n g u n a necesidad para l a 

vida , por esa misma r a z ó n el Estado la ab ruma 

con u n impuesto que toca los l í m i t e s de la 

e x a g e r a c i ó n , c o n t r i b u y e n d o no poco á que de­

j e n de ser negocio las corridas de toros , para 

los que las m i r a n bajo el pun to de v i s t a espe­

c u l a t i v o . 

Con la s u p r e s i ó n de esta fiesta, desaparece­

r í a n t a m b i é n las dehesas destinadas á la c r í a 

de roses bravas. Esas vastas extensiones de 

terreno que h o y no t i enen o t ro objeto que 

servir de pasto para la c r i anza de toros de 

casta, y como consecuencia i nmed ia t a , de ga­

nado destinado al consumo, al p r o h i b i r la l i d i a 

de esas reses, i r í a desapareciendo la raza , 

puesto pie, los c r idados y sacrificios que exige 

u n a n i m a l de esta clase no son pagados, n i 

con mucho a l precio corr ien te del ganado des­

t inado a l matadero . 

Por o t ra parte r i a u s a r í a una verdadera revo­

luc ión entre el personal empleado en las (lobo­

sas, quedando muchos brazos parados, que 

i r í a n á engrosar ias filas de tan tos obreros que, 

en v i r t u d de disposiciones dictadas en parec i -
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do sent ido, permanecsn inact ivos , ar ras t rando 

una vida de mise r i a y acabmdo por e m i g r a r 

á otros paises, en busca de lo que su suelo les 

n iega para atender á sus pr imeras necesidades 

Con l a d e s a p a r i c i ó n de las dehesas, el Erar io 

del Estado pierde u a ingreso cuant ioso; i n ­

greso que no puede ser s u s t i t u i d o t a n f á c i l ­

mente , s i no es creando nuevos impuestos que 

necesariamente h a n de pesar sobre i ndus t r i a s 

que, a l sentirse nuevamente gravadas , h a n de 

elevar los precios de aquellos a r t í c u l o s i n d i s ­

pensables para l a v ida . 

Por todos los puntos de v i s t a que miremos 

las consecuencias que h a b í a de acarrear t a l 

s u p r e s i ó n , nos convenceremos, no só lo de que 

no es conveniente i n t e n t a r semejante cosa, 

sino que es necesario man tene r l a y apoyar la , 

con las modificacioLes y arreglos que dejo 

apuntados y otras m i chas que pueden i n t r o ­

ducirse para qu i t a r l e asos visos de repugnante 

y salvaje que se le achaca en a lguna de sus 

partes. 

Los inconvenientes que pueden sacarse de 

esta ñ e s t a , son on su m a y o r í a propios de todo 

e s p e c t á c u l o en que se r e ú n e n var ios c ient )S de 

personas de todas clases y condiciones. 

Es verdad que son m u y frecuentes los a t a -
15 
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ques á la mora l y buenas costumbres; que pa ­

rece que se desatan las lenguas para p rofe r i r 

palabras y frases del peor gus to , que no pueden 

ser escuchadas s in c ie r to gesto de d isgus to y 

r e p r o b a c i ó n ; pero, ¿lo requiere el acto que se 

e s t á l l evando á cabo? ¿es indispensable para 

protes tar de l a impe r i c i a de los l id iadores , he 

r i r los oidos de los c i rcuns tan tes con esos actos 

soeces y repugnantes? 

Que los ataques á la m o r a l no son exclus i ­

vamente propios de las Plazas de Toros, nos lo 

demues t ran los circes, teatros, paseos y otros 

muchos centros de recreo, donde no se pierde 

o c a s i ó n para s a c a r á re luc i r su asqueroso re­

per to r io , con el que h ieren los sen t imien tos de 

los d e m á s asistentes. 

O t ro de los defectos que se apuntan en 

cont ra son, las malas condiciones en que se 

celebran las corr idas en a lgunos circos, en 

los que n i los tendidos n i val las que los cercan 

se encuent ran con las seguridades que deben 

exigirse , pero para eso e s t á l a a u t o r i d a d que, 

en n i n g ú n caso debe to lerar la c e l e b r a c i ó n de 

la fiesta s in haber ordenado previamente u n 

minucioso reconocimiento y haber exigido res­

ponsabilidades á los encargados de cer t i f icar 

del buen estado de l a Plaza. 
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Tampo.co es este inconveniente que i leva 

consigo el e s p e c t á c u l o , toda vez que nos e n ­

cont ramos en el mismo caso, no t a n s ó l o en los 

actos que se celebran en edificios p ú b l i c o s , 

sino hasta en nues t ra propia casa que requiere 

t a m b i é n seguridades para ser hab i t ada y cier­

tas prevenciones para los casos fo r tu i t o s q u é 

puedan precaverse. 

Respecto á los caballos ya me he ocupado 

an te r io rmen te , y a q u í só lo he de apun ta r el 

hecho de que, no es t a n gravo como á p r imera 

v i s t a parece y a lgunos quieren hacer pasar, el 

suplicio de ese a n i m a l que muere indefenso y 

v í c t i m a de la fiera enfurecida, toda vez que 

comparado el su f r imien to en la Plaza con el 

que ha soportado en el ú l t i m o periodo de su v i ­

da, achacoso y sometido á u n t rabajo superior 

á sus fuerzas, es u n final t r á g i c o s i , pero que 

en parte viene á sacarle de una-esc lav i tud y. 

un ca lva r io cuyo remate no puede afirmarse 

hubie ra sido menos doloroso. 

Bajo el p u n t o de v i s t a especulat ivo, el precio 

de este an imal , inse rv ib le para todo t rabajo , y 

que para la suerte, de varas se paga con exceso 

á su va lor , viene á favorecer á su d u e ñ o que 

se encuentra con una can t idad m a y o r que la 

en o t ro caso hub ie ra podido obtener. 
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Mucho se h a n combat ido las corr idas de t o ­

ros ensogados, por lo que t i enen de d i v e r s i ó n 

b r u t a l y con los que a s í se h a n expresado estoy 

en u n todo conforme. N o es y a el ar te y l a su­

per ior idad men ta l l a que hace al hombre l i ­

brarse de las acometidas del to ro , es la casua­

l idad l a que hace en esos casos que las v í c t i m a s 

no se cuenten en mayor n ú m e r o . 

U n to ro ar ras t rando una soga m u y l a rga 

por las calles de una p o b l a c i ó n , no dice nada 

en pro de l a c u l t u r a de sus habi tan tes , y 

estos se h a l l a n en constante pe l ig ro de ver 

asaltadas S U S CclS8>S, ó atropellados por l a soga 

ó la m u l t i t u d que corre desenfrenada i m p o s i ­

b i l i t a n d o el t r á n s i t o . 

Esta fiesta que en los ú l t i m o s a ñ o s h a b í a 

caido en desuso, ha sido p r o h i b i d a por la supe­

r io r idad , con aplauso de todos los e s p a ñ o l e s 

cu l tos . 

Más generalizada que la an te r io r es la co­

r r i d a de vacas, e s p e c t á c u l o d i g n o t a m b i é n 

de i d é n t i c a r e p r o b a c i ó n y que con el t i em­

po h a de correr i g u a l suerte que los toros 

ensogados. 

Por lo general se celebran estas corr idas en 

plazas cerradas de cualquier modo, s in segu­

ridades y expuestas á percances serios por 
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hund imien tos y de spe r f ee toá frecuentes á cau­

sa de la mucha afluencia de gente. 

Las personas que se ent re t ienen en estas 

corr idas , sabido es que no t i enen n i 1 >s m á s 

rud imen ta r ios conocimientos de lo que es la 

l i d i a de reses bravas, aparte de que el ganado, 

co r r ido en otras ocasiones, conoce perfecta­

mente las reglas de coger, l levando a d e m á s en 

su abono que el hombre que se le acerca, en 

la m a y o r parte de los casos es in fe r io r á la 

fiera, en pujanza y conocimiento , por haberle 

ofuscado este, el a l c o h o l , s in el cual no expon­

d r í a su v i d a s in probabil idades de é x i t o . 

En c o n f i r m a c i ó n de lo que llevo expuesto, 

reciente e s t á t o d a v í a lo que no h a muchos d í a s 

s u c e d i ó en e l pueblo de L e g a n é s con m o t i v o 

de celebrarse las fiestas de los Angeles. 

En aquel pueblo es costumbre comenzar la 

l i d i a á las siete de l a m a ñ a n a y dura has ta las 

siete y media de la tarde, i n t e r r u m p i é n d o s e 

t a n s ó l o el t i empo necesario para comer y 

a lmorzar . 

Kste a ñ o se h a n l id iado noventa toros sala­

manquinos, grandes y marra jos : en el ruedo 

hubo constantemente cuat rocientos l id iadores 

y se r eg i s t r a ron ciento siete cogidas, de las 

cuales, una fué g r a v í s i m a y l a m a y o r par te 
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graves, resul tando muchos de los l idiadores 

con f rac tura de cos t i l l a s y piernas, y lesiones 

en ios ojos, brazos y otras partes del cuerpo. 

N o contentos con esta abundancia de cuer­

nos, cuando y a a n o c h e c í a , p id i e ron los espec­

tadores a l alcalde u n toro m á s y por negarse 

la au to r idad , d e g e n e r ó la fiesta en u n m o t í n 

m a y ú s c u l o , teniendo que i n t e r v e n i r l a Guardia 

c i v i l para calmar los á n i m o s de ios t a u r ó f i l o s . 

A l d í a s iguiente se r e p i t i ó la fiesta con la 

l i d i a de ot ros cuarenta toros. 

Es una costumbre esta, que con su desapa­

r i c i ó n g a n a r í a n mucho los pueblos, y á c u y a 

c o n s e c u c i ó n todos debemos t raba jar . 

Poco he de decir acerca del.estado ac tua l en 

que se encuentra la fiesta, por ser conocidos 

de todos. 

Su decadencia en los presentes t iempos, a l ­

canza igua lmen te á toreros, que á toros y p ú ­

b l i c o , q u i z á s , debido á haberse propagado de ­

masiado este e s p e c t á c u l o del que h o y gozan 

hasta los pueblos m á s ins ign i f ican tes , y el au­

mento considerable de l id iadores , quienes, por 

el mero hecho de haber dado unos capotazos 

con for tuna á una res brava , y a se creen con 

a p t i t u d e s para ves t i r el t raje de luces y p re -

s entarse en u n c i rco á ocupar u n puesto, que 
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en otros t iempos, estaba destinado para los 
verdaderos maestros en ese ar te . 

De o t r a parte el pedido t a n considerable que 
anualmente se hace de toros de l i d i a , pone á 
los ganaderos en el caso de prefer i r el lucro al 
c r é d i t o de la marca, y asi vemos con frecuencia 
en corr idas de ca r t e l , toros defectuosos, de 
verdadero desecho y an t i r reg larnentar ios por 
su edad y condiciones de l i d i a , que ante la 
perspectiva de no poder servi r el ganadero 
cuantos compromisos t iene hechos, v á per­
diendo poco á poco aquella escrupulosidad que 
antes s e n t í a a l hacer l a t i e n t a . 

E l p ú b l i c o que en o t ro t iempo, presenciaba 
de ta rde en tarde una corr ida , y é s t a l lenaba 
todos los requis i tos legales, hoy por* l a f re ­
cuencia con que se celebran, ha perdido el en tu­
siasmo, la a f ic ión y el concepto que antes t e n í a 
formado de la fiesta, resul tando de todo esto, 
que al i g u a l de los l id iadores , h á s e vuel to m á s 
ignoran te y de grandes tragaderas para a d m i t i r 
cuanto sale por el t o r i l . 

Esta cr i s i s que exper imenta nuest ra fiesta 
f avo r i t a , es en m i concepto, el enemigo m á s 
temible que se le puede presentar y que de no 
apl icar le p ron to u n reac t ivo , d a r á al t ras te 
con ella, s i n necesidad de que sus enemigos se 
esfuercen mucho en c o m b a t i r l a . 
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C o n t r i b u y e t a m b i é n grandemente en con t ra 

el excesivo precio de las loca l i i ades , m o t i v a d o 

por muchas causas; los pastos para las reses 

bravas se pagan mucho m á s que hace medio 

s ig lo ; los toros, como consecuencia inmedia ta , 

h a n sabido en su coste: antes los ajustes con 

los toreros se h a c í a n en 75 reales por t o ro en 

t i empo de F é l i x Palomo; los subieron á 1000 y 

1400 Montes , el C M . l a n e r o y C u c h a r e s y 

h o y se pagan á 8000 reales, por cada res, en 

cor r ida o rd ina r i a que a l t e rnan dos matadores 

de p r i ' ne ra fila. 

S i á todo esto a ñ a d i m o s l a i n t e r v e n c i ó n 

del Estado gravando cada local idad con u n 

impues to excesivo, el coste de los caballos, 

a r rendamiento del c i rco , gastos de personal, 

etc., etc., sacaremos en consecuencia, que el 

empresario no puode defenderse y el p ú b l i c o , 

t iene que optar por el r e t r a i m i e n t o , ante lo 

excesivo del b i l le te y la poca confianza que le 

merece el personal y el ganado. 

Que h a de renacer el entusiasmo entre los 

aficionados y que ;on su conducta han de con­

seguir que reaccionen diestros y ganaderos, 

nos lo e s t á n diciendo á d i a r i o los c r í t i c o s t a u ­

r i nos , poro p e r m í t a s e m e apun ta r los pesimis­

mos que siento en m u y pocas palabras: E n 



— 1 2 1 - . -

p r imer l uga r culpo de la fa l ta de r e g e n e r a c i ó n 

del ar te , á esos revisteros de o c a s i ó n , que por 

desgracia abundan mucho , y a lgunos de ellos de 

fama, que todos los papeles componen menos 

el de i l u s t r a r á l a o p i n i ó n . 

Los hay que pasan el t i empo sol tando cua t ro 

frases h u m o r í s t i c a s en el in te rminable p r e á m ­

bulo de una cor r ida de toros, para t e r m i n a r 

diciendo que el p icador A . co locó dos buenas 

varas , que el bander i l lero B . puso u n buen 

par, ó que lo h izo rematadamente mal ; que el 

espada C. t r á s una faena buena a g a r r ó una 

superior estocada y que los aplausos se oyeron 

en T o k i o , ó que fué u n maleta, y que los toros 

eran bravos ó mansos; pero s in en t ra r en deta­

lles explicando cada una de las suertes, ha­

ciendo resal tar su m é r i t o ó condenando las 

faltas para que el lec tor v a y a i n s t r u y é n d o s e 

y pueda apreciar d e s p u é s , con conocimiento 

de caus^ lo que presencia. 

Hay otros muchos , y estos son los m á s , que 

se creen con m é r i t o s suficientes para meterse 

á c r í t i c o s t aur inos porque se h a n aprendido 

unas cuantas frases hechas de mucho efecto, 

que las suel tan, vengan ó no á pelo, pero que 

son legos completamente en la m a t e r i a , y nos 

end i lgan unas r e s e ñ a s , floridas s i , pero hechas 
16 
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48 horas antes de la co r r ida , con calma y en 

la soledad de l a mesa de escr i tor io , con los 

huecos indispensables en las cuar t i l l a s , para 

decir d e s p u é s cua t ro generalidades del j u i c i o 

que h a n formado aquellos que pasan por i n t e ­

l igentes , á fln de no desentonar, ó co l a r se , 

que s e r í a lo m á s regular . 

Otros , desahogan su odio hac ia de te rmi­

nados diestros, v a l i é n d o s e del p e r i ó d i c o , ó les 

l evan tan u n a l t a r porque son sus í d o l o s , y 

entre todos s i rven aP p ú b l i c o u n pastel , m u y 

b i en presentado, eso s i , pero i n s í p i d o y s in 

substancia. 

A c t u a l m e n t e se combate l a fiesta. t a u r i n a , 

a d e m á s de las c a m p a ñ a s que h a n emprendido 

cier tas empresas p e r i o d í s t i c a s , por medio de 

conferencias y meet ings , haciendo resal tar la 

n o t a de an t ip rogres i s ta que t iene y p in t ando 

con los m á s negros colores lo que h a n dado en 

l lamar salvaje y a n t i h u m a n o . 

Sea cualquiera el fin que t r a t e n de perseguir 

esas sociedades a s í como el que l a an ima á l a 

l i g a a n t i t a u r i n a creada hace pocos a ñ o s en 

Barcelona, los resultados no pueden ser m á s 

negat ivos , pues a d e m á s de los escasos frutos 

recogidos se d á el caso, m u y e x t r a ñ o por c ie r to , 

de que en d icha c iudad exis ten dos plazas de 
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toros y es m u y frecuente t a m b i é n que se d é 

e l caso de celebrarse en u n mismo d í a dos co­

r r idas con p ú b l i c o numeroso en ambas plazas. 

No es pues esta, has ta ahora , el a rma con 

que se ha de h e r i r de muerte á l a flosta nacio­

n a l : m á s temible es, como dejo apuntado ante­

r io rmen te , la d e g e n e r a c i ó n de la raza t o r a l , 

que se v á convi r t i endo en comercio, y en el 

poco gus to de los p ú b l i c o s quo ven impasibles 

l legar a l final de su carrera á muchos malos 

novi l le ros y a ú n les p r o d i g a n sus aplausos 

para que los empresarios re inc idan , en pera-

pee. iva del negocio, y en grave per ju ic io de 

lo que debe ser esta fiesta. 

Pensaba haberme ocupado del proyecto t a n ­

tas veces puosto sobre el tapete, de ev i ta r 

el e s p e c t á c u l o , poco agradable , que ofrece la 

suerte de varas , cuando el to ro abre el v ien t re 

de los caballos, pero nada se ha resuelto t o d a ­

v í a sobre este pa r t i cu l a r , y por lo t an to nada 

puedo decir. 

Se ha susci tado nuevamente la c u e s t i ó n de 

proteger á los caballos con gualdrapas á fin de 

qu i t a r á esa suerte la par te que t iene de repug­

nante l a fiesta; para ello se h a n presentado 

var ios modelos y entre todos, el que m á s ¡;.arti-

darios t iene es el de la gualdrapa de m a l l a . 



por var ias razones que á l a v i s t a de todos es­

t á n , comparada con l a de cuero, que a l clavar 

e l to ro el asta en el v ien t re del caballo, r o m ­

p e r í a a q u é l , quedando en el mismo caso que 

estando á cuerpo l i m p i o , mien t ras que siendo 

de mal la , el cuerno p e n e t r a r í a por los agujeros, 

y a ú n cuando para el cabal lo e l efecto s e r í a el 

mismo, no v e r í a m o s las t r i p a s colgando puesto 

que q u e d a r í a n detenidas en la red. 

Mient ras t a n t o y para no h e r i r t an to los 

sent imientos m á s delicados, es m i o p i n i ó n que 

no debe re t i rarse de la plaza n i n g ú n caballo 

en ese estado, s ino que por el cen t ra r lo debe 

d á r s e l e a l l í mi smo la p u n t i l l a . 

No he de cansarme en c i t a r los nombres de 

toreros y ganaderos d é l a ac tua l idad , pues en 

eso como en todo, cada cua l t iene su o p i n i ó n . 

Solo h a r é constar con referencia á los p r i ­

meros, aunque es t r i s t e decirlo n i n g u n o de b s 

actuales merece el t í t u l o de sobresaliente por 

su ar te , comparados con los an t iguos y a u n 

con los del ú l t i m o terc io del s ig lo pasado. 

Con respecto á los segundos, sabemos que, 

l a c r i a de reses bravas h a dejado de ser lo que 

era y se ha conver t ido en u n m o d u s v i v e n d i . 

N o se p o d r á negar que siempre h a n sido 

las corr idas de toros el e s p e c t á c u l o m á s l ú c i d o 
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y vis toso, y que no t iene c o m p a r a c i ó n con 

fiesta a lguna , n i a ú n con esas que se organi­

zan en fechas remotas y con l a c o o p e r a c i ó n y 

ayuda de elementos valiosos y de ind i scu t ib le 

m é r i t o . 

Nada de preparat ivos , todo es e s p o n t á n e o ó 

improvisado . 

E l d í a de corr ida , sale una p o b l a c i ó n de su 

v ida o rd inar ia y sus habi tantes lo demuestran 

hasta en el semblante, que tiene a lgo d i s t i n t o ; 

el m o v i m i e n t o , l a a n i m a c i ó n , los co r r i l l o s en 

ca fés y paseos son m á s frecuentes y se habla y 

discuto oon calor. 

U n a hora antes empieza el .Lsfi le h á c i a la 

Plaza: nadie p o d r á n e g i r que aquel cortejo no 

t iene c o m p a r a c i ó n con acto a lguno p ú b l i c o . 

Desafiando los ardientes rayos del sol en las 

primeras horas de l a t a i d e de u n d í a de verano , 

vemos largas filas dé coches, ocupados por lo 

m á s escogido dül sexo bel lo; mujeres l i n d í ­

simas, ataviadas con sus m á s ricas galas en las 

que sobresalen los tonos claros: d i l igencias , 

a u t o m ó v i l e s , grupos á p ié en confuso t rope l , 

todos c o n t r i b u y e n á ese bello con jun to que es 

presenciado por numerosos curiosos. 

Describir e l cuadro hermoso que presenta l a 

Plaza, no es m i p luma , la que puede i n t e n t a r 
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hacer lo: eso se queda para otras de m á s a u ­

t o r i d a d . 

N o obstante, he de apun t a r a lgunos , deta­

l les , s i he de cumpl i r lo que me he propuesto 

en el esquema que me ha servido de base para 

t r aza r estos renglones . 

N o h a y p i n t o r que pueda t ras ladar a l papel 

aquella c o m b i n a c i ó n de colores, para que el 

l ienzo nos d é u n parecido s iquiera á la r e a l i ­

dad. Palcos, gradas y tendidos e s t á n ocupados 

to t a lmen te . Momentos antes de dar comienzo 

la fiesta, el p ú b l i c o que espera impaciente la 

l legada del presidente á su palco, bu l le y se 

a g i t a por acomodarse lo mejor posible: los em­

pleados r iegan el ruedo, r e t i r a n hasta los ob­

je tos m á s ins ign i f ican tes que puedan ser a l g ú n 

o b s t á c u l o y dan los ú l t i m o s toques para que 

todo e s t é dispuesto. 

Y a h a llegado el presidente, que saluda m u y 

ceremonioso, ch is te ra en mano; á c o n t i n u a ­

c i ó n aparecen los a lguac i l i l l o s montados en 

briosos caballos; d e s p u é s del paseo de r ú ­

b r i c a e n t r e g a n la l l ave que el presidente les 

diera y desfilan las cuadr i l las que son reci 

bidas á los acordes de la m ú s i c a y en medio 

de atronadores aplausos de los espectadores. 

Los directores de l i d i a se despojan del capote 
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de paseo, generalmente de seda y r icamente 

bordado, que a r ro jan á una mujer b o n i t a ó á 

u n amigo predi lecto . 

Reina u n s i lencio p r o f u n d o ; / j o s ' picadores 

han cesado de recorrer la arena probando á 

sus e s c u á l i d o s j ame lgos y permanecen en sus 

puestos graves y serios, cual es tuviera D. Qui ­

j o t e antes de la c é l e b r e ba t a l l a de los carneros: 

los toreros de á p ié han cambiado la seda 

por el percal y sus miradas convergen á u n 

mismo pun to : ha cesado todo m o v i m i e n t o en 

las localidades de la Plaza y só lo se percibe 

u n leve m u r m u l l o del c r u g i r de t an to abanico. 

E n el palco presidencial se a g i t a u n p a ñ u e l o 

blanco y suenan dos clar ines. Este suave s o n i ­

do penetra hasta el fondo de-muchos miles de 

corazones que l a t en con violencia y momentos 

d e s p u é s vemos aparecer- una fiera á quien le 

parece ver u n mundo nuevo in fe r io r á e l la ; m i ­

ra á todas partes, desafia y por fin acomete 

contra el p r imero que t ropieza e n t a b l á n d o s e 

una l u c h a á muer te en l a que a l fin vence l a 

r a z ó n con t ra l a fuerza. 

Como se v é , solo he t r a t a d o las corr idas 

de toros en t é r m i n o s generales, apuntando 

aquellos tecnicismos que he creido m á s con­

venientes, s in l legar á profundizar en n i n g u n o 
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de ellos, para no conver t i r esta conferencia en 

u n t r a t ado de t au romaqu ia . 

El tema escogido se presta á ser t ra tado 

m u y extensamente pero mis escasas f a c u l ­

tades no s i rven para acometer esa empresa 

t a n grande y solamente me ha animado el 

deseo de c o n t r i b u i r en lo posible á que no 

decaiga n i desaparezca u n e s p e c t á c u l o t a n 

t r a d i c i o n a l en nues t ra querida pa t r ia . 

T a m b i é n me he propuesto proporcionaros 

u n ra to de en t re t en imien to , s in l legar á m o ­

lestaros. No s é s i h a b r é conseguido i n i objeto, 

s i no es a s í , no m i r é i s á lo que en s í es el t r a ­

bajo sino á los buenos deseos que me l i an 

an imado para conseguir el fin propuesto. 



las iaqaínas de Vapor 

S U I N F L U E N C I A E N E L C O M E R C I O 



E S Q U E M A 

.7 Concepto e c o n ó m i c o de l a s m á q u i n a s . 

T I P r i n c i p i o f í s i c o de l a s m i s m a s . M á ­

q u i n a s i m p l e . M á q u i n a c o m p u e s t a 

I I I M á q u i n a s de v a p o r . S u h i s t o r i a . 

V I L a s m á q u i n a s de v a p o r en l a i n d u s ­

t r i a . E s t a d i s t i c a de s u i m p o r t a c i ó n 

en E s p a ñ a ' 

V L a s m á q u i n a s de v a p o r en los m e d i o s 

de c o m u n i c a c i ó n y t r a n s p o r t e . 

V I F e r r o c a r r i l e s . H i s t o r i a . E s t a d i s t i c a 

de s u e x t e n s i ó n . 

V i l V a p o r e s . H i s t o r i a . E s t a d i s t i c a de v a ­

l o r e s m e r c a n t e s . L i n e a s p r i n c i p a ­

les de n a v e g a c i ó n d e l m ,undo . 



( j ^ p b l i g a d o por la ley á presentar-y leer una 

k ^ S memor ia o r i g i n a l , para alcanzar el h o n ­

roso t í t u l o de Profesor Mercan t i l , debo empezar 

por impe t r a r del docto t r i b u n a l que me escu­

cha, aquella benevolencia t a n necesaria en es­

tos casos a l a lumno que, por vez p r imera , se 

v é en l a necesidad de escr ibi r sobre u n asunto 

de l a carrera y con u n fondo o r i g i n a l , cosas 

ambas d i f í c i l e s , pues só lo en el p lan teamiento 

de l a tesis, l ucha é s t e por no saber q u é elegir 

ent re el s i n n ú m e r o de cosas estudiadas y el 

procurar que d i c h a tesis sea del agrado de las 

doctas personas que c o n s t i t u y e n t a n d igno t r i ­

buna l , que ha de j u z g a r este h u m i l d e t rabajo , 

hecho s i n n i n g u n a clase de pretensiones r e t ó ­

r icas n i ora tor ias . 
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A s í , que s in querer encumbrarme, n i p r e ­

tender hacer u n estudio o r i g i n a l de m i tema 

propuesto, el cual h a sido y a t r a t a d o c i e n t í f i ­

camente por personas de m u y a l to c r i t e r i o y 

de elegante lenguaje, v o y á hacer un estudio 

de a p l i c a c i ó n m e r c a n t i l , aunque no por esto 

d e j a r é de t r a t a r este asunto c i e n t í f i c a m e n t e , 

pero s in sal irme de los l í m i t e s que marca la 

l ey . 

¡El V a p o r ! T a n sólo este enunciado, nos hace 

ver toda su t rascendencia en todas las r amas 

del saber humano . 

En las ciencias físicas, el vapor cons t i tuye 

el ampl io estudio de la t r a n s f o r m a c i ó n de las 

d i s t in tas e n e r g í a s . E n l a m e c á n i c a , es la fuerza 

que por mucho t iempo se h a t en ido como la 

p r imera en cal idad, en el desarrol lo de toda 

clase de m o v i m i e n t o . En l a E c o n o m í a P o l í t i c a 

ha venido ha real izar el d e s i d e r á t u m de Adam 

S m h i t , la d i v i s i ó n del t rabajo . 

A l vapor debe l a i n d u s t r i a su ac tua l prepon­

derancia, pues h o y , por p e q u e ñ a que é s t a sea, 

hace uso de él en sus i n f i n i t a s y diversas m á ­

quinas elaboradoras. 

Y por ú l t i m o , en el comercio representa h o y 

el vapor , el papel m á s impor t an t e , pues gracias 

á é l , los t ranspor tes y comunicaciones se h a -
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cen en pocos d í a s , a ú n desde los si t ios m á s 

apartados del globo, cuando antes tardaban en 

l legar á nosotros a ñ o s y a ñ o s . 

E c o n ó m i c a m e n t e , bajo el nombre de m á ­

quinas, se comprenden no solamente los a p a ­

ratos complicados y perfectos que vemos en las 

grandes f á b r i c a s , sino t a m b i é n las he r r amien ­

tas m á s sencillas, desde las m á q u i n a s de vapor 

has ta el arado, la l i m a y a d e m á s todas las i n ­

venciones y descubrimientos ó procedimientos 

que suelen emplearse para p roduc i r m á s en 

menos t iempo y que abaratan los precios de los 

a r t í c u l o s . De manera que pretender no hacer 

uso de las m á q u i n a s , e q u i v a l d r í a á retroceder 

á la v ida a n t i g u a ó p r o t o h i s i ó r i c a . 

Las m á q u i n a s suplen el t rabajo del hombre 

y lo i n u l t i p l i c a n . b ien u t i l i z ando las fuerzas 

nat urales ó bien por su acertado empleo; las 

m á q u i n a s , una vez obtenida la p r imera , se re ­

producen y es grande su d u r a c i ó n y sus mara­

vi l losos resul tados aumentan cada d í a . 

Las m á q u i n a s d i s m i n u y e n el esfuerzo h u ­

mano, pero a u m e n t a n la e n e r g í a p roduc t iva 

del t rabajo; a s í , si un hombre t rabaja como 

uno, v a l i é n d o s e de un caballo de t i r o t r a b a j a r á 

como siete, y si emplea el caballo de vapor, 

puede-hacerlo como v e i n t i ú n operarios, ob t e -
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niendo los productos con una abundancia ma­

y o r , m á s perfectos y m á s bara tos . 

An te s de inventarse las m á q u i n a s h a b í a a r ­

t í c u l o s que eran considerados como de lu jo 

(sombreros, relojes, l ib ros y a ú n p e r i ó d i c o s ) , 

y hoy y a se ven por todas partes con una 

abundancia cada d í a mayo r y a i alcance de l 

m á s h u m i l d e obrero. 

Estos hechos y muchos que p o d r í a c i t a r 

prueban has ta d ó n d e mejoran las m á q u i n a s las 

condiciones materiales del hombre , le l i b r a n 

de la miser ia y pr ivaciones y hasta elevan su 

c i v i l i z a c i ó n y c u l t u r a . 

Las m á q u i n a s , á m á s de aumenta r la p r o ­

d u c c i ó n de cosas ú t i l e s y necesarias a l hombre 

y de ponerlas al alcance de todas las for tunas , 

no d i s m i n u y e n el n ú m e r o de ocupaciones ó 

empleos abiertos a l trabajo humano , s ino que 

los aumen tan . 

Las m á q u i n a s , como todas las cosas, t i enen 

t a m b i é n sus enemigos, que dicen per judican á 

los obreros por hacer ellas solas el t rabajo reu­

n ido de u n cier to n ú m e r o de obreros; pero esto 

no es c ie r to , porque si es verdad que u n obrero 

hace con la m á q u i n a el t rabajo de v e i n t i u n o , 

las producciones son mayores y esto es causa 

de que sea m á s el n ú m e r o de obreros empleados 
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en una i n d u s t r i a con m á q u i n a s , que en o t r a 

que no las t enga . 

Y es t a n c ie r ta esta a s e r c i ó n , demostrada 

por la E s t a d í s t i c a , que en los p a í s e s p r o d u c t o ­

res de d í a en d í a es m a y o r el n ú m e r o de obre­

ros, m a n t o mayor es el n ú m e r o de m á q u i n a s 

instaladas. Y es r i d í c u l o formular razones en 

con t ra de las ventajas que t i enen las m á q u i n a s 

en la i n d u s t r i a , pues y a h a n pasado aquellos 

t iempos en que los pueblos apedreaban los 

trenes porque q u i t a r o n el pan á sus carreteros, 

y h o y todos los pueblos desean tener v í a s te­

rreas y m á q u i n a s , porque conocen b ien sus 

intereses. 

Resumiendo las ventajas de las m á q u i n a s en 

la i n d u s t r i a , diremos, son: p roduc i r m á s , me­

j o r , m á s p ron to y m á s barato. 

F í s i c a m e n t e < m á q u i n a es todo cuerpo ó sis­

t ema de cuerpos destinados á t r a s m i t i r el t r a ­

bajo, t r a n s f o r m á n d o l o en o t ro m á s ú t i l a l 

hombre . 

Toda m á q u i n a modif ica una ó varias de las 

tres c i rcunstancias : d i r e c c i ó n , in tens idad y 

velocidad; y recibe el t rabajo de t res sistemas 

de fuerzas, á saber: t rabajo mo to r , debido á 

fuerzas motoras (fuerza muscular del hombre 

y de los animales, impu l so del v i en to , expan-



s i ó n del vapor^ etc . ) ; t r aba jo resistente ú t i l j 

representado por las resistencias que nos p r o ­

ponemos vencer en los cuerpos donde a c t ú a la 

i n á q ü i n a ( e l e v a c i ó n de u n peso, p u l v e r i z a c i ó n 

de semillasj a r ras t re de grandes masas, etc .) ; 

y t rabajo resis tente i n ú t i l , opuesto por resis­

tencias pasivas ( f ro tamien to , t r e p i d a c i ó n de 

las diferentes piezas de l a m á q u i n a etc .) Esto 

puede d i sminui r se por medio de ingeniosas 

combinaciones de los ó r g a n o s ó piezas; por eí 

engrasado, etc. 

Las m á q u i n a s se d iv iden en s i m p l e s y com ­

p u e s t a s . 

Son s i m p l e s , aquellas en que la potencia y la 

res is tencia ú t i l se ap l i can á u n mismo cuerpo 

ó bien á dos diferentes, pero que obran uno 

sobre o t ro s in n i n g ú n in te rmedio . L a p r i n c i p a l 

es l a p a l a n c a , que consiste en una barra infle 

x i b l e , recta ó curva , que puede g i r a r alrededor 

de u n p u n t o fijo. B n toda p a l a n c a ob ran t res 

elementos: p o t e n c i a ó fuerza motora , r e s i s ­

t e n c i a 6 t rabajo ú t i l , y p u n t o de a p o y o . 

C o m p u e s t a s , son todas las formadas por 

var ias simples, iguales ó diferentes y que t i e ­

nen m á s de u n p u n t o de apoyo, y en las que l a 

r e s i s t e n c i a de una, es l a p o t e n c i a de o t ra . Su 

n ú m e r o es i n f i n i t o . En t re é s t a s indudablemente 
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las pr inc ipales son las m á q u i n a s de v a p o r ó 

aparatos destinados á u t i l i z a r la fuerza e l á s ­

t i c a de los gases, como agente m e c á n i c o , ó lo 

que es lo m i s m o á aprovechar la t r ans fo rma­

c i ó n del calor en t rabajo m e c á n i c o . 

E n ellas se consume una can t idad de c o m ­

bus t ib le para hacer h e r v i r el agua, que t r a n s ­

formada en vaqor, empuja los é m b o l o s p r o d u ­

ciendo el t raba jo . 

E n todo combust ib le h a y una c ier ta e n e r g í a 

p o t e n c i a l , capaz de p roduc i r m o v i m i e n t o ; l a 

cual es debida á que combinado el carbono, e l 

h i d r ó g e n o , etc. del combust ib le , con el o x í g e n o , 

se desprende u n a c i e r t a can t idad de c a l o r í a s > 

las cuales ponen en m o v i m i e n t o la masa l í q u i d a 

del agua, t r a n s f o r m á n d o l a en vapor, que por 

su e x p a n s i ó n pone en m o v i m i e n t o e l é m b o l o 

de una m á q u i n a que á su vez mueve todos los 

mecanismos de la misma . U n a c a l o r í a ó sea 

l a c a n t i d a d de c a l o r que neces i t a u n k i l o ­

g r a m o de a g u a p a r a e l e v a r s u t e m p e r a t u r a 

á u n g r a d o , es capaz de p roduc i r 424 k i l o g r á ^ 

m e t r o s ó sea, e l es fuerzo n e c e s a r i o p a r a e le­

v a r u n k i l o g r a m o á l a a l t u r a de u n m e t r o , 

e n u n s e g u n d o de t i e m p o . Pues bien , siendo 

75 k i l o g r á m e t r o s ó sea u n c a b a l l o de v a p o r , 

una c a l o r í a produce 5 '6 c a b a l l o s de v a p o r , 
18 



—138— 

Y ahora bien, lo asombroso es que u n k i l o g r a ­
mo de c a r b ó n produce 7.845 c a l o r í a s ; es de­
c i r , 3 .071 .880 k i l o g r á m e t r o s ; ó lo que es lo 
mismo, 40 .958 c a b a l l o s de v a p o r . N o ex t ra ­
ñ á n d o n o s ya que m á q u i n a s t an poderosas sean 
movidas por la c o m b u s t i ó n de u n poco de 
c a r b ó n . 

¿Qu ién es el que i n v e n t ó la p r imera m á q u i n a 
de vapor? 

He a q u í una de las cuestiones que todos los 
d í a s h a y hombres que piensan resolver con 
una sola palabra . 

U n i n g l é s d a r í a f á c i l m e n t e una respuesta 
c a t e g ó r i c a , d ic iendo: " L a m á q u i n a de v a p o r e s 
una i n v e n c i ó n puramente inglesa , concebida, 
puesta en e j ecuc ión y perfeccionada por u n 
cor to n ú m e r o de ingleses,, 

Y hasta el a ñ o 1826 h a n pre tendido, con 
perjuicio de Francia , haber inventado l a m á ­
qu ina de vapor , aunque fuimos nosotros los 
p r imeros en inven ta r el mecanismo y a p l i c a ­
c i ó n de las m á q u i n a s . 

Los franceses pretenden ser los inventores 
de las locomotoras. 

S e g ú n el c é l eb re escri tor e s p a ñ o l Navar re te : 
"Los barcos de vapor son una i n v e n c i ó n espa­
ñ o l a , y en nuestros d í a s no se ha hecho m á s 
que resuci tar la , , 
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A t e n i é n d o n o s á la H i s to r i a , diremos que los 

pr imeros conocimientos del vapor y de su fuer­

za expansiva, datan de 287 a ñ o s antes de J . C , 

é p o c a en que A r q u í m i d e s de S i r a c u s a , habla 

de u n apara to l lamado "bronce tenante, , espe­

cie de c a ñ ó n de vapor . 

El f ís ico K t e s i b i o s , de A l e j a n d r í a (200 a ñ o s 

antes de J. C ) , c o n s t r u y ó u n apara to para 

lanzar proyec t i les ( s e g ú n refiere P i l ó n de B r i ­

z a n d o ) . K t e s i b i o s fué el profesor de H e r ó n de 

A l e j a n d r í a , (que f loreció 120 a ñ o s antes de 

J . C ) , e s c r i b i ó un t r a t ado conocido con el 

nombre de S p i r i t a l i a (de los a i res) , en el que 

se h a l l a n descritos muchos aparatos que, a u n ­

que parecen verdaderos jugue tes , no por eso 

deben pasar desapercibidos, por la senci l la é 

ingeniosa manera con que en ellos se emplea l a 

fuerza expansiva de ios^ gases. 

En t i empo del Emperador A u g u s t o ( p r i n c i ­

pio de l a Era C r i s t i a n a ) , aparece V i t r u b i o , 

que ideó u n p e q u e ñ o i n s t r u m e n t o que era co­

nocido con el nombre de c e o l i p i l a . 

A c o n t i n u a c i ó n de é s t o s , aparecen l o s n o m ­

bres de u n a p o r c i ó n de sabios que e s tud ia ron 

el vapor y sus apl icaciones, y son: A n t o n i o 

de T r a i t e s , en el siglo V I ( d e s p u é s de J. C ) ; 

L e o n a r d o de V i n c i , en 1480; C i s a r i n o , en 
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1521. Pero cuando t oma m á s incremento el va­

por es desde e l a ñ o de 1543 en que B l a s c o de 

G a r a y , c a p i t á n de mar , propuso a l Emperador 

y Rey Carlos V . u n ingenioso proced imien to 

para hacer andar las naos y embarcaciones 

mayores, a ú n en t iempo de calma s in necesidad 

de remos n i ve lamen. A pesar de muchos obs­

t á c u l o s y contradicciones experimentadas por 

este proyec to , el Emperador convino en que se 

verificase el ensayo en Barcelona el 17 de j u n i o 

del expresado a ñ o . Esta experiencia t u v o l u g a r 

en una nao de 200 toneladas, venida de Col ibre 

á Barcelona para descargar t r i g o , y l lamada 

" T r i n i d a d » E n los partes dados a l Rey, todos 

los encargados de presenciar la prueba ap l au ­

d i e r o n el ingenio y especialmente l a p r o n t i t u d 

con que v i r aba l a nao. 

S a l o m ó n de C a u s , de Dieppe, e s c r i b i ó en 

1615 una obra sobre las fuerzas mot r ices . F u é 

proclamado, s in saberlo n i quererlo, como i n ­

ven to r de la m á q u i n a de vapor y a ú n m á s , co­

mo m á r t i r de su descubr imiento . 

Bn 1601 á 1608 J u a n B a u t i s t a P o r t a , f ís ico 

i t a l i a n o , p u b l i c ó en N á p o l e s una obra t i t u l a d a : 

" P n e u m a t i c o r u m l i b r i I I I „ y u n e s p a ñ o l 

l lamado J u a n E s c r i b a n o , p u b l i c ó siete a ñ o s 

d e s p u é s , una t r a d u c c i ó n de este l i b r o , y en una 
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dedicator ia a i au to r , anuncia E s c r i b a n o que 

a ñ a d e a lgunos tex tos o ídos por él á Por ta ; el 

cual s a b í a que el vapor de agua compr ime á u n 

l í q u i d o , como si fuera a i re , y lo hace subi r so­

bre su n i v e l . 

K n 1629, J u a n B r a n c a e s c r i b i ó u n l i b r o 

t i t u l a d o "Las M á q u i n a s , , E n 1681, D i o n i s i o 

P a p í n , f r a n c é s , que antes de la r e v o c a c i ó n 

del edicto de Nantes , h a b í a v is i tado diversos 

p a í s e s ext ranjeros , p u b l i c ó en Londres una 

obra, la cual fué t r aduc ida a l f r a n c é s . 

Bn uno y o t ro l i b r o se describe un meca­

n i smo l lamado h o y en d í a v á l v u l a de s e g u ­

r i d a d , y que representa u n i m p o r t a n t e papel 

en todas las m á q u i n a s de vapor . 

De 1690 á 1695 se i n v e n t ó l a p r i m e r a m á ­

qu ina de vapor de p i s t ó n y c i l i n d r o , por D i o ­

n i s i o P a p í n , el cua l o b s e r v ó antes que nadie , 

que l a a c c i ó n de la fuerza e l á s t i c a del vapor 

puede combinarse en una m á q u i n a y que t iene 

la propiedad de volverse á condensar por el f r ío , 

no conservando s e ñ a l a lguna de su e las t idad. 

De 1705 á 1712 se apl ica la m á q u i n a a t m o s ­

fé r i ca de N e w c o m e n , C a w l e y y S a v e r y , y 

en este mismo a ñ o propone D a l e s m e a lgunos 

pensamientos cuya r e a l i z a c i ó n m e r e c í a ex ­

per imentos en grande escala. U n muchacho 
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l lamado H a m p h y P o t t e r , operar io de la m á ­

quina de N e w c o m e n , G a w l e y y S a v e r y , re­

fo rmó l a l lave de sal ida , lo que s i r v i ó á D e s a -

g u l i e r s para i n t r o d u c i r el uso de las v á l v u l a s . 

De 1716 á 1728, P a p í n y S a n t i a g o L e u p o l d , 

hacen trabajos encaminados á perfeccionar los 

aparatos que se c o n o c í a n por aquel t i empo. 

De 1744 á 1762 se rea l izan modificaciones y 

perfeccionamientos por diversos autores de la 

m á q u i n a a t m o s í e r i c a , entre ellos el f r a n c é s 

G o u s a n n e , que le a ñ a d i ó u n regulador; el ca­

ballero p o r t u g u é s M o u z a , que c o n c i b i ó por 

entonces una ingeniosa c o m b i n a c i ó n de ba lan­

cines, cuyo p lan s o m e t i ó á la Sociedad Real 

Francesa; vemos t a m b i é n á F i t d - G e r a l d que 

p u b l i c ó en 1758 las " T r a n s a c c i o n e s filosó­

ficas" en las cuales habla del medio de conver ­

t i r el m o v i m i e n t o a l t e rna t ivo de l a m á q u i n a , 

en m o v i m i e n t o de r o t a c i ó n , empleando para 

ello u n sis tema de grandes ruedas dentadas y 

unas p e q u e ñ a s con roquetes, que engranaban 

en unos dientes pract icados sobre el arco ó 

b a l a n c í n . 

lül 1756 y en l a Univers idad de Glasgow, 

vemos á J a m e s W a t t , que l l egó d e s p u é s á ad­

q u i r i r celebr idad, y e n t a b l ó relaciones con u n 

es tudiante de su misma edad, cuyo nombre 



—143— 

d e b í a ocupar u n luga r d i s t i n g u i d o en la c i e n ­

cia, y era el D r . R o b i n s ó n ; que quiso apl icar 

el vapor á las ruedas do los carruajes. 

W a t t real iza modificaciones en la m á q u i n a 

a t m o s f é r i c a de N e y c o m e n , C a w l e y y S a v e r y . 

A W a t t son debidos, pues, casi todos los 

adelantos in t roduc idos en las m á q u i n a s de va­

por; ideó los pistones, u s ó el m a n ó m e t r o de 

mercu r io , l a a l i m e n t a c i ó n por medio del flota­

dor, etc. , etc. 

I n v e n t ó t a m b i é n l a m á q u i n a de doble efecto, 

el regulador de fuerza c e n t r í f u g a ó p é n d u l o 

c ó n i c o . 

W a t t t o m a l a m á q u i n a de vapor en u n es­

tado de infancia y por una serie de sucesivas 

mejoras, cada una de las cuales es bastante 

para i n m o r t a l i z a r su nombre , l a hace l legar á 

u n grado de desarrollo t a l , que las que h o y co­

nocemos no son, en resumen, m á s que r ep ro ­

ducciones de la m á q u i n a de W a t t . 

A r a í z de haberse inventado la m á q u i n a de 

vapor por W a t t , fué é s t a imp lan tada en todas 

las ramas del mundo i n d u s t r i a l , d e s a r r o l l á n d o ­

se á su voz el genio inven t ivo para obtenerlo 

todo por medio de mecanismos movidos por la 

m á q u i n a de a q u é l . Y a s í vemos que A r k w r i g h t , 

c o n t e m p o r á n e o y compa t r io ta de W a t t , fué el 
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creador del h i l ado de a l g o d ó n , que m á s tarde 

fué perfeccionado por H a r g r e a v e s y por ú l ­

t i m o fué perfeccionado de f in i t ivamen te por 

C o m p t ó n , con c u y a m á q u i n a se producen h o y 

en d í a los h i los m á s finos y mejor torc idos; 

p e r f e c c i o n á n d o s e por entonces l a m á q u i n a de 

cardar , ^ov J o h n Lees, de Manchester; i n v e n ­

t á n d o s e t a m b i é n el te lar m e c á n i c o por el Pas­

to r e v a n g é l i c o C a r t t o i g h t . No fueron sola­

mente las artes de h i l a r y tejer, s ino que t a m ­

b i é n ot ras ramas indus t r i a l e s a d e l a n t a r o n en 

la c o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s : a s í tenemos la 

i n v e n c i ó n de l a m á q u i n a t i p o g r á f i c a de W i l l i a n 

N i c h o l s ó n , reformada por F r i e d e r i c h K o e n i g 

A ú l t i m o s del s iglo pasado se m o n t ó en la 

f á b r i c a de W a t t el p r i m e r horno de cub i lo t e 

para l a f u n d i c i ó n del h ie r ro colado, o b t e n i é n ­

dose por entonces l a prensa h i d r á u l i c a , i nven­

t ada por B r a m a h , cuyas grandes ventajas no 

se necesita ponderar . 

En 1797 H e n r i M a n d s l a i , r e f o r m ó l a m á ­

qu ina de vapor de W a t t , ideando M a n d s l a i el 

p r i m e r t o r n o m e c á n i c o . 

En un p r i n c i p i o , l a c o n s t r u c c i ó n de m á q u i ­

nas estuvo reducida, en genera l , du ran te m u ­

chos siglos, á la a p l i c a c i ó n en los molinos h a " 

r ineros ; pero merced á l a m á q u i n a de vapor, 
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es t a n vasto el campo que hoy abraza, que se­

r i a dif íci l enumerar s iquiera sus fines t a n m ú l ­

t ip les , pues apenas t ranscur re u n d ía s in que 

la m á q u i n a e s t é l lamada á t o m a r á su cargo u n 

trabajo que se v e n í a haciendo á mano, ó que 

en v is ta de a lguna idea nueva, se proceda desde 

luego á crear la m á q u i n a m á s á p r o p ó s i t o para 

darle cuerpo; todo se espera hoy de la m á q u i n a , 

e m p l e á n d o s e l a para hacer c á l c u l o s , para com­

poner con le t ras el molde en l a impren ta , en 

los t ranspor tes , en l a t a q u i g r a f í a , n a v e g a c i ó n , 

f á b r i c a s (como fuerza motora ) y hasta para 

bara jar los naipes. 

E n I n g l a t e r r a se d e s p e r t ó el e s p í r i t u i n v e n ­

to r mucho m á s t emprano que en otros p a í s e s , 

y en prueba de ello debemos c i t a r el hecho de 

que en 1623 el Gobierno i n g l é s j u z g ó opor tuno 

conceder p r iv i l eg io s de i n v e n c i ó n y leg is la r 

sobre el pa r t i cu la r , hecho que por o t ra parte 

c o n t r i b u y ó á exc i ta r m á s l a i n v e n t i v a . 

Eln Franc ia se d ie ron leyes en 1791; lo mismo 

en Babiera; en los Estados Unidos en 1793, y 

m á s tarde en otros p a í s e s . E n E s p a ñ a l a ley 

que r ige en las patentes de i n v e n c i ó n se p r o ­

m u l g ó en 30 de j u l i o de 1878. * 

El fomento de la c o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s 

par te de la é p o c a de J o s é W l i i t v v o r ' h , nacido 
19 
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en 1805, fundador de l a f á b r i c a m á s considera­

ble de Mancbester y considerado como padre de 

las he r ramien tas m e c á n i c a s . L e s i g u i ó N a s -

m i t h , que pe r f ecc ionó el m a í t i l l e t e de vapor, y 

que con J o h n G o c k e r i l l c o n t r i b u y e r o n a l de­

sar ro l lo de la i n d u s t r i a de u n modo notable en 

nues t ro con t ingente . 

E u g e n i o J o s é S c h n e i d e r fué el que fundó el 

establecimiento s i d e r ú r g i c o de Creuzot en 1836 

A J u a n F e d e r i c o B o r s i g se debe el que 

m o n t ó en B e r l í n el p r i m e r t a l l e r de cons t ruc ­

c ión de m á q u i n a s . 

A c o n t i n u a c i ó n expongo u n cuadro de l a i m ­

p o r t a c i ó n de m a q u i n a r i a en nues t ro p a í s : 



accesorios para la industria 

891 

Pesetas 

4.372.202 
3.244.9:52 
1.729 404 

338.538 
153.948 

8.087 
17.872 
14.949 

5 542 

1892 
Kilogramos Péselas 

2.028.110 
2.150.601 
1.137 855 

202.510 
269.710 

351 
199.605 

2.781 

2.611.615 
2.645.380 
1 762.675 

259.063 
392.361 

421 
239.526 

3.339 

9.88:'),474 6.191.523 7.914.380 3.436 402 4.463.980 

1893 
Kilogramos Pesetas 

1.642.441 
850.718 
705.388 

92.149 
2.759 
3.847 

138.921 
179 

2.111.151 
1.142.184 

925.219 
110.579 

3.311 
4.616 

166.705 
215 



Comercio de importación de máquinas de vapor y accesorios para la industria 

Ing l a t e r r a 
Bélgica 
Francia 
A l e m a n i a 
Por tuga l 
Estados Unidos 
Holanda 
Italia 
Suiza 
A u s t r i a 
Suecia 
Dinamarca 
Ecuador 
Méjico 

T O T A L E S . . 

1838 

Kilogramos Pesetas 

7.377.339 
2.692.926 
3.283.070 
2.273.995 

53.512 
58.Ü6Í: 
38.626 
40.101 
26.546 

2.709 
88-; 
423 
l l f 
88 

15.849.03' 

9.209.967 
3.344.053 
4.117.698 
3.190.514 

65.228 
74.501 
46.745 
48.439 
33.714 

3.441 
1.079 

537 
146 
112 

20.136.169 

1289 

Kilogramos Pesetas 

3.995.407 
1.551.502 

944.351 
190.389 

13.85 
8.312 

6. ICO 

6.709.917 

4.794, 
1.861, 
1.133, 

228, 
18, 

9 

810 
221 
467 
620 
97 

.320 

.051.900 

1890 

Kilogramos- Pesetas 

3.536.242 
3.637.587 
1.684.052 

234.627 
173.266 
101.204 
50.959 

9.4! ,928 

4.243.491 
4.365.094 
2.020.862 

281.552 
207.920 
121.444 

61.151 

i 1.301.514 8,238.721 

1891 

Kilogramos Pesetas 

3.643.501 
2.704.111 
1.441.170 

282.115 
128.290 

7.573 
14.893 
12.458 

4.618 

4.372.202 
3.244.932 
1.729 404 

338.538 
153.948 

8.087 
17.872 
14.949 

9.88:1474 

1892 

Kilogramos Péselas 

2.028.110 
2.150.601 
1.137 855 

202.510 
269.710 

351 
199.605 

2.781 

2.611.615 
2.645.380 
1 762.675 

259.063 
392.361 

421 
239.526 

3.339 

1893 
Kilogramos Pesetas 

1.642.441 
850.718 
705.388 

92.149 
2.759 
3.847 

138.921 
179 

6.191.523 7.914.380 3.436 402 4.463.980 

2.111.151 
1.142.184 

925.219 
110.579 

3.311 
4.616 

166.705 
215 
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F i j á n d o n o s en los to ta les , vemos que desde 

el a ñ o 1891 has ta el 1893 ha bajado la impor t a ­

c ión por nues t ra n a c i ó n , de é s t a s ; ahora b ien , 

reconoce por causa, el aumento i n d u s t r i a l de 

nues t ra n a c i ó n en l a c o n s t r u c c i ó n de m á q u i n a s 

de vapor en los d i s t in tos centros, como son: 

Barcelona, Va lenc ia , Sevi l la , Madr id , Bi lbao , 

etc. A d e m á s h a y otras causas y son, q u é desde 

el a ñ o 1890 los cambios aumen ta ron i m p o s i b i ­

l i t ando l a i m p o r t a c i ó n ; por o t ro lado la baja 

de nues t ra p r inc ipa l i ndus t r i a , ó sea el v i n o , 

y por lo t a n t o l a f a l t a de f a b r i c a c i ó n , pues 

desde esta é p o c a data el cierre de muchas f á ­

bricas, a ñ a d i e n d o á esto el siempre creciente 

impuesto y l a i n f in idad de d i s t in t a s c o n t r i b u ­

ciones que pesan sobre el fabricante. 
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En los medios de c o m u n i c a c i ó n y t ranspor te 

fué m u y impor t an t e el descubrimiento de la 

m á q u i n a de vapor. Porque su a p l i c a c i ó n en 

ellos, produjo ventajosos resultados que no 

h a y quien los niegue, pues merced á los mis ­

mos, nos presentamos á grandes dis tancias 

en u n plazo re la t ivamente cor to . Y esto que 
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acontece con los i nd iv iduos , se hace lo mismo 

con los objetos ú t i l e s al hombre . A p a r t i r de 

aquella é p o c a , se establecen relaciones comer­

ciales entre naciones con las cuales antes casi 

no se t ra taba . T r a n s f o r m á n d o s e por completo 

las condiciones de la guerra , en que en v i r t u d 

de este descubr imiento pueden t ranspor ta rse 

t ropas y munic iones en g r a n abundancia y á 

l a rgas dis tancias en m u y poco t i empo. 

Las pr incipales apl icaciones de las m á q u i n a s 

de vapor en los medios de c o m u n i c a c i ó n y 

t ranspor te , son: por t i e r r a , los ferrocarr i les ó 

caminos de h i e r r o , y por los r í o s , lagos y m a ­

res, los buques de vapor l lamados comunmente 

vapores. 

Se denomina improp iamen te , en el sen t ido 

vu lga r , f e r roca r r i l , á u n camino guarnecido de 

bandas de h i e r r o l lamadas r a í l s , sobre los que 

se desliza u n t r e n formado de varios carruajes 

ar ras t rados por una locomotora movida por el 

vapor. Su objeto es f a c i l i t a r l a c o m u n i c a c i ó n y 

el t ranspor te entre los diversos p a í s e s del globo, 

u t i l i zando sus condiciones de velocidad y fuer­

za; procurando a l m i smo t i e m p o dar comodidad 

y e c o n o m í a á -los viajeros, a s í como t a m b i é n 

a l comercio y á la i n d u s t r i a . Sus ventajas son: 

fomentar la riqueza en aquellas comarcas que, 
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por dificultades en el t ranspor te de sus p ro ­

ductos, se hace imposible su e x p l o t a c i ó n s in 

este elemento de v ida y de progreso. 

No puede negarse que l a idea de mover las 

ruedas de los carruajes por medio del vapor , 

fué e m i t i d a en 1795 por el D r . R o b i n s ó n . 

E n las "Memorias secretas para se rv i r á l a 

h i s t o r i a de la r e p ú b l i c a de las letras, , , escr i ta 

por Beaumont, se ha l l an detalles de los expe­

r imentos realizados por O u g n o t , el cual n a c i ó 

en Noid (Lorena) y era of icial de a r t i l l e r í a . 

C u g n o t c o n c i b i ó la idea de cons t ru i r u n v e h í ­

culo de vapor para el t ranspor te de los c a ñ o n e s . 

Ayudado por el Mar i sca l de Sajonia , c o n s t r u y ó 

en 1770 u n p e q u e ñ o carruaje que a d q u i r í a una 

ve loc idad de cuat ro k i l ó m e t r o s por h o r a . No 

p o d í a andar m á s de quince m i n u t o s seguidos, 

pues le era preciso detenerse pasado ese t iempo 

para a l imen t a r l a caldera, defecto que p r o v e n í a 

de la insuficiencia de las bombas de a l imen ta ­

c i ó n . El duque de Choiseal , m i n i s t r o de L u i s 

X V , lo e n c a r g ó cons t ruyera una m á q u i n a m á s 

poderosa y mejor perfeccionada, l a cua l se 

c o n s t r u y ó y fué aprobada; pero sus m o v i m i e n ­

tos eran t a n bruscos que fué difícil d i r i g i r l a . 

E n su p r imera prueba d e r r i b ó la pared maestra 

de una casa p r ó x i m a al camino de donde se ve-
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riflcó aquella. E l gobierno, á ins tancia del ge­

nera l Griveaubal , a p r o b ó una p e n s i ó n de 600 

l ibras para el i nven to r , que le fué re t i rada por 

la r e v o l u c i ó n . En el a ñ o 1800, fué l levado este 

carruaje a l Conservator io de Ar tes y Oficies , 

donde puede verse h o y . 

E n 1804 O l i v e r i o E v a n s , que era u n s imple 

oficial de carretero, nacido en Pi ladel f ia , c o n ­

c ib ió l a idea de cons t ru i r u n carruaje do vapor , 

el cual c a m i n ó por las calles de F i l ade l f i a , 

asombrando á los americanos, pero s in entu­

siasmarlos. 

E n este mismo a ñ o T r e v i t h i c k y V i v i a n en -

sayaron u n carruaje de vapor sobre r a l i s , en ol 

camino de M e r t h y r - T i d w i i e , haciendo ver era 

completamente realizable la l o c o m o c i ó n por 

medio del vapor; que s in embargo no fué i m ­

plantado inmedia tamente este procedimiento 

por no querer nadie a d m i t i r que l a s imple 

adherencia de las ruedas de una locomotora á 

los r a í l s , obrando sobre ellos u n a pesada carga, 

fuera suficiente para a r ras t ra r grandes masas. 

F á c i l era que, disponiendo de locomotoras y 

r a í l s se pudieran hacer pruebas, que no so 

h i c i e r o n porque todos pensaron en p roced i ­

mientos e x t r a ñ o s , para hacer que las ruedas 

de la m á q u i n a m o r d i e r a n los r a í l s y no resba-
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lasen sobre ellos; a s í vemos que T r e v i t h i c k y 

V i v í a n aconsejaban se pract icasen ranuras 

en los aros de las ruedas ó que se erizasen de 

clavos. 

E n 1811 vemos que B l e n k i n s o p , C h a m p a n , 

B r u t ó n y B l a k e t t , idearon t a m b i é n procedi­

mientos para ev i t a r que las ruedas de las m á ­

quinas resbalasen sobre los r a i l s . 

J o r g e S t e p h e n s ó n , nacido en 1781 en u n a 

pobre cabana, fué pa ra las locomotoras , lo que 

W a t t para l a m á q u i n a de vapor y P u l t ó n para 

los barcos. L l e g ó á ingeniero en 1814, habiendo 

sido fogonero y" d e s p u é s maqu in i s t a de l a mina 

de c a r b ó n de Kul l l ingei^ar th ' . 

Hacia bastantes a ñ o s , se h a c í a pasar a l v a ­

por, de los c i l i n d r o s á la chimenea, por un 

or i f ic io m u y grande. S t e p h e n s ó n e s t r e c h ó el 

or i f ic io de salida, produciendo u n chor ro v i o ­

len to de vapor que a u m e n t ó considerablemente 

el t i r o de h u m o . Semejante p roced imien to 

d u p l i c ó la p r o d u c c i ó n de vapor y la adherencia. 

M a r c o s S e g u í n , f r a n c é s , a p l i c ó en 1825 á l a 

locomotora la caldera t ubu la r , que la e levó r á ­

pidamente á u n estado de p e r f e c c i ó n t a l , y casi 

puede decirse que h o y se encuentra lo mi smo . 

L a pr imera locomotora de caldera t u b u l a r y 

t i r o acelerado fué el "Cohete,, cons t ru ida en 
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los talleres de S t e p h e n s ó n , la cual obtuvo pre­
mio en el concurso abier to en 1829 por la Com­
p a ñ í a del Camino de h i e r r a do Liverpool á 
Manchester . 

U n a r e v o l u c i ó n se o p e r ó con esto en los ca­
minos de h i e r r o , pues las m á q u i n a s tubulares 
p r o d u c í a n m a y o r can t idad de vapor, pudiendo 
por cons iguien te a r ras t r a r cargas mayores , 
con velocidades que hasta entonces h a b í a n pa­
recido imposibles . En pocos a ñ o s se m u l t i p l i ­
caron en u n n ú m e r o i n f i n i t o , y no t a n só lo 
S t e p h e n s ó n fué cons t ruc to r de m á q u i n a s , sino 
que t a m b i é n se o c u p ó de l a o r g a n i z a c i ó n de las 
v í a s f é r r e a s ; perfeccionando los muelles de sus­
p e n s i ó n , las cajas de u n t o (dentro de las que 
g i r a n los ejes de las ruedas), los topes de 
choque, etc. 

S t e p h e n s ó n , c o n s t r u y ó la l í n e a de L i v e r p o o l 
á xManchester, que le s i r v i ó de modelo para 
cons t ru i r las de Derby á New-Cas t l e , l a de 
Manchester á Seeds, l a de Londres á B i r m i n -
ghem.. S t e p h e n s ó n m u r i ó en 1848, r e e m p l a z á n ­
dole su h i j o Roberto, que ideó muchas mejoras 
para las m á q u i n a s y l a v ía . L a m á s impor t an t e 
de las reformas es la que se conoce con el nom­
bre de c o r r e d e r a de S t e h p e n s ó n , que permi te 
regular el gasto de vapor y t a m b i é n i n v e r t i r 
el sent ido de l a marcha . 

20 
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El objeto de las calderas tubulares es d i v i d i r 
l a masa de agaia que b a y que vapor izar de mo­
do que se aumente la superficie del calor para 
hacer m á s r á p i d a la v a p o r i z a c i ó n . 

D e s p u é s del nombre de S t e p h e n s ó n deben 
ci tarse los de B r u n e l , V i g n o l s , S e g u í n , F l a -
c h a t , P e r d o n n e t . 

Las pr imeras locomotoras de g r a n velocidad 
fueron construidas en Ing la t e r r a , pero h o y se 
hacen estas en P a r í s , B é l g i c a y A leman ia con 
t a n t a p e r f e c c i ó n como en Londres ó New-Cas-
t l e , s e g ú n lo d e m o s t r ó l a E x p o s i c i ó n de 1867. 

Las pr imeras m á q u i n a s que se emplearon 
fueron de cua t ro ruedas, parecidas á el "Co­
hete,, de S t e p h e n s ó n , pero cuando hubo que 
aumenta r el peso de arras t re fué necesario a u ­
mentar los pun tos de apoyo para no cansar 
los r a í l s , y entonces se i n v e n t a r o n las l o c o m o ­
toras de seis ó m á s ruedas. 

Las m á q u i n a s de fer rocarr i les , se c las i f ican 
en m á q u i n a s p a r a v i a j e r o s , que son aquellas 
que t i enen una mediana velocidad y el d i á m e ­
t r o de las ruedas del cent ro es m a y o r que el de 
las d e m á s ; m á q u i n a s p a r a m e r c a n c í a s , que 
t i enen todas sus ruedas iguales , y por ú l t i m o , 
m á q u i n a s i n i x t a s , t é r m i n o medio por su ve­
locidad y potencia, entre las de viajeros y las 
de m e r c a n c í a s . 



—155— 

M r . C r a m p t ó n ha i n t r o d u c i d o u n a g r a n 

mejora en l a c o n s t r u c c i ó n de locomotoras , que 

consiste en colocar el eje de las ruedas mot r ices 

d e t r á s del f o g ó n , en vez de colocarlo en medio, 

aumentando el radio de é s t a s . Obteniendo a s í 

g r a n velocidad, bajando e l cent ro de g r a v e ­

dad y pudiendo aumentar el vo lumen de la cal­

dera. Estas m á q u i n a s alcanzan una ve loc idad 

de 75 á 80 k i l ó m e t r o s por h o r a con ocho ó diez 

wagones, pudiendo obtener con tres ó cua t ro 

de é s t o s una velocidad de 108 á 115 de aquellos. 

L e ha sucedido Mr . E u g e r t , en la construc­

c i ó n de m á q u i n a s que r e ú n e n á una g ran a d ­

herencia una g r a n potencia , presentando ade­

m á s la ventaja de r e p a r t i r igua lmente su peso 

sobre los ral is . Estas m á q u i n a s se h a n i n t r o d u ­

cido en Franc ia , p r e f i r i é n d o s e á ellas las del 

modelo de M r . P e t i e t , las cuales constan de 

doce ruedas, cua t ro c i l i nd ros motores , una 

enorme caldera, pudiendo l levar provis iones de 

agua y c a r b ó n para u n l a r g o t r ayec to y p u ­

diendo ar ras t ra r s i n sobre cargar l a v í a 60.000 

k i log ramos . 

E l ma te r i a l móv i l de los ferrocarri les del 

mundo, era en 1885 el s iguiente : 99.000 loco­

motoras, 150.000 carruajes para viajeros y 

2.500.000 para m e r c a n c í a s ; correspondiendo á 
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Europa 56.000 locomotoras, 130.000 carruajes 

para viajeros y 1.400.000 para m e r c a n c í a s . Se 

t r anspor t an anualmente en Europa 1.800 m i ­

llones de viajeros y 950 mi l lones de toneladas 

de m e r c a n c í a s ; y en todo el globo 2.000 m i l l o ­

nes de aquellos y 1.250 mi l lones de é s t a s . V i a ­

j a n , pues, diar iamente , unos 6 mi l lones de per­

sonas por t é r m i n o medio en todas las v í a s 

terreas del mundo y se t r anspor t an unos t res y 

medio mi l lones de toneladas de a r t í c u l o s de 

comercio. 

E n nuest ra n a c i ó n h a y u n aumento p rog re ­

sivo de los k i l ó m e t r o s do v í a s f é r r e a s en explo­

t a c i ó n , como puede verse en la memor ia que 

anualmente publica la D i r e c c i ó n de Obras P ú ­

blicas. 

A c o n t i n u a c i ó n expongo u n cuadro e s t a d í s ­

t i co de l í n e a s f é r r e a s y k i l ó m e t r o s explotados 

en 1885: 



Estadís t ica de Ferrocarriles 
K I L O M E T R O S E N E X P L O T A C I Ó N 

l U O I O N B S 

Estados Unidos.. . 
Canadá . . . . . . . 
Brasil 
México 
L a Plata 
Perú 
Chile. . . . . . , . 
Isla de Cuba 
Uruguay 
América Central. . 
Colombia 
Venezuela.. . . . 
Nueva Brunswik.. 
Bolivia 
Nicaragua. . . . . . 
Ecuador. . . . . . 
Nueva Escocia. . . 
Paraguay 
Jamaica 
Guayana Inglesa . 

A m é r i c a 

Alemania,. 
Inglaterra . 
Francia., . 
Rusia,. . . 
Austria . . 
Italia. . , 
España. . . 
^uecia, . , 
Bélgica. . . , 
Suiza, . . . 
Holanda. 
Dinamarca. 
Portugal, 

R E S U M E N , 

Extansim NA01CNSS 

Rumania,, . , 
Turquía. . . 
Noruega. . . 
Crecía , . , , 
Servia. , , 

Europa 

ludia inglesa 
Asia menor. . 
Japón 
rs¡a de Ceüán. 
China,. . . , . 

A s i a 

Victoria 
Nueva Z.ilanda. 
Nueva Gales del Sur 
AUiStralia, . . . 
Q,ueensland, , , 
Java,. 
Tasmania 
Taiti 

Oceanía 
Colonia del Cabo 
Argelia,, . , . . . 
Egipto 
Túnez 
Senegal 
Natal . , 
Is la Mauricio. , . 
Islas Ht-unión., , 

A f r i c a 

Extensión 

1.748 
1,725 
1.588 

631 
366 

192.866 

19.80C 
9-1=8 
412 
410 

21.598 

2.( 
2.562 
2,28 
1.896 
1.709 

959 
348 

12 

12.3: 

2 700 
2.170 
2.053 

425 
194 
189 
280 
137 

8.148 

A m é r i c a 245.817 
Europa. . 
A s i a . . . 
Oceanía . 

j A f r i c a . . 

192.866 
21.598 
12.380 
8.148 

Total del gloljo. . 480.809 
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Se l l aman buques cíe w p o r (generalmente 

v a p o r e s ) , á aquellas embarcaciones cuyo casco 

de madera, h ie r ro o de ambos á la vez, y que 

e s t á n dotadas do una m á q u i n a de vapor , la cual 

mueve u n mecanismo que las hace andar ó 

resbalar sobre el ' Son de dos clases: de 

ruedas y de h é l i c e . 

Los pr imeros son por lo general empleados 

en los r í o s , lagos y como remolcadores á l a en­

t r a d a de los puertos, y los segundos son aque­

llos que hacen las t r a v e s í a s m a r í t i m a s , uniendo 

e n t í e s í , todas las naciones del mundo c i v i l i ­

zado. L a h é l i c e es usada t a m b i é n en todos los 

buques de guer ra de todas las naciones. 

Mucho antes que fueran conocidas las p r o ­

piedades del vapor de agua , se h a b í a t r a t ado 

de mover los buques por medio de ruedas, 

puestas en a c c i ó n por medio de la fuerza m u s ­

cular de los hombres ó de los animales; m á s 

tarde se ap l icó la m á q u i n a de vapor á la nave­

g a c i ó n empleando ruedas de paletas, que fue­

r o n sus t i tu idas modernamente por la h é l i c e , 

que en s í sola encierra u n a g r a n trascendencia, 

i nven to del que no me ocupo por no hacer m á s 

extensa esta memor ia . 

B n l a an t i gua Ch ina se c o n o c í a desde t iempo 

i n m e m o r i a l el uso de barcos de cuatro ruedas. 
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cuyo m o t o r era una manive la manejada por los 

hombres. Los cartagineses y romanos usaron 

i amblen los barcos de ruedas. 

La h i s t o r i a del i nven to del buque de vapor, 

empieza el a ñ o 1543, en que B l a s c o de G a r a y , 

e s p a ñ o l , ap l i có por p r imera vez la e x p a n s i ó n 

del vapor, d e s t i n á n d o l o á mover por medio de 

ruedas u n buque de 200 toneladas, l lamado 

"Tr in idad , , de cuyo invento he hablado en la 

h i s t o r i a de las m á q u i n a s de vapor . 

En 1707, D i o n i s i o P a p i n c o n s t r u y ó una 

m á q u i n a compuesta de dos c i l indros y l a i n s ­

t a l ó en u n barco de ruedas, á cuyo bordo se 

e m b a r c ó en Cassel, en el r í o T u l d a y l l egó á 

Hunden en Hannover . Su i n t e n c i ó n era pasar 

el Weser y luego á I n g l a t e r r a , donde q u e r í a 

dar á conocer su inven to ; pero los barqueros 

del Weser le negaron la en t rada en el r ío y le 

destrozaron el barco. 

J o n a t h a n I l u l l es considerado en I n g l a ­

t e r ra como el i n v e n t o r de la n a v e g a c i ó n por el 

vapor, pero á pesar de emplear l a m á q u i n a a t ­

m o s f é r i c a , perfeccionada, no fué m u y feliz su 

é x i t o . T o m ó una patente en 1736 y c o n s t r u y ó 

u n barco. 

En 1775 se verif icó el ensayo de u n barco de 

vapor, cons t ru ido por los hermanos P e r i e r , de 
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P a r í s , que tuvo l u g a r en el Sena s in n i n g ú n 
resultado, por ser su m á q u i n a m u y déb i l . L a 
m á q u i n a era una r e p r o d u c c i ó n de l a de W a t t . 

E l m a r q u é s de J o u f f r o y s o ñ a b a con la na ­
v e g a c i ó n por el vapor, y en 1776 m a n d ó cons­
t r u i r u n barco, m o v i d o por u n sistema l lamado 
p a h n i p e d o , especie de na ta tor ias m ó v i l e s . L a s ' 
pruebas veriflcadas en el Douhs no fueron sa -
t isfactor ias . E n 1780 a b a n d o n ó este sis tema 
por el de ruedas de paletas, p a r a l o cua l h izo 
cons t ru i r u n barco grande en L y ó n y lo e n s a y ó 
en el Saona. E l é x i t o fué completo y l leno de 
esperanzas. J o u f f r o y l l egó á P a r í s con á n i m o 
de explotar su i n v e n t o , para lo cual p id ió u n 
p r i v i l e g i o exclusivo por t r e i n t a a ñ o s . Los aca­
d é m i c o s de la de Ciencias, de P a r í s , semejantes 
á San to T o m á s , le ex ig ie ron repitiese en esta 
Ciudad el experimento de L y ó n , s i n dar c r é d i t o 
al ac ta ex tendida y firmada por numerosos 
tes t igos . Como Z o u f f r o y no t e n í a recursos, no 
pudo cons t ru i r o t ro buque, por lo cual e m i g r ó 
apareciendo nuevamente en 1816, fecha en la 
eual b o t ó á las aguas del Sena u n p e q u e ñ o 
barco l lamado "Carlos Felipe.,, 

E l abate A r n a l , en 1781, h izo experimentos 
sobre l a n a v e g a c i ó n po r medio del vapor. 

En 1784, M i l l e r e n s a y ó en u n lago de Esco­
cia dos barcos unidos y con una rueda en medio. 
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E n este mismo a ñ o generalizadas las mejoras 

in t roduc idas por W a t t , los americanos F i c t h 

y J a m e s R a n s e y , h i c i e ron nuevas pruebas en 

A m é r i c a y en Ing la t e r r a . En este ú l t i m o p a í s , 

R á n s e y t r a b ó conoc imien to con su compa­

t r i o t a F u l t o n , que no t a r d ó en pa r t i c ipa r del 

deseo de es tud ia r la n a v e g a c i ó n por medio del 

vapor. H a l l á n d o s e F u l t o n , en Franc ia , en 1801, 

c o n o c i ó á M r . L i v i n g s t o n e , c ó n s u l de los Es­

tados Unidos , que se h a b í a ocupado mucho de 

los buques de vapor , y asociados ambos t raba­

j a r o n para real izar el fin de sus estudios comu­

nes. F u l t o n hizo su p r i m e r ensayo en u n barco 

mov ido por una especie de cadena s i n fin, pro­

v i s t a de paletas y colocada á los lados del bar­

co. N o h a b i é n d o l e dado resul tado, a d o p t ó las 

ruedas de paletas bo tando a l agua del Sena en 

1803 u n buque de 33 metros de eslora. S i n em­

bargo de obtener u n buen é x i t o en este ú l t i m o 

ensayo, F ranc ia no quiso aprovecharse de él y 

en A m é r i c a con t i nua ron los estudios. 

L i v i n g s t o n e e n c a r g ó á W a t t una m á q u i n a 

de vapor y emprendieron en N e w - Y o r k l a cons­

t r u c c i ó n de u n buque l l amado el "Clermont , , 

que m e d í a 150 toneladas y provis to de dos rue­

das de paletas. Este exper imento tuvo u n é x i t o 

feliz, y d e s p u é s de suf r i r el buque a lgunas me-
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joras , e m p e z ó á hacer u n servicio regu la r entre 

N e w - Y o r k y A i b a n y y pudo a d q u i r i r la v e l o ­

c idad de dos leguas por h o r a . 

E n 1817 emprendieron los buques de vapor 

sus pr imeros viajes m a r í t i m o s , empezando por 

hacer la t r a v e s í a de H o l y h e a d á D u b l í n . 

E n 1825 u n buque i n g l é s " E l Emprendedor,, 

h izo el viaje de las indias combinando la a c c i ó n 

del vapor y l a de las velas. 

Los sucesores de l u l t o n emplearon lo mismo 

que él, las ruedas de paletas, que aunque" desa­

r r o l l a n g r a n potencia, t i enen el inconven ien te 

de que en los buque de guer ra e s t á n demasiado 

expuestas, a s í como sus tambores , al fuego de 

l a a r t i l l e r í a del enemigo. Para subsanar este 

inconveniente t a n grande, se t r a t ó de inven ta r 

u n p r o p u l f o r submar ino , y d e s p u é s de muchos 

ensayos y experiencias se h a inventado moder­

namente la h é l i c e . 

En 1776, u n americano l lamado D a v i d Rus-

n h e l l , c o n s t r u y ó u n barco destinado á u n ser­

v i c i o submarino, que maniobraba por u n meca­

n i smo parecido á u n t o r n i l l o de A r q u í m i d e s , 

y que d e b i ó ser la p r imera a p l i c a c i ó n de l a na­

v e g a c i ó n por medio de l a h é l i c e . 

Este inven to de l a h é l i c e fué propuesto por 

P a u c t ó n en 1768, el cua l h a b í a indicado l a 
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conveniencia de do ta r á las embarcaciones de 

u n aparato l lamado p a t e r o f o r o , que c o n s i s t í a 

en unos c i l indros que l levaban unas alas en 

forma de h é l i c e y que d e b í a n colocarse á los 

costados de los buques. 

Los ensayos de estos aparatos en Europa, 

fueron innumerables desde esta fecha hasta 

1832, no dando resultado a lguno p r á c t i c o . 

L a h é l i c e actual , es decir , la sencil la de una 

vue l ta , fué propuesta y ensayada por el f r a n c é s 

S a u v a g e , cons t ruc to r de Boulogne , que t o m ó 

para su i n v e n t o u n p r iv i l eg io c u y a fecha es de 

1832. Este S a u v a g e , fa l to de dinero, sus acree­

dores le h i c i e ron encerrar en l a c á r ce l de d icha 

c iudad, desde cuyas ventanas t u v o l a desgra­

cia de poder observar el ensayo de l a h é l i c e que 

él h a b í a inventado, el cua l t u v o luga r en el bu­

que i n g l é s l lamado "Hul te r , , i m p r e s i o n á n d o l e 

hasta t a l pun to este e s p e c t á c u l o , que t r a s t o r n ó 

« u r a z ó n , muriendo en una casa de dementes. 

Esta i n v e n c i ó n e s t é r i l para S a u v a g e , y que 

h i zo su desgracia, l a b r ó l a f o r tuna de l i n g l é s 

S m i t h , que obtuvo u n p r i v i l e g i o en 1836 por 

una h é l i c e i g u a l á l a de a q u é l . S m i t h con apo­

y o del banquero B r i g h , pudo cons t ru i r u n pe ­

q u e ñ o barco, que le s i rv ió d e s p u é s de modelo, 

a l cual d o t ó de una h é l i c e de madera. Los r e -
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sul tados obtenidos fueron t a n sat isfactor ios , 

que S m i t h y su socio cons t ruye ron u n buque 

de seis toneladas, e n s a y á n d o l o en el canal de 

P e d e l i g t ó n y que c o n t i n u ó navegando por el 

T á m e s i s . 

Para convencer a ú n á aquellos que c r e í a n 

que la h é l i c e solamente s e r v í a para navegar 

por los r í o s y no por los mares , S m i t h t u v o 

que hacer en 1837 la t r a v e s í a de B l a c w e l l á 

Gravesent, desde donde se d i r i g i ó á Ransgate, 

y de a q u í á Donores, á Tolkestone y á H y t e , 

para vo lver á Tolkes tone . 

A consecuencia de t a n felices resultados se 

fo rmó una c o m p a ñ í a t i t u l a d a : " T h e c h i d p r o -

p u l l e r c o m p a n y „ con cuyo a u x i l i o p r o s i g u i ó 

S m i t h sus experimentos en m a y o r escala, 

const ruyendo el buque " A r q u í m i d e s » de 200 

toneladas y m á q u i n a de 90 caballos. E l p r i m e r 

viaje de este buque se hizo desde Gravesent á 

Pos tmount . 

E n 1837, el notable ingeniero E r i c s s o n cons­

t r u y ó u n buque de 61 c e n t í m e t r o s de l a r g o , 

movido por el vapor, y que le s i r v i ó de modelo 

por haberle dado u n resultado sat isfactorio; 

const ruyendo u n buque m a y o r l lamado "F ran -

cis, B . O g d e n „ que obtuvo u n é x i t o m á s decisi­

vo que el d é los barcos de S m i t h . S i n embargo, 
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no c o n t ó con muchos pa r t ida r ios y E r i c s s o n 

disgustado, se l levó su inven to á A m é r i c a , 

donde lo aprec iaron como se m e r e c í a . 

Desde entonces en Europa y A m é r i c a los 

buqaes de vapor se h a n generalizado y m u l t i ­

pl icado, pudiendo decirse que en l a ac tual idad 

los barcos de ruedas t i enden á localizarse en 

el servicio de las navegaciones fluviales, mien­

t ras que l a h é l i c e se emplea m á s especialmente 

en los viajes m a r í t i m o s , y sobre todo en los bu­

ques de guerra . 

A c o n t i n u a c i ó n puede verse el cuadro esta­

d í s t i co del n ú m e r o y toneladas de barcos mer­

cantes de vapor del mundo, de 100 toneladas 

en adelante, en el a ñ o 1889, s e g ú n el reg is t ro 

un iversa l de Londres: 
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Vapores Mercantes en 1889 

NACIONES 

Inglaterra 
Alemania 
Francia 
Suecia 
España. 
Noruega ' 
Rusia 
I t a l i a 
Dinamarca 
Holanda 
Austria 
Grecia 
Turquía 
Bélgica 
Portugal 
Estados Unidos 
Brasil 
República Argentina 
Chile 
Uruguay 
México 
Haiti 
Zancibar 
Venezuel a 
Borneo 
Perú 
Siam 
Egipto 
Marruecos 
Costa-Rica 
Persia 

Vapores 

5.914 
640 
490 
431 
397 
329 
220 
201 
196 
149 
125 
84 
84 
80 
30 

425 
115 
44 
29 
16 
11 

Toneladas 

Europa. . • . 
Resto del mundo. 

T o t a l del globo. 

Vapores 

9.370 
682 

10.052 

7.304.815 
726.044 
740.325 
163.463 
414338 
186.399 
139.406 
284.369 
140.036 
190.553 
149.232 
71.879 
63 804 

107.780 
29.257 

416.251 
62.969 
16.976 
28.889 
6.523 
4.423 
3.401 
4.723 
2 635 
1.870 
3.701 
1.453 
3.890 
3.757 

540 
839 

Toneladas 

10.710.700 
562.839 

11.273.539 



tnerara (ueorgfetowii) 

í ) u t r r ^nan ^1Paii:'amar^0) 

•isbjanda 

^ v l b ó n , Loanda 

pnrobia , Lagos, 
l a i a b ó n , A m b r i z 
lai , í 'gel , T ú n e z 

r / m e z , T r ípo l i 

r-LImzibar 

21 
23 

30 

43, 60 

20 ,33 
4 1 , 50 

2, 2 i /2 

3 1/2, 4 

18 

i t recho del Rey Jorge 
' i idelaida, Melbourne , 

^dney, Br i sbona 

^ e l a i d a , Melbourne , 
PVdney 

ie la ida , Melbourne , 
l ^ d n e y 

) r t -de-France (Nueva 
rdedonia) 

30 
35, 37 
40, 43 

42, 46 
50 

47, 50 
54 

44 

I 



P R I N C I P A L E S lÁMEAB D £ N A V E G i C I O N B E L MUNDO 

L Í N E A S E U R O P E A S 

P U E R T O S D E S A L I D A D I A S DE S A L I D A C O M P A Ñ I A S P U E R T O S D E D E S T I N O 

Extensión 

Mills, sáutc 

Ettraclóa del 

Tiais ea días 

A.—Para la América Septentrional 
Londonde r ry ( I r l a n d a ) 
Queestown ( I r l a n d a ) 

L i v e r p o o l - Q u e e s t o w n 

Londres 
H a m b u r g o (por el Havre) 
Bremen (por Southampon) 

Amberes 
R o t t e r d a m 
A m s t e r d a m 
Queestown ( I r l a n d a ) 
Bremerhaven 
E l H a v r e 

cada viernes 
„ segundo m i é r c o l e s 

„ d o m i n g o 
„ m i é r c o l e s 
„ v ie rnes 
„ m i é r c o l e s 
„ m i é r c o l e s 
„ d o m i n g o 
„ segundo m i é r c o l e s 
„ s á b a d o 
„ segundo s á b a d o 
„ m i é r c o l e s 
„ jueves 

una vez a l mes en i n v i e r n o 

A U a n 
A l i a n 

W h i t e S t a r 
I m á n 
C u n a r d 
Nac iona l 
H a m b u r g o - A m r i . a 
L l o y d A l e m á n 

Inglesa Red S t a r 
Neer landesa Amer icana 
Real N eerlandesa 
C u n a r d 
L l o y d A l e m á n 
G. T r a s a U á n t i q u e 

()uebec y M o n t r e a l 
ít. Johna, Baltimore y Halifax 
cesds aquí linea accesoria á las Bí das 
í í u e v a Y o r k 

Ba l t imore 
Nueva Y o r k 

B o s t ó n 
Nueva Orleans 
Nueva Y o r k una vez por semana 

B.—Para la América Central y Antillas 

2636 

3028 

3650 
3565 
3879 

10 
11 
13 

6 ó 7 

H a m b u r g o (por el Havre) 
S a i n t Naza i re 
S o u t h a m p t ó n 

L i v e r p o o l 

Cád iz 
Santander 

S o u t h a m p t ó n 

L i v e r p o o l 

Q^mburgo 

Saint Nazaire 

Burdeos 

Hamb u r g o - A m e r i c a n a 
G. T r a s a t l á n t i q u e 
R o y a l Ma i l 
Indias Occidentales y 

del Pac í f i co 
T r a s a t l á n t i c a E s p a ñ o l a 
T r a s a t l á n t i c a E s p a ñ o l a 

el 27 de cada mes 
el 21 de cada mes 
el 2 de cada mes 

e l 10 de cada mes 

el 10 y 30 de cada mes 
e l 20 de cada mes 

el 2 y 17 de cada mes 

el 5, 10 y 25 de cada mes 

el 7, 21 y 27 de cada mes 

el 6 y 25 de cada mes 

el 26 de cada mes 

C.—Para la América Meridional 

Veracruz , Tampico 
Veracruz 
Veracruz 

Veracruz 

Puerto Rico , Habana 
Puerto Rico, Habana 

/San to T o m á s , C o l ó n , 
\Barbados , Habana 

Indias Occidentales y / B a r b a d o s , C o l ó n , Santo 
del Pac í f ico \ T o m á s 

H a m b u r g o - A m e r i c a n a ¡ S a n t o T o m á s , Co lón 
í P o r t e de France , C o l ó n , 
< Santo T o m á s , Jamaica. 
[Habana, Veracruz 

G e n e r a l e t r a s a t l á n t i q u e | P o r t e de France, C o l ó n 

R o y a l M a i l 

G e n é r a l e t r a s a t l á n t i q u e < 

6300 

4095, 3579 

4200, 5547 
3659, 4926 
3710 

5560 

L i v e r p o o l (por Burdeos) 

S o u t h a m p t ó n 

Hamburgo 

Burdeos 

Marsel la (por Barcelona) 

Amberes 
L i v e r p o o l (por Burdeos 

y Lisboa) 

S o u t h a m p t ó n 

Hamburgo 

Hamburgo (por Amberes) 

Bremen (por Amberes y 
Burdeos) 

Marsel la 

Genova 

S o u t h a m p t ó n 

Saint Nazaire 

Liverpool 

Hamburgo (por el Havre) 

Hamburgo (por el Havre) 

S o u t h a m p t ó n 

L i v e r p o o l (por Burdeos) 

Hamb u r j o (por Ambares) 

B r i n d i s i (por Suez) 
Londres ( p o r M a l t a , 

Suez y A d é n ) 
r r i e s t e (por Suez, A d é n 

y Colombo) 
B r i n d i s i (por Suez) 

cada segundo m i é r c o l e s 

el 1C y 25 de cada mes 

el 4 y 18 de cada mes 

el 5 y 20 de cada mes 

el 14 y 29 de cada mes 

el 1.°, 11 y 21 de cada mes 

cada segundo m i é r c o l e s 

el 10 y 25 de cada mes 

el l.0 y 15 de cada mes 

cada tercer s á b a d o 

el 10, 20 y 30 de cada mes 

el 14 y 20 de cada mes 

el 3, 14 y 24 de cada mes 

¡el 12 y 17 de cada mes 

el 6 de cada mes 

el 4 y 24 de cada mes 

el 7 y 21 de cada mes 

el 7 y 21 de cada mes 

el 2 y 17 de cada mes 

cada segundo m i é r c o l e s 

cada te rcer s á b a d o 

/Pernambuco, B a h í a , 
\ R í o Janeiro 

/Pernambuco , B a h í a , 
\ R í o Janeiro, Santos 

/ B a h í a , R í o Janei ro , 
ISan tos 

Messageries m a r í t i m e s í P e r n a m b u c o , B a h í a , 
nat ionales | R í o Janeiro 

S o c i e t é g r a l e , des t rans­
portes m a r í t i m e s . 

Sampor t y H o l t 

Pac í f ico 

R o y a l M a i l 

L l o v d A l e m á n 

Pac í f i co 

R o y a l M a i l 

H a m b u r g o Amer i cana 

Kosmos 

L l o y d A l e m á n 

Río Janei ro 

. Río Janeiro 
/Montev ideo y Buenos 
\ Aires 

/Montev ideo y Buenos 
\ A i r e s 

/Montev ideo y Buenos 
\ Aires 

/Montev ideo y Buenos 
\ A i r e s 

/Montev ideo y Buenos 
\ A i r e s 

Grale. des t r anspor tes /Montev ideo y Buenos 
m a r í t i m e s . \ A i r e s 

/ R í o Janeiro , Montevideo 
[Buenos Ai re s 

/Demerara (George town) 
R o y a l M a i l | S o ü r i n a n (Pa ramar ibo ) 

, . (Demerara, Paramar ibo , 
G e n é r a l e í r a s a t l a n t i q u e | C a y e i i a 

Ind ias Occidentales y Í L a Guayra , Puer to C a -
^ ^ bello, Sabanu la 

L a Veloce 

Pac í f ico 

TT , . . Í L a Guayra , Puer to Ca-
H a m b u r g o Amer i cana Jbello? ¿ b a n i l l a 

í G u a y a q u i l 
H a m b u r g o A m e r i c a n a < Payta Callao 

[ V a l p a r a í s o 

R o y a l M a i l 

Pac í f i co 

Kosmos 

Por el istmo 
dri Panamá y 
desde aquí, 
cada miérco­
les, porvapo­
res de la eom-
pañia del Pa­
cífico. 

í G u a y a q u i l 
< Payta Callao 
[ V a l p a r a í s o 

/Cal lao / f o r el estrecho 
] [Valpara íSO\ & Magallanes 
" V a l p a r a í s o , Callao 

N á p o l e s (por Suez) 
Marsella (por el Canal 

de Suez) 
Barcelona (por Suez) 
B r i n d i s i (por el cana l eada segundo lunes 

de Suez) 

cada lunes 

cada 2.° m i é r c o l e s 

el 12 de cada mes 

cada segundo lunes 

D.—Para el Asia 
Inglesa pen insu la r y 

o r i en t a l 
I n d i a B r i t á n i c a 
L l o y d A u s t r i a c o - H u n -

sa r i co 

segundo mar tes 
tercer lunes y tercer jueves 

a l t e rnando 
1.° de cada mes 

Marsel la (por Suez) 

Tr ies te (por Suez, A d é n , 
B o m b a y y Singapoore) 

G é n o v a (por Suez) 

B r i n d i s i 
C o n s t a n t i n o p l a (por 

B e i r u t ) 
N á p o l e s 
Tr ies te (por A l e j a n d r í a , 

P í r e o y E s m i r n a ) 

cada segundo lunes 

el 1.° de cada mes 

cada dos meses u n a vez 

cada segundo m i é r c o l e s 

cada 15 d ías 

cada segundo martes 

viernes y s á b a d o s 

A d é n , Bombay 

Calcuta 

Calcuta 

Inglesa peninsular y / P u n t a de Gales, S i n g a -
or ien ta l \poore Batabia 

Messageries m a r í t i m e s | S o l f 0 ^ . b o ' Singapoore, 
0 (.Batabia 

Bandera de n a v e g a c i ó n i Padang, Batabia 
T r a s a t l á n t i c a Bspauola |Singap )ore, M a n i l a 
Inglesa peninsular y / H o n g K o n g , S h a n g h a i , 

o r i e n t a l \ Y o k o l i a m a 

Messageries m a r í t i m e s (f o k S m m T ' S i i a u s h a i ' 

L l o v d A u s t r i a c o - H u n - i r r jr 
¿ r i c o H o n g K o n g 

Navigaz ione G e n é r a l e / C e i l á n , Ca lcu ta , 
I t a l i ana [ n á n g , Singapoore 

Navigaz ione G e n é r a l e ip. , • 
I t a l i a n a |J ismirna 

L l o y d A u s t r í a c o - H u n -
g á r i c o 

Messageries m a r í t i m e s 1 Jai ta, B e i r u t 
L l o y d A u s t r i a c o - H u n - i 

ga r leo 

Pe-

Bsmi rna , A l e j a n d r í a 

¡ Ja f ía , B e i r u t , Ch ip re 

B r i n d i s i 

N á p o l e s 

Tr ies te 

Odesa 
Lisboa 
C á d i z 
L ive rpoo l 
D a r m o u h t 

L i v e r p o o l 

P l i m o u n t h 
Marsel la (por Suez) 

L i v e r p o o l 

Burdeos (por Lisboa) 
L i v e r p o o l 
L i v e r p o o l 

L isboa 

L i v e r p o o l 

Hamburgo 

Marsel la 

N á p o l e s 

B r i n d i s i 

B r i n d i s i 

P l i m o u n t h , (a l te rnando 
por Suez, y Cabo de 
Buena Esperanza) 

H a m b u r g o 

Marsella (por Suez) 

cada mes 

cada jueves 

cada viernes 

cada 15 d í a s 
el 5 y 20 de cada mes 
s e g ú n el servicio 
cada s á b a d o 
cada segundo viernes 

cada s á b a d o 

cada segundo viernes 
cada cuar to s á b a d o 

cada s á b a d o 

el 5 y 20 de cada mes 
cada tercer s á b a d o 
cada s á b a d o 

el 5 de cada mes 

cada cuar to m i é r c o l e s 

cada 40 d í a s 

m i é r c o l e s , viernes y s á b a d s 

cada s á b a d o 

E.—Para Africa 
Inglesa peninsular y 

o r i e n t a l 
Nav igaz ione G e n é r a l e 

I t a l i a n a 
L l o y d A u s t r i a c o - H u n -

g á r i c o 
Rusa 
General Por tuguesa 
T r a s a t l á n t i c a E s p a ñ o l a 
B r i t á n i c a af r icana 
Co lon i a l M a i l 
Af r i cana y B r i t á n i c o . - -

A f r i c a n a 
U n i ó n 
Messageries m a r í t i m e s 
Af r i cana y B r i t á n i c o . — 

A f r i c a n a 
Messageries m a r í t i m e s 
B r i t á n i c a afr icana 
A f r i c a n a 

cada cua r to lunes 

cada segundo s á b a d o 

cada segundo s á b a d o 

el 5 ó 6 de cada mes 

una vez a l mes 

A l e j a n d r í a 

A l e j a n d r í a 

A l e j a n d r í a 

A l e j a n d r í a 
P u n c h a l , H o r t a 
Tenerife 
T e n e r i é 
Puncha! 

Puncha l 

Ciudad del Cabo, N a t a l 
R e u n i ó n , M a u r i c i o 

Lagos, B o n u y 

Docar, Gorea 
B a t u r s t 
Fernando P ó o 

Portuguesa /San Vicen te , 
\ L o a n d a 

P r í n c i p e 

Af r i cana y B r i t á n i c o . - l r . , . y „ i 
x f ^ ' l Gabon, Loanda Af r i cana 

Boermahn 
/ M o n r o b i a , Lagos , 
\ G a b ó n , A m b r i z 

G e n é r a l e t r a s a t l á n t i q u e ! A r g e l , T ú n e z 
Navigaz ione g e n é r a l e 

I t a l i ana 
Peninsular y Orirtntal hasta 

Aden y de aquí Británica 
Indiana 

T ú n e z , T r ípo l i 

Z a n z í b a r 

F.—Para Australia 
(Est recho del Rey Jorge 
< Adela ida , Melbourne , 
[ S y d n e y , Br i sbona 

Í A d e l a i d a , Melbourne , 
XSydney 

/ A d e l a i d a , Melbourne , 
\ S y d n e y 

9s m á r í t i m e s ( c a í e d o n " ^ 1 1 0 0 

Inglesa pen insu la r 
o r i e n t a l 

Oriente 

S loman 

5126 

5850 

5025 

5250 

6231 

7307 

10947 

6174 

8339 

278,1331 
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—167 — 
He t e r m i n a d o m i t raba jo , del cua l y o mismo 

reconozco sus deficiencias; p r imero , porque 

mis propios conoc imien tos me h a n impedido 

Jlevar á cabo e l desar ro l lo de m i tema, h a r t o 

pesado para el que desconoce muchas ramas del 

saber humano aplicadas a l asunto que he que­

r ido desarrol lar ; y segundo, que queriendo ce ­

ñ i r m i estudio á u n de terminado n ú m e r o de 

p á g i n a s para no hacerme molesto y causar 

h a s t í o á los que con t an t a a t e n c i ó n me h a n 

escuchado, no he podido a m p l i a r el campo de 

las d i s t in tas aplicaciones indus t r i a les y comer­

ciales que en s í encierra el concepto de esta 

memoria. A s í , pues, se comprende que para 

desarrol lar t a n i m p o r t a n t e asunto, se nece­

s i t a n dotes que y o no poseo y u n estudio m á s 

concienzudo de l asunto. A h o r a bien; m i deseo 

fué el hacerlo de aquella manera,' y s i la buena 

v o l u n t a d que he t en ido me s i r v i e r a de a lgo , 

y o s u p l i c a r í a a l T r i b u n a l que me escucha, que 

en su fal lo t uv i e r a presente esta causa, para 

que, cuando me j u z g u e , lo haga con aquel 

b e n e p l á c i t o t a n c a r a c t e r í s t i c o en é l , que s i em­

pre se acoge á j u z g a r con m á s - b o n d a d que 

r i g o r . 



L a m e m o r i a que antecede f u é l e í d a p o r 

s u a u t o r e l 1.° de A b r i l de 1897 en l a Escue­

l a S u p e r i o r de C o m e r c i o de B a r c e l o n a y 

a p r o b a d a p o r e l T r i b u n a l c o m p u e s t o d e l 

l i m o . S r . D . M a n u e l B l a s c o y A m i g ó , D i ­

r e c t o r de l a E s c u e l a ; e l S r . I ) . E n r i q u e V i ­

d a l y V a l e n c i a n o , P r o f e s o r de R e c o n o c i ­

m i e n t o de p r o d u c t o s c o m e r c i a l e s ; e l S e ñ o r 

D . M i g u e l P é r e z A r a v e n a , P r o f e s o r de 

C o m p l e m e n t o de G e o g r a f í a é H i s t o r i a d e l 

C o m e r c i o , y los Sres . D . M a n u e l L ó p e z 

B a c i l o y D . E l i a s B a r b e r a , i n d i v i d u o s de 

l a C á m a r a de C o m e r c i o . 
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